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Prólogo

La obra de Yoslan Silverio González, que aquí compartimos, honra
las tradiciones en materia de docencia e investigación orientada al
África contemporánea, que Cuba ha transitado desde los inicios de
la revolución. En aquel entonces, con la Reforma Universitaria sur-
gida al abrigo revolucionario, se concibió en la Carrera de Historia
de la Universidad de La Habana, la primera materia llamada «Co-
lonialismo y Subdesarrollo en Asia, Africa y América Latina». Esta
primera asignatura surgida en 1962, sin duda encarnaba una nue-
va forma de concebir el escenario internacional. Cuatro años des-
pués, esta visión surgida en las aulas, se complementará con la
organización de la Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de
África, Asia y América Latina (OSPAAAL). Conferencia Triconti-
nental, que albergará a los principales líderes revolucionarios de
82 países en la búsqueda de establecer sinergias en la lucha contra
en colonialismo y el imperialismo. Ya en la década de los setenta y
ochenta los estudios se profundizarán e incrementarán a través del
surgimiento de nuevos centros que abordarán la temática africana
contemporánea, como el Centro de Estudios de Africa y Medio
Oriente (CEAMO), el Instituto Superior de Relaciones Interna-
cionales (ISRI) o la Casa Africa que conjuntamente con la Univer-
sidad de La Habana conformaran una referencia insoslayable en el
área para toda América Latina y el Caribe. Docentes e Investigado-
res como Armando Entralgo, María del Carmen Maseda Urra,
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Eduardo Delgado, Pelegrín Torras de la Luz, David Gonzales, Maria
Elena Alvarez, Silvio Baró, Clara Pulido, Reinaldo Sanchez Porro,
entre otros se convertirán en formadores de formadores, no sola-
mente en Cuba sino que trascenderán la isla. En el 2010 se gestará
el Centro de Investigaciones de Política Internacional (CIPI) que
integrará los diferentes centros por regiones que hasta entonces
existian, entre ellos CEAMO. Esta obra que que hoy presentado
de Yoslan Silverio González, a cargo del área de Africa y Medio
Oriente del CIPI, representa un eslabón mas de las múltiples ins-
tancias de cooperación que el Programa de Estudios Africanos de
la Universidad Nacional de Córdoba y la Cátedra de Historia de
Asia y Africa II de la Universidad Nacional de Rosario vienen desa-
rrollado desde ya muchos años.

Es posible pensar los aportes de esta investigación sobre el
terrorismo en África en un marco de temporalidades combinadas.
En principio cuestionar la idea, aceptada más o menos general-
mente, de que la consolidación de un modo de producción histó-
rico –en tanto modalidad principal de reproducción del conjunto
social– implica necesariamente la subsidariedad del modo de pro-
ducción subordinado. Un ejemplo, entre otros, lo constituye la
forma en la que la unidad doméstica forma parte sustancial de
todos las formaciones posteriores en su rol de reproducción de la
mano de obra. Las formas de las modalidades subsumidas quedan
presentes en los futuros que las han subordinado, mucho más de
lo que hemos estado dispuestos a asumir en un mundo en que lo
nuevo es siempre considerado superlativo. En esa dirección, el pro-
ceso de expansión occidental desarrollado desde fines del siglo XV
ha implicado, paulatinamente, la formación de un «sistema-mun-
do» que ha ido integrando diferentes regiones y que, luego de la
revolución industrial, se ha transformado en una red de produc-
ción imperial. A la misma ha seguido, lógicamente, la difusión de
las formas políticas y culturales propias de la dirección económica.
Tal Imperio dirigido por Occidente ha difundido conceptos per-
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formativos de relevancia en su batalla de construcción, entre ellos
una concepción absoluta de la propiedad privada, una idea instru-
mentalizada del poder político que habilita la separación de me-
dios y fines, la asociación de los fenotipos de los grupos humanos
con supuestas esencias genéticas diferenciadas (racialización), ade-
más de la violencia epistémica propia de la imposición de verdades
religiosas. Incluso, en tal proceso de expansión occidental, que
continúa hasta el día de hoy, es necesario rastrear la forma en que
se han sostenido ideas organizativas provenientes del propio Im-
perio Romano, por ejemplo en términos de la organización de
centro y periferias. De la misma manera es necesario rastrear el
concepto de «guerra justa», con base en las Cruzadas, que ha par-
ticipado de la radicalización e inhumanización de las hegemonías.

Que el capitalismo ha conformado un Imperio que extiende
sus tentáculos a todo el conjunto del planeta implica que perma-
nentemente intenta dar forma, sentido y dirección a los procesos
productivos, económicos, políticos y culturales llevados adelante
por la humanidad día a día en cada una de las regiones del globo;
también implica que ha necesitado y necesita subsumir las forma-
ciones sociales (pre)existentes. El artificio de los Estado-Nación ha
sido uno de sus principales instrumentos al respecto de la misma
manera que la República representativa, como régimen político.
La difusión de las mismas se acerca en analogías a la difusión del
fetiche mercancía estudiado por Marx en el siglo XIX, el producto
domina a los productores.

La dirección hegemónica del Imperio se ha ido modifican-
do a través de las transformaciones, revoluciones o crisis de su pro-
pia naturaleza y desde el siglo XX se ha hecho evidente una direc-
ción multicéfala, como resultado de las relaciones de fuerza entre
los principales capitales, Estados y organismos internacionales. En
ese mismo sentido en las últimas décadas hemos presenciado un
cuestionamiento fuerte al liderazgo occidental del «sistema-mun-
do» y la dirección del Imperio está en cuestión. Tales cuestiona-
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mientos han intensificado no sólo la lucha por las ganancias y el
control de los recursos sino las tendencias más agresivas de la do-
minación tanto en el plano global como en el regional y local. En
este marco es posible comprender muchos de los procesos históri-
cos, espeluznantes o no, que vemos desarrollarse ante nuestros ojos,
entre ellos, la difusión del «terrorismo». En el caso africano se vin-
cula fuertemente con los procesos de inestabilidad política en Es-
tados-Nación cuya trayectoria histórica (en términos comparados
por ejemplo con América Latina) es reciente y muestra todas las
dificultades que ha tenido siempre el desarrollo de este inmenso
artificio. Al mismo tiempo se relaciona con la gran relevancia que
poseen en las últimas décadas las materias primas estratégicas (es-
pecialmente mineras y energéticas) para la reproducción de las
grandes locomotoras del capital altamente concentrado. Luego, en
muchos casos, se produce una dinámica relativamente autosufi-
ciente de estos grupos, que puede ser considerada tanto en térmi-
nos políticos, como económicos («economía de la guerra») como
incluso culturales (relaciones de terror con las comunidades).

Tal como muestra el libro que tenemos el agrado de presen-
tar, la determinación imperial no es la única, sino que se conjuga
con otros vectores, condicionamientos y construcciones singula-
res. El autor ha sabido al respecto compilar, integrar, dar sentido
histórico y ayudar a comprender mejor un conjunto de interven-
ciones, relaciones, acontecimientos y organizaciones político-mili-
tares que constituyen en conjunto una de las principales tenden-
cias a tener en cuenta en la actualidad, en sus dimensiones inter-
nas, regionales, económica, internacional, entre otras. Todo ello a
sabiendas de que la historia contemporánea ha mostrado repetidas
veces la exportación al planeta de los fenómenos históricos produ-
cidos en el continente africano en tanto pasaje de una o otra de las
regiones relevantes del Imperio. En este sentido, sabemos, que el
Orientalismo ha hecho estragos en la interpretación de las socie-
dades y culturas que el sistema-mundo ha ido subsumiendo en su
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crecimiento. Es el caso de África pero también del Islam. Es im-
prescindible, y éste es otro de los principales aportes de esta obra,
continuar el largo camino de desbroce en la producción de senti-
do, cuando estudiamos estos grandes agentes históricos.

Estamos acostumbrados a que se destaque permanentemen-
te el carácter islámico supuestamente «ortodoxo» de los ataques y
grupos terroristas. Sin embargo, el Islam como civilización no sue-
le conocerse ni difundirse en sus aspectos más relevantes, huma-
nistas y heterodoxos, de dominio político de baja intensidad, re-
novador de la cultura, progresistas en el reparto económico y la
resolución de conflictos. Constituye una de las más importantes
civilizaciones de la historia y habita, más o menos subsumida en el
plano económico y político, el actual Imperio en importantes re-
giones. Pero, de la misma manera que otras grandes o pequeñas
culturas previas a la hegemonía occidental sobre el planeta, no ha
sido ni será subsumida nunca –completamente– en el plano cul-
tural y de las cosmovisiones. En ese sentido sigue significando una
importante resistencia a las tendencias de unidimensionalización
del globo.

Dentro de la misma construcción de entendimiento, África
ha sido para el Islam muy relevante desde sus etapas tempranas,
no sólo como espacio de difusión sino especialmente de co-pro-
ducción de formas florecientes de organización económica y polí-
tica así como de diversidad y convivencia religiosa. Es necesario,
por tanto, destacar no sólo los aportes del Islam en África sino a la
inversa, la africanidad del Islam y los aportes que los pueblos afri-
canos han hecho en sus posibilidades de desarrollo. Se ha sabido
mostrar la buena gobernanza, la relativa igualdad de las condicio-
nes de vida, la convivencia respetuosa en el plano religioso, la bús-
queda de equilibrios, el respeto por la vida, entre otras ideas-fuerza
en las construcciones socio-políticas y económicas de los «reinos»
del África occidental que mixturaron las creencias tradicionales afri-
canas con el Islam entre los siglos VIII y XV de la era Cristiana. En
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el siglo XIII, momento de auge de tales reinos (luego de la deses-
tructuración del Imperio Abásida), tres de los cinco grandes califa-
tos del mundo tenían sede en el continente africano, en Mali,
Bornú y El Cairo. Posteriormente este enlace de pueblos y cultu-
ras hubo de reaparecer en resistencia a la expansión europea más
contemporánea, como en el Califato de Sokoto, la hegemonía lide-
rada por Samory Touré y el Estado Tukulor, durante el siglo XIX.

Por lo tanto, todo el norte de África pero también amplias
regiones del África occidental y el Cuerno de África, entre otras,
han desarrollado hasta el día de hoy una importante islamización.
Hace unos doce siglos que el Islam es parte de las construcciones
de sentido, legitimación, producción y cultura en el continente
africano. Como dijimos, entramó las construcciones socio-estata-
les desde mucho antes de la expansión occidental moderna y resis-
tió a ella de muchas maneras en diferentes períodos. En todo caso
puede reclamar un derecho muy antiguo de participación en el
continente. Y, por supuesto, la construcción de hegemonía allí
debe luchar contra él, subsumirlo o en todo caso, someterlo a tra-
vés de la distorsión, real, objetiva y también simbólica, ideológi-
ca.1

La dinámica de hegemonías de baja intensidad que han pre-
dominado en África durante siglos y la ausencia en la tradición
política con una perspectiva centralizadora fuerte del poder o de
una relación de control absoluto sobre la tierra, junto a una cos-
movisión religiosa de unidad y respeto a la naturaleza, etcétera,
deben ser elementos que cuenten a la hora de explicar porqué la
resistencia no ha podido impedir alla fine el avance de la lógica de
predación.2

1 La distorsión no es sólo comunicacional o producto del ocultamiento o el impulso
del Orientalismo, también se lleva adelante en el plano real-material en el que
intereses poderosos favorecieron réplicas distorsivas tanto de la yihad como del
islamismo.
2 La utilización o no de las armas de fuego adquieren significado en el marco de esa
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Por supuesto, la imposición de la lógica super-predatoria a
partir de la expansión de la trata occidental hubo repercutido en la
dinámica interna de las comunidades africanas y sus vínculos he-
gemónicos, algo que se ha conceptuado como el pasaje de la man-
saya a la fanga, es decir, de una autoridad tradicional responsable y
equilibradora a otra basada en la fuerza bruta y el «beneficio inso-
lidario». De la misma manera el Islam ha sido utilizado algunas
veces en favor de organizaciones predatorias, como en el caso del
Sultanato de Zanzíbar desde mediados del siglo XIX. Pero tales
experimentos históricos, por más continuidad que tengan, no pue-
den hacernos caer en la mirada despectiva que el Orientalismo
difunde permanentemente sobre estas dos cosmovisiones y formas
de civilidad humana.

La vitalidad de un concepto de poder diferente se mantiene
en las tradiciones y se revitaliza permanentemente, tal como lo
hizo en el siglo XIX luego de siglos de trata. En el siglo XX y más
cercano a nosotros, tanto África como el Islam han desarrollado
formas de intervención muy importantes en el cuestionamiento
de las formas predatorias y de explotación colonial. De la conjun-
ción de tales resistencias con las tradiciones siempre vivas de tales
culturas han surgido el panafricanismo hoy fuertemente vigente
en las manifestaciones políticas africanas de diversa índole y tam-
bién el islamismo que ha sabido recorrer el mundo islámico desde
fines de la década de 1970, librando importantes batallas.

En el largo plazo del crecimiento y etapas del islamismo
han aparecido nuevos jalones africanos de relevancia. Las rebelio-
nes de la denominada «primavera árabe» también han querido ser
controladas y direccionadas desde diferentes ámbitos. Hablamos
en ese sentido de la complejidad y tendencias contrapuestas del
mundo islámico en el marco de la crisis imperial desde 2001 y

compleja relación de fuerzas marcada por la antinomia de los conceptos societales
africanos frente a los europeos mencionados anteriormente.
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2008 así como de sus intentos reaccionarios de «solución». En ese
terreno se han desplegado diversos mercados de trabajo de fuerzas
mercenarias en el mundo y lo seguirán haciendo siempre en el
marco de pensamiento de la región a la que pertenezcan. Siempre
las políticas de dominación del capital monopolista van a propi-
ciar aliados internos y elementos surgidos de la relativa disgrega-
ción de las sociedades intervenidas.

La degradación de las economías, política y cultura en dife-
rentes regiones del planeta encuentra en los circuitos de valor ile-
gales formas de desarrollo de violencia militar. Tal como muestra el
caso africano muchas Organizaciones Político-Militares surgidas
en el continente terminan abrevando en la misma estructura reti-
cular que, de un modo muy singular (propio de lo periférico en un
Imperio), es recorrida por conceptos similares de intervención,
organización e ideología. No es casual en ese sentido que el deno-
minado Estado Islámico haya proclamado la construcción de un
«califato mundial».

Todo este conjunto de intereses y vínculos, explican qué sen-
tido tiene la identificación de cualquier Organización Político-
Militar, en el África subsahariana, con la actividad terrorista: «De-
bido a la fuerte manipulación a la que están sometidos, todo movi-
miento político-militar que surja en la región, es clasificado casi de
manera automática, como terrorista.» Cualquier forma de resisten-
cia u oposición a los poderes hegemónicos, se presenta catalogada
como terrorista en connivencia histórica con aquellos a los que,
cuanto menos, no perjudica la difusión del terror. La distancia y el
Orientalismo hacen el resto. ¿Cómo distinguir desde otros lares
acciones sucesidas en las regiones más «lejanas» del Imperio?

Tal como plantea el autor, en las campañas de dominación
de Occidente todos los gatos son pardos: «Cruzadas mediáticas,
inclusiones en listas acusatorias y acciones bélicas dirigidas a perseguir
bajo el señalamiento de «terroristas» se utilizan sistemáticamente con-
tra varias organizaciones islámicas enemigas de EE.UU, entre las que
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se destacan, Hezbollá, Hamas, Al Fatah y la Hermandad Musulma-
na, caracterizadas por sus luchas populares y sociales de enfrentamien-
to al terrorismo de Estado aplicado por el régimen sionista de Israel
contra los palestinos.»

La explicación de la difusión de las Organizaciones Político-
Militares yihadistas en África es un fenómeno complejo que este
libro contribuye, ciertamente, a clarificar. Entre los elementos prin-
cipales no podemos soslayar las dificultades de soberanía de los
Estados africanos y sus graves dificultades financieras, consecuen-
cia de múltiples factores entre los que destacan la herencia colo-
nial, la desvalorización de la producción de materias primas en el
conjunto de las cadenas de valor sistémicas, la fuga de capitales, la
instrumentalización de la deuda externa por los principales orga-
nismos financieros internacionales. Sobre esa base, en el mar del
cuestionamiento al monopolio estatal de la violencia «legitima»,
versiones reaccionarias de la praxis de la yihad, han encontrado su
terreno nutricio. En muchos sentidos es la cola del barrilete de la
degradación (parcial) del islamismo que la dirección occidental
del Imperio ha sabido y seguirá sabiendo fomentar en lo local3.

3 Hablamos de las diversas políticas de distorsión de parte de Occidente, para
cuestionar, resquebrajar y deslegitimizar ese liderazgo y dirección que tuvo eco en
la gran mayoría del mundo árabo-islámico. A partir del auge del Islamismo a fines de
la década de 1970, ha habido políticas de apoyo a diferentes Organizaciones Polí-
tico-Militares para cuestionar los liderazgos, especialmente pero no sólo, en los
paises árabes. Tal como expresa el autor: «En esta reconfiguración del escenario
político, los grupos terroristas son utilizados de las más diversas maneras, incluso
apoyando a unos contra otros. [...] «En su auge estuvieron implicados varios facto-
res entre los que se encontraron la ofensiva político-militar de occidente sobre la
región, el fortalecimiento de Israel como aliado de Estados Unidos y las sucesivas
derrotas árabes frente a los sionistas, el agotamiento de los proyectos nacionalistas
árabes y la crisis económica como resultado de la aplicación de los programas de
ajustes estructurales en casi todos estos países.» Las construcciones más retrógradas
actuales están relacionadas con el wahabismo y el mismo debe necesariamente
enmarcarse, creemos, en la crisis y degradación del Imperio, luego de las crisis de
2001 y 2008. Entre otras cosas tal crisis debe defenderse de alternativas civilizato-
rias como la del Islam.
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Pero los intentos de demonización (material o simbólica) no oscu-
recen los otros aspectos del islamismo, uno de los movimientos
políticos y sociales más relevantes de resistencia –sino el mayor–
en las últimas décadas del siglo XX y cuya democratización ha
estado planteada.

América Latina y especialmente Cuba conocen muy bien
los intentos de demonización de lo diverso que se han llevado a
cabo desde la «conquista» de América en diferentes momentos,
como forma cultural, económica y política de subsunción. Esto
habilita muchos diálogos entre ambos continentes, siempre desde
una mirada intercultural de respeto y proyección común. Tales he-
rramientas están también presentes en la investigación de Yoslán
Silverio González sobre uno de los procesos más tergiversados y
necesitados de estudio de la actualidad. Damos entonces nueva-
mente la bienvenida a esta obra necesaria, que ponemos a disposi-
ción de los lectores.

Ramiro de Altube
Prof. Titular de la Catedra de Historia de Asia y África II |

Escuela de Historia | FHyA | UNR

Diego Buffa
Director del Programa de Estudios Africanos |

CEA | FCS | UNC
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Introducción

En las últimas décadas se ha producido un aumento de los hechos
relacionados con las acciones de grupos terroristas de las más varia-
das características. Han sido precisamente aquellas organizaciones
con un programa ideológico basado en una interpretación muy
estrecha y radical del islam las que más han acaparado la atención
de la comunidad internacional. Esto se debe a que sigue predomi-
nando un enfoque que relaciona al terrorismo con el islam, el cual
resulta funcional a los poderes hegemónicos, puesto que, de esta
manera, logran legitimar y hacer avanzar sus intereses geoestraté-
gicos en regiones tan importantes como las del Medio Oriente y el
África Subsahariana.

En particular, la zona medio-oriental ha sido la que más ha
experimentado la mediatización, manipulación e instrumentaliza-
ción por parte de las potencias occidentales, del terrorismo con
fines políticos. En esta reconfiguración del escenario político, los
grupos terroristas son utilizados de las más diversas maneras, in-
cluso apoyando a unos contra otros. Por lo tanto, se han converti-
do en un tema de amplia polémica y discusión en los foros inter-
nacionales y en un factor de mediación en las relaciones entre los
Estados.

Uno de los fenómenos que ha causado mayores índices de
inseguridad y de inestabilidad en la región de África del Norte y el
Medio Oriente ha sido la emergencia de las concepciones funda-
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mentalistas islámicas. En su auge estuvieron implicados varios fac-
tores entre los que se encontraron la ofensiva político-militar de
occidente sobre la región, el fortalecimiento de Israel como aliado
de Estados Unidos y las sucesivas derrotas árabes frente a los sio-
nistas, el agotamiento de los proyectos nacionalistas árabes y la
crisis económica como resultado de la aplicación de los programas
de ajustes estructurales en casi todos estos países.

La falta de respuesta ante la agudización de los problemas
económicos y sociales, traducidos en la incapacidad de los gobier-
nos seculares en brindar una solución, provocó el auge de las pos-
turas más conservadoras dentro del islam, que planteaban la nece-
sidad de «rescatar» los «auténticos» valores islámicos, iniciándose
un proceso de reislamización que trascendió a las sociedades ára-
bes. Un momento crucial fue el triunfo de la Revolución Islámica
de Irán, en 1979, que a pesar de haberse producido fuera del mundo
árabe y sunita, impactó profundamente sobre el resto de la región.
Otro centro importante de emanación de estas ideas fue Arabia
Saudita, cuyo poder económico derivado del petróleo le permitió
impulsar y financiar – con los llamados petrodólares – su modelo
conservador del wahabismo, que también penetró en países del África
Subsahariana.

La dispersión de dichas concepciones no fue homogénea.
Comenzaron a surgir diferentes tendencias políticas: unas más
moderadas que planteaban llegar al poder mediante los procesos
eleccionarios para luego iniciar reformas religiosas dentro de las
sociedades y otras más radicales que demandaban la eliminación
de los gobiernos seculares. En la medida en que no les permitió
participar en el juego electoral de la democracia multipartidista en
boga por esos años, las tendencias más conservadoras se fueron
radicalizando, aumentado sus niveles de violencia.

La presencia militar de los soviéticos en Afganistán, a partir
de 1979, significó una etapa de ruptura, porque este fue el contex-
to en el cual los Estados Unidos y su Agencia Central de Inteligen-
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cia (CIA) comenzaron a instrumentalizar a los llamados muyahidi-
nes que representarían las tendencias más radicales dentro del is-
lam. Este grupo armado sería posteriormente la base del régimen
talibán y el núcleo formador de Al Qaeda bajo la égida de Osama
Bin Laden. Luego de concluido el capítulo afgano, muchos de
estos «yihadistas» regresaron a sus lugares de origen, como por
ejemplo a Argelia, y trataron de impulsar su «lucha» armada que
comenzó a tomar matices terroristas por los métodos violentos que
aplicaban contra las poblaciones, consideradas éstas como takfir o
infieles.

De esta manera, se fueron fortaleciendo por toda la región
diferentes concepciones dentro de las corrientes islámicas más ra-
dicales, que por sus altos niveles de violencia indiscriminada con-
tra la población civil musulmana se comenzaron a catalogar como
terroristas. Estos grupos se fueron transformando y escindiéndose
con la aparición de nuevos líderes. Así comenzó a percibirse desde
occidente la «amenaza islámica» y a construirse el concepto de
«terrorismo islámico». Este término fue creado de forma intencio-
nal y empezó a ser manipulado por las potencias occidentales para
desestabilizar gobiernos no proclives o no subordinados a las polí-
ticas e intereses de Washington, sus aliados europeos y regionales.
Este fenómeno del «terrorismo de base islámica radical» va más
allá del concepto musulmán de la yihad islámica - auténtico mé-
todo de lucha interna y de concientización religiosa para enfren-
tarse al agresor externo como por ejemplo la yihad palestina. Tam-
bién ese tipo de terrorismo «islámico» en la práctica no represen-
tan el islam, simplemente lo viola de manera constante.

Fue así que, a raíz de los atentados contra las Torres Geme-
las y el Pentágono, los Estados Unidos y sus aliados justificarían las
guerras impuestas primero a Afganistán (2001) y luego contra Iraq
(en 2003, donde utilizaron como pretexto la supuesta existencia
de las armas químicas) o la intervención en otros países para la
consecución de sus intereses geoestratégicos en una subregión su-
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ministradora por excelencia de hidrocarburos y ubicada geográfi-
camente en una de las principales rutas comerciales marítimas.
Esto además estaba relacionado con el propósito de frenar la ex-
pansión China en el mundo, así como continuar presionando so-
bre las tradicionales áreas de influencia de Rusia en el Medio Orien-
te.

En el caso de los países subsaharianos estos grupos terroris-
tas son percibidos como una amenaza externa, exportados hacia
sus regiones, por promulgar concepciones religiosas que no tienen
nada que ver con las prácticas musulmanas sincréticas y modera-
das que profesan los diferentes pueblos africanos islámicos. Con-
trario a lo que se quiere presentar, el terrorismo no es un método
utilizado únicamente por estos «musulmanes radicales», ni el is-
lam es una religión proclive a la violencia indiscriminada. Por lo
tanto, se debe tener en cuenta que islamismo no es igual a terroris-
mo como divulga la propaganda occidental. Todos los terroristas
nos son islamistas y todos los islamistas4 no son tampoco terroris-
tas.

Debido a la fuerte manipulación a la que están sometidos,
todo movimiento político-militar que surja en la región, es clasifi-
cado casi de manera automática, como terrorista. En este sentido,
se trata de deslegitimar a organizaciones con un carácter naciona-

4 Es necesario que el concepto de islamista no se confunda con el de islámico puesto
que islámico o musulmán es toda persona que siga las revelaciones de Mahoma
producidas en el siglo VII, mientras que los islamistas: son aquellos musulmanes
que quieren establecer un Estado islámico regido por la Sharía en su pretendida
versión inicial, deseando que los principios establecidos en el Corán y la Sunna sean
cumplidos cabalmente por todos los practicantes de la fe. «A través de la reafirmación
cultural y religiosa islámica proponen un modelo político y social basado en los principios
del islam original (…). Estos grupos deslegitiman a los poderes establecidos culpándolos
del fracaso económico, social y político de sus regímenes a causa de su alejamiento del
modelo islámico». Ver: Gema Martín Muñoz, Begoña Valle Simón y Ma. Ángeles
López. El islam y el mundo árabe. Ediciones Mundo Árabe e Islam, Madrid, 1996,
pp. 339 – 340.
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lista o islamista conservador que no respondan a los intereses de
potencias extrarregionales o regionales y que a veces se presentan
como organizaciones contestatarias a los gobiernos locales.

Cruzadas mediáticas, inclusiones en listas acusatorias y ac-
ciones bélicas dirigidas a perseguir bajo el señalamiento de «terro-
ristas» se utilizan sistemáticamente contra varias organizaciones
islámicas enemigas de EE.UU, entre las que se destacan, Hezbo-
llá5, Hamas6, Al Fatah7 y la Hermandad Musulmana8, caracteriza-
das por sus luchas populares y sociales de enfrentamiento al terro-
rismo de Estado aplicado por el régimen sionista de Israel contra
los palestinos. Por estas razones, es necesario dejar establecido que

5 Hezbollá es una organización política, religiosa, social, militar y patriótica chiita,
que se opone al Estado de Israel. Fue creada en el seno de la comunidad chiita
libanesa. Tuvo un desarrollo acelerado tras la invasión del territorio libanés por
Israel en 1982. En julio de 2006, Israel volvió a invadir la parte sur del país, ocasión
en la que Hezbollá lo derrotó y tuvieron que retirarse.
6 Organización palestina creada en 1987 que se define como Movimiento de Resis-
tencia Islámica (rama palestina de la Hermandad Musulmana). Su principal objeti-
vo es la recuperación de los territorios ocupados por el Estado de Israel y el estable-
cimiento de una nación liberada en los espacios históricos originales, incluidos la
Franja de Gaza y Cisjordania con la capital en Jerusalén. Desde el 2006 mantiene el
control en la Franja de Gaza luego de haber ganado las elecciones a su rival Al Fatah.
7 Es el principal movimiento político militar que integra la Organización para la
Liberación de Palestina (OLP), fue el primer grupo organizado de resistencia pales-
tina creado en la clandestinidad por Yasser Arafat en octubre de 1959. Actualmente
la OLP es una organización política encabezada por el presidente de la Autoridad
Nacional Palestina (ANP), Mahmud Abbas.
8 La organización político-religiosa de los Hermanos Musulmanes (HHMM) fue
creada en Egipto en 1928 por Hasan Al-Banna. Con su programa islámico conser-
vador se opuso al gobierno de Nasser y estuvieron proscriptos en el país sin que
pudieran presentarse en las elecciones como partido político. A raíz de la caída de
Mubarak en 2011, su candidato – Mohammed Mursi – ganó las elecciones presi-
denciales. Su ascenso al poder siguió generando tensiones hacia el interior de la
sociedad egipcia que culminaron con un golpe de Estado dirigido por el general Al
Sisi. Aunque la organización islamista está considerada como no partidaria de la
violencia, comenzó a ser perseguida por este gobierno bajo la acusación de terroris-
ta.
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los grupos Al Fatah, Hamas, Hermandad Musulmana y Hezboll-
ah, no son organizaciones terroristas teniendo en cuenta sus carac-
terísticas, programas y evolución histórica.

El profesor Dr. Reinaldo Sánchez Porro plantea que «en las
luchas políticas antirepresivas hay una diferencia entre los actos y las
operaciones subversivas contra la estructura toda de un poder y el recur-
so a la violencia indiscriminada. Es condenable todo acto criminal que
ponga en peligro o lleve a la muerte a personas inocentes ajenas al
conflicto en cuestión, como modo conscientemente admitido de presión
sobre las autoridades gubernamentales (…) esto es terrorismo y no ad-
mite justificación de ningún tipo»9. Estas palabras ofrecen claridad
en la diferenciación entre lo que es terrorismo y lo que es lucha
contra la dominación.

Sin embargo, a nivel de la comunidad internacional no exis-
te tal claridad, debido al prisma con el cual se analice el fenómeno.
De esta situación se deriva la complejidad de establecer una defi-
nición sobre terrorismo, por la falta de consenso y dependiendo de
quién sea el que lo esté valorando. Dicha problemática también ha
servido para aumentar el grado de conflictividad en las relaciones
internacionales y al mismo tiempo la militarización de las mismas,
debido al incremento de los presupuestos militares para «enfren-
tar» las acciones de grupos hostiles a los intereses de los países
capitalistas desarrollados y sus aliados regionales.

Por estas razones, se han adoptado diferentes iniciativas ins-
titucionales en el marco de la ONU. Una de ellas fue la creación
del Comité contra el Terrorismo, basándose en lo dispuesto en las
resoluciones 1373 (2001) y 1624 (2005) del Consejo de Seguri-
dad. Su objetivo era fortalecer las capacidades de los Estados miem-
bros para combatir las actividades terroristas dentro de sus fronte-
ras y en todas las regiones. El Comité contra el Terrorismo y su

9 Reinaldo Sánchez Porro. «Prologo». En: Edna Iturralde. Cuando callaron las
armas. Edición Gente Nueva, La Habana, julio de 2012, p. 9 – 10.
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Dirección Ejecutiva tenían la responsabilidad de vigilar la aplica-
ción de dichas resoluciones del Consejo de Seguridad10. Posterior-
mente, el Secretario General de la ONU estableció, en 2005, el
Equipo Especial para la Lucha contra el Terrorismo y, el 8 de sep-
tiembre de 2006, la Asamblea General aprobó la Estrategia Mun-
dial contra el Terrorismo. Se trataba de la primera vez en que los
Estados acordaban un marco global para enfrentar este flagelo.

Bajo los auspicios de las Naciones Unidas y de otras organi-
zaciones intergubernamentales se han elaborado y aprobado 16
instrumentos jurídicos universales, a saber, 11 convenios, 4 proto-
colos y una enmienda. La mayoría de estos instrumentos11 están
en vigor y constituyen el marco jurídico para la adopción de medi-
das multilaterales antiterroristas, así como la tipificación como delito
de actos de terrorismo específicos, entre los que figuran el desvío
de aviones, la toma de rehenes, los atentados cometidos con bom-
bas y su financiación12.

En este contexto, las potencias occidentales comenzaron a
catalogar a determinados países como «patrocinadores» del terro-
rismo para justificar acciones de presión internacional e intervenir
en los asuntos internos de aquellos gobiernos que no tuviesen la

10 Consejo de Seguridad. Comité contra el Terrorismo. Disponible en: http://
www.un.org/es/sc/ctc/
11 Estos instrumentos se complementan con las siguientes resoluciones de la Asam-
blea General: (A/RES/49/60, A/RES/51/210 y A/RES/60/288) y del Consejo de
Seguridad: S/RES/1267 (1999), S/RES/1373 (2001), S/RES/1540 (2004), S/RES/
1566 (2004) y S/RES/1624 (2005). Ver: Acciones de las Naciones Unidas contra el
terrorismo. Disponible en: http://www.un.org/spanish/terrorism/strategy-
implementation.shtml
12 En virtud del régimen de sanciones contra Al Qaeda y los talibanes, el Consejo de
Seguridad exigía que todos los Estados impusieran sanciones a las personas y las
entidades incluidas en la lista de colaboradores de Al Qaeda y los talibanes, donde-
quiera que se encontrasen. En abril de 2007, el Consejo de Seguridad había inclui-
do en esa lista a 362 personas y 125 entidades. Debido a las sanciones adoptadas, 34
Estados habían congelado los activos financieros de quienes figuraban en la lista por
una suma de más de 90 millones de dólares estadounidenses. Ver: Ídem.
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capacidad de hacer frente a dichos grupos y lograr así determina-
dos objetivos, como los cambios de gobierno, por ejemplo, en Iraq,
Afganistán y Libia. De igual forma, elaboraron listas de organiza-
ciones clasificadas por ellos como terroristas, dando origen a un
fuerte debate entre académicos y políticos en torno a cómo definir
qué es terrorismo.

Para la profesora cubana Elsie Plain Rad Cliff el terrorismo
es la aplicación de la violencia indiscriminada que puede extender-
se a la totalidad de la población y toma en la mayoría de los casos
a los civiles como blanco de sus ataques. Sus acciones son imprevi-
sibles debido a la sorpresa con que siempre actúan, lo que contri-
buye a infundir el terror; produce un sufrimiento innecesario al
golpear las áreas más vulnerables de la sociedad; emplea rehenes y
escudos humanos para lograr lo que se proponen. Entre los méto-
dos más utilizados están el empleo de la violencia física indiscrimi-
nada contra civiles, mediante la tortura, el secuestro, la ejecución
extrajudicial o la desaparición. En el orden táctico pueden adoptar
un esquema basado en la realización de atentados con explosivos u
otros medios incendiarios para la destrucción de bienes privados y
públicos. Un terrorista es un individuo que actúa contra civiles
usando métodos ilegales para conseguir un fin político13. Todo lo
anterior ha complicado evidentemente el cumplimiento de las 19
convenciones contra el terrorismo y las resoluciones del Consejo
de Seguridad, con la excepción de las resoluciones 1269 (1999) y
1566 (2004) donde se indica que, sea cual sea su motivación,
ningún acto de terrorismo es justificable.

Por su parte, la Unión Africana y sus organismos subregio-
nales no se quedaron rezagados, más bien, fueron pioneros en la

13 Elsie Plain Rad Cliff. «El terrorismo internacional y sus diversas interpretaciones.
Una aproximación al tema desde un enfoque tercermundista». En: Thalia Fung. El
mundo contemporáneo en crisis. Editorial Félix Varela, La Habana, 2011, p. 101 –
115.
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implementación de los mecanismos legales para el combate al te-
rrorismo. A un año de los atentados a las embajadas de EE.UU en
Nairobi (Kenya) y Dar el Salaam (Tanzania) en África Oriental, en
1998, la entonces Organización para la Unidad Africana (OUA),
había adoptado, en su 35 Cumbre, celebrada en Argel, en julio de
1999, la Convención sobre la Prevención y el Combate al Terroris-
mo. Este documento fue un hito, por ser el primer instrumento
legislativo confeccionado para su enfrentamiento.

Los siguientes pasos que evidenciaban el compromiso afri-
cano en la lucha contra el terrorismo se expresaron en la Cumbre
de Dakar (Senegal) en octubre de 2001, en la cual se adoptó la
Declaración de Dakar contra el terrorismo. En 2002, la recién
creada UA había adoptado el Plan de Acción sobre la Prevención y
Combate contra el Terrorismo, en una Cumbre Intergubernamen-
tal de alto nivel desarrollada en Argelia en septiembre de ese año.
A la Convención de 1999, le siguió el Protocolo de la OUA para la
prevención y el combate al terrorismo, adoptada en 200414. Todos
constituyen el marco legal en el cual actúan los diferentes meca-
nismos de seguridad en el continente, entre ellos el Consejo de Paz
y Seguridad de la propia UA.

Con la implementación del Consejo de Paz y Seguridad de
la UA15, como órgano rector de los temas sobre los conflictos, se
fortaleció el aparato institucional en la lucha contra el terrorismo.
Un paso importante fue la creación del African Centre for the Study
and Research on Terrorism (ACSRT)16 cuya oficina central está en
Argel. Este centro es una consulta obligada para el tema en el caso

14 Protocol of the OAU Convention on the prevention and combating terrorism. Adop-
ted by the Third Ordinary Session of the Assembly of the African Union, Addis
Ababa, 8 de julio de 2004, p. 2. Disponible en: https://au.int/sites/default/treaties/
treaty_protocol_oau_convention_prevention_combating_of_terrorism_e.pdf
15 Consejo de Paz y Seguridad de la UA. Disponible en: http://www.peaceau.org/en
16 African Centre for the Study and Research on Terrorism. Disponible en: http://
www.caert.org.dz/
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africano. También entre los centros de investigación africanos que
da seguimiento a los temas relacionados con el terrorismo en el
continente, se encuentra el Institute of Security Studies (ISS) cuya
oficina central radica en Petroria, Sudáfrica y tiene oficinas regio-
nales en Nairobi, Kenya; Addis Abeba, Etiopia; y en Dakar, Sene-
gal17.

Luego de haber expuesto el contexto internacional en el cual
se comenzó a debatir en torno al terrorismo, los diferentes criterios
que existen al respecto, la manipulación a la que es sometido por
parte de los países imperialistas y habiendo hecho la distinción
entre terrorismo y fundamentalismo islámico, así como entre te-
rrorismo y movimientos de liberación nacional, se impone la adop-
ción de un criterio sobre cómo se entenderá el terrorismo en este
trabajo. Para tales efectos se decidió subscribir el concepto defen-
dido por la OUA/UA en la citada Convención sobre la Prevención
y el Combate al Terrorismo de 1999, cuyos aportes principales
fueron en primer lugar, una definición amplia del terrorismo sin el
calificativo de islámico y, en segundo lugar, la diferenciación entre
actos terroristas y las acciones desarrolladas por grupos de perso-
nas en su lucha por la autodeterminación18.

Aquí se estableció como terrorismo: «cualquier acto que (…)
pueda hacer peligrar la vida o la integridad física y causar heridas
serias o la muerte, de cualquier persona o grupo de personas. Se define
también como cualquier acto que pueda dañar la propiedad privada o
pública, los recursos naturales, el patrimonio cultural y que tengan
premeditadamente la intensión de intimidar, sembrar el miedo, pre-
sionar a un gobierno y afectar los servicios públicos».19

17 Institute of Security Studies. Disponible en: https://www.issafrica.org/topics/
counter-terrorism
18 En este caso estarían los saharauis, a quienes Marruecos acusa de estar vinculados
con las redes de AQMI y al Frente Polisario como una organización terrorista para
deslegitimar su lucha por la independencia del Sahara Occidental.
19 OAU Convention on the prevention and combating terrorism. Cumbre de Argel, julio
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Una definición exacta que caracteriza el accionar de los gru-
pos que operan en África, es la ofrecida por el profesor español
Fernando Reinares en su concepto sobre el terrorismo de carácter
transnacional. Reinares plantea que el terrorismo transnacional:
«es aquel que de una u otra manera atraviesa fronteras estatales, bási-
camente porque quienes lo ejecutan mantienen estructuras organizati-
vas o desarrollan actividades violentas en más de un país, incluyendo
por lo común territorios sobre los cuales no tienen jurisdicción alguna
las autoridades (…) Esto significa que los actos de violencia involucran
a más de un país y con frecuencia a individuos de dos o más naciona-
lidades, tanto en lo que se refiere a los terroristas como a sus vícti-
mas.»20

Una vez realizadas estas observaciones iniciales, el presente
trabajo se centró en el análisis de las principales organizaciones
sobre las que existe un consenso en su definición como terroristas.
Para el caso de los países africanos al sur del Sahara, este fenómeno
comenzó de manera más visible en las últimas dos décadas. Las
regiones del Cuerno africano y del Sahel, que incluye territorios
del África Occidental y Central, han pasado a ser áreas de atención
y ejes centrales de la llamada lucha contra el terrorismo en el con-
tinente. Una división por subregiones no siempre se corresponde
con la lógica de funcionamiento de estos grupos puesto que debi-
do a su carácter transnacional pueden operar indistintamente en
una u otra área. En este caso estaría por ejemplo el grupo AQMI
cuya base central radica en Argelia, pero sus áreas de operaciones
principales se encuentran diseminadas por toda la línea del Saha-
ra-Sahel. El accionar de dichas organizaciones se ha concentrado
contra las instituciones gubernamentales del área, contra las po-

de 1999, p. 3 y 4. Disponible en: https://au.int/sites/treies/treaty_oau_convention_
on_prevention_and_combating_of_terrorism.pdf
20 Fernando Reinares. «El terrorismo internacional». En: Panorama Estratégico 2004-
2005. Ministerio de Defensa, junio de 2005. Instituto de Estudios Estratégicos
Real Instituto El Cano, p. 48.
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blaciones locales y los intereses foráneos, fundamentalmente euro-
peos: actividades de sabotaje a las propiedades de empresas trans-
nacionales y secuestros de turistas europeos.

Si bien existen más de una decena de grupos y células terro-
ristas operando por estas zonas, muchas de las cuales no tienen
siquiera una filiación oficial clara, el estudio se concentró en las
principales. En el caso de África se seleccionaron: Al-Shabaab (en
el Cuerno Africano (particularmente en Somalia y activo desde
2006); Al-Qaeda del Magreb Islámico y sus grupos afiliados
(AQMI, activo desde 2007) y Boko Haram (norte de Nigeria y
zona en torno al Lago Chad, activo desde el 2009). También exis-
ten otros grupos que se han reconfigurando como el Movimiento
para la Unicidad de la Yihad en el África Occidental (MUYAO
desde 2012) en el Sahel occidental y otros vinculados al Estado
Islámico, como una de las escisiones producidas dentro del propio
Boko Haram.

Para el análisis de estos grupos se tuvo en cuenta el contexto
socioeconómico y político en el cual surgieron y se desarrollaron,
su capacidad de «liderazgo», su estrategia de lucha o programa,
sus métodos y tácticas terroristas. De igual forma, se analizó su
nivel de financiamiento interno y externo, sus acciones militares o
de otro tipo, el apoyo que reciben de determinados sectores socia-
les (nivel de aceptación popular) y el nivel de relaciones con otros
grupos. Otros de los elementos abordados fueron las consecuen-
cias económicas y sociales de sus acciones, su repercusión en el
orden político interno y regional.

También se tuvieron en cuenta las políticas y las acciones
desarrolladas por un conjunto de actores regionales e internacio-
nales en su relación con el grupo en cuestión. En este sentido,
destacan las posturas asumidas por los Estados Unidos, Francia, la
Unión Europea y la ONU, así como otros gobiernos nacionales y
regionales afectados directamente por las acciones de estos grupos.
Se presentan las posturas asumidas por los organismos subregio-



31

nales africanos como: la Unión Africana (UA), la Comunidad Eco-
nómica de Estados del África Occidental (CEDEAO), el Grupo
del G5 del Sahel (G5S) y la Autoridad Intergubernamental para el
Desarrollo (IGAD).

El conjunto de estas variables y actores definidos a priori
respondió a una guía lógica para efectuar el estudio de cada una de
las organizaciones lo más homogéneo posible. En todos los casos
no se pudo efectuar el análisis teniendo en cuenta todos estos ele-
mentos porque estaban en dependencia de las características del
grupo. Tampoco en todos se pudo realizar tomando en considera-
ción el nivel interno, el regional e internacional debido a la trans-
nacionalidad de la mayoría de estos grupos, que los ubican en
varios escenarios.

Esta metodología fue elaborada por el Grupo de África y
Medio Oriente del Centro de Investigaciones de Política Interna-
cional (CIPI) como parte de un proyecto de investigación titulado
«Tendencias políticas del terrorismo en África y Medio Oriente:
su impacto en las relaciones internacionales hacia el 2020». Con
este fin, se trabajó en la definición de un grupo de variables a tener
en cuenta para el abordaje de esta problemática. Se determinaron
un total de siete variables que a su vez recogen en sí mismas otras
dimensiones de la variable. La formulación de cada una no se co-
rresponde con una conceptualización teórica sino con los elemen-
tos tenidos en cuenta para su análisis: qué se va a entender por
cada una de ellas en función de la problemática de estudio.

Definición de las variables principales:

1) Dinámicas del sistema internacional: Entorno geopolítico y
geoeconómico regional que impactan en el desarrollo del
terrorismo. Situaciones económicas y sociales regionales, así
como las dinámicas políticas subregionales e internaciona-
les que influyen en la evolución del terrorismo.

2) Nivel de institucionalización: Se concibe a través del fun-
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cionamiento de las estructuras internas, la capacidad de ex-
ternalización de las mismas y la estabilidad organizativa al-
canzada por los grupos y organizaciones terroristas.

3) Nivel de financiamiento: Refiere tanto a la capacidad de
autofinanciamiento del grupo/organización (cobro de im-
puestos, sobornos, o pagos de rescate por secuestros) como
a otros ingresos devenidos de su vinculación y/o control del
crimen organizado transnacional (utilización de las redes de
narcotráfico, rutas de migrantes y armas). Está relacionado
además con la obtención de recursos provenientes de acto-
res políticos y privados.

4) Capacidad de reclutamiento: Nivel de manipulación de fac-
tores ideológicos, entre ellos la religión, para atraer adeptos
a su causa, utilizando las Tecnologías de la Informática y las
Comunicaciones (influencia mediática) y/u otros medios
para fomentar el fanatismo. Esta capacidad de captación se
expresa a través del apoyo de determinados sectores de la
población –intercambio de información– que los respaldan
o se identifican con sus objetivos y ven su pertenencia a
ellos como un medio de subsistencia y por lo cual se inte-
gran al grupo/organización. Todo esto forma parte del am-
plio tejido social conformado en torno a estas organizacio-
nes/grupos. El pago a mercenarios es otra de las vías de in-
greso a sus células.

5) Liderazgo: Capacidad de influencia de sus líderes indivi-
duales y/o incidencia del grupo/organización a nivel local,
regional o internacional.

6) Relaciones entre los grupos/organizaciones: Dinámicas de
vinculación entre ellos o nivel de autonomía y dependencia
a través de los intercambios de información, apoyos logísti-
cos y capacidad de adiestrar y/o entrenar a terroristas de
otras células.
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7) Acciones violentas: Disponibilidad de armamentos, medios
de combate y tecnología militar para la ejecución de sus
acciones terroristas y/o el enfrentamiento contra fuerzas
regulares21.

El desarrollo de los grupos terroristas en el África Subsaha-
riana ha sido un fenómeno de reciente data y solo se ha extendido
en la zona Sahelo-sahariana y en el África Oriental. En estas regio-
nes han resultado ser los países más afectados: Mali, Níger, Nige-
ria, Chad, Camerún, Somalia y Kenya. En el resto de los países de
estas áreas los ataques han sido mucho más esporádicos, como los
ocurridos en Burkina Faso, en Costa de Marfil y en Uganda, aun-
que en Burkina Faso se ha producido un crecimiento vertiginoso
del terrorismo en las zonas rurales del norte del país. Sus operacio-
nes en el África Subsahariana son cada vez más transnacionalizadas
y existe una marcada preocupación en la región por los niveles de
intercambio que puedan existir entre algunas de estas organizacio-
nes, sobre todo en su vínculo con las redes de traficantes. Ha habi-
do una tendencia hacia una mayor interconexión entre dichos gru-
pos. Una situación parecida ha experimentado el África Oriental
con las acciones de la organización somalí Al Shabaab vinculada a
Al Qaeda.

El factor de la pobreza extrema relacionado con las hambru-
nas, así como los desplazamientos forzados de grupos poblaciona-
les han servido como elementos propiciadores de la expansión de
las labores de reclutamiento por parte de estos grupos, que legiti-
man su discurso con la promesa de mejoras bajo un gobierno «real-
mente islámico». Los problemas de inseguridad interna y desesta-
bilización política se han convertido en una amenaza para los Es-
tados sahelianos afectados.

21 Yoslán Silverio González y colectivo de autores. Tendencias políticas del terrorismo
en África y Medio Oriente: su impacto en las relaciones internacionales hacia el 2020.
Centro de Investigaciones de Política Internacional, CIPI, 2017, inédito.
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De lo anterior se deriva el aumento de la presencia de acto-
res internacionales como los Estados Unidos y la Unión Europea,
específicamente de Francia. En el caso de Estados Unidos su im-
plicación en la lucha contra el terrorismo se ha centrado en au-
mentar la cooperación desde el punto de vista militar con los ejér-
citos locales, evidenciado en las maniobras y entrenamientos reali-
zados. De esta forma, el escenario saheliano ha pasado a estar en el
centro de atención de las potencias occidentales que buscan a tra-
vés del enfrentamiento al terrorismo, siempre en aquellos lugares
donde se vean afectados sus intereses, hacer consolidar su presen-
cia o aumentarla donde esta no sea suficiente y peor aún, lograr su
legitimación en el área.

Este proceso ha sido determinante en el nuevo contexto de
las relaciones internacionales marcado por las contradicciones en-
tre Estados Unidos y Rusia en el marco de la guerra en Siria, don-
de los grupos terroristas fueron instrumentalizados por parte de
Washington para desestabilizar a ese país. En el caso del África
Subsahariana este fenómeno no ha supuesto contradicciones entre
las principales potencias, más bien ha evidenciado la forma en la
que se manipulan y utilizan estos grupos en la región de Medio
Oriente, mientras que en el África Subsahariana se pretende «lu-
char» contra la misma problemática.

Un aspecto característico de estos grupos es su carácter trans-
nacional e híbrido, puesto que no solo se concentran en lograr sus
«reivindicaciones» políticas, religiosas y sociales sino también se
vinculan con las amplias redes del tráfico transfronterizo, logrando
incluso llegar a controlar algunas de éstas. En la mayoría de los
casos se ha producido una disminución del apoyo social del cual
disfrutaban dentro de algunos sectores de las poblaciones locales.
Los ejemplos más evidentes se pueden constatar en Boko Haram y
Al Shabaab. Este retroceso en la «legitimidad» de estos grupos se
ha debido al rechazo social por la violencia desatada y el empeora-
miento de la adversa situación económica.
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La respuesta de los gobiernos más afectados ha sido positiva
en cuanto al enfrentamiento a los grupos –al menos en el discurso
político– pero carecen de los medios militares para lograr una so-
lución a la problemática. Esto los ha llevado a aumentar los víncu-
los con las potencias occidentales en cuanto al suministro finan-
ciero y logístico para hacer frente a las acciones militares de carác-
ter terrorista. Los niveles de inseguridad a lo interno de todos estos
países siguen siendo altos a pesar de que se han logrado reducir las
áreas de operaciones militares de dichos grupos y el número de sus
efectivos. Desafortunadamente, sigue privando el enfoque militar
–auspiciado por las potencias occidentales– como la única solu-
ción a este flagelo. Los programas socio-económicos implementa-
dos para lograr frenar el proceso de radicalización de las poblacio-
nes más vulnerables no han sido suficientes ni efectivos.

La lucha contra el terrorismo sigue estando en la agenda de
las organizaciones subregionales africanas que ha posibilitado ma-
yores niveles de coordinación entre los diferentes gobiernos en aras
de establecer un frente común contra la proliferación de estos gru-
pos. El ejemplo más significativo ha sido el despliegue militar
multinacional de la CEDEAO, primero contra los grupos terroris-
tas en el norte de Mali y luego contra Boko Haram en torno al
Lago Chad. Prácticamente no existe una oposición a la presencia
militar extranjera –tanto francesa como estadounidense– en el área,
ni contra su política de «asistencia» militar, debido a que no existe
otra estrategia para combatirlos que no sea la militar.

A pesar de que los grupos terroristas hayan retrocedido ten-
dencialmente –reducción del número y efectividad de sus ataques,
así como de las áreas bajo su control directo– las condiciones eco-
nómicas y sociales que potencian el desarrollo de este fenómeno,
persisten. Esto significa que su impronta se mantendrá. Aunque
algunos se hayan fragmentado o desplazado por diferentes territo-
rios, haciéndose más fuerte en uno u otro lugar, su presencia sigue
siendo un reto para la seguridad y la estabilidad de los países sub-
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saharianos inmediatos a las áreas donde estos grupos han operado.
En este material se propone hacer un recorrido por los factores
históricos que propiciaron el surgimiento de estos grupos, su evo-
lución, así como determinar las posibles tendencias que marcarán
el escenario más probable hacia el 2025 en cuanto a su desarrollo
futuro.
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Contexto geográfico, socioeconómico y político de
la zona Sahelo-sahariana

El amplio corredor transahariano se ha convertido en un refugio
para grupos terroristas que han aprovechado las características de
la región y los conflictos desatados para afianzarse en estos territo-
rios que se extienden desde el centro-norte de Senegal hasta Soma-
lia y desde el centro-sur de Argelia hasta el norte de Nigeria y
Camerún. Por supuesto, sus acciones no se expresan de la misma
manera ni con la misma intensidad. Esto se debe también a la
amplia heterogeneidad de los grupos que operan en el área: desde
aquellos perfectamente estructurados como AQMI (Al Qaeda del
Magreb Islámico) hasta las coyunturales células o brigadas (kati-
bas) que se forman y desintegran constantemente en dependencia
del líder del momento. Esta situación complejiza el poder deter-
minar cuántos activistas se encuentran entre sus filas, cuántas de
estas organizaciones se mantienen realmente activas, cómo son las
relaciones entre ellas, si es que existen y cuánto de propaganda
informativa se genera en torno a estos temas.

El terrorismo sahelo-sahariano ha evolucionado constante-
mente, por lo que se pueden establecer varias etapas tentativas:

∗ La primera etapa se ubica en Argelia en la década de 1990
durante la guerra civil entre las fuerzas islamistas y el ejérci-
to argelino. Aquí se crearon varias organizaciones como el
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Grupo Islámico Armado (GIA).

∗ La segunda etapa está dirigida por el Grupo Salafista para la
Predicación y el Combate (GSPC) entre 1998 y el 2007,
con algunas incursiones en el Sahel.

∗ La tercera entre el 2007 y el 2012: aquí se produce la trans-
formación del GSPC en AQMI. Desde Argelia comienza su
expansión adentrándose en los territorios del norte de Mau-
ritania, Mali y Níger, proceso que se ha denominado como
sahelización del grupo. Su punto máximo de esplendor se
sitúa en el año 2012 cuando, como consecuencia de la in-
tervención de la OTAN en Libia –2011– y la posterior su-
blevación de los tuareg, en el norte de Mali, ocuparon am-
plios territorios en el norte de Mali y amenazaron con avan-
zar hacia el sur.

∗ La cuarta etapa transcurre durante el año 2013 cuando se
produce la respuesta regional de intervención militar co-
mandada por Francia contra los islamistas y terroristas en el
norte de Mali. A raíz de la intervención franco-africana es-
tos grupos quedaron debilitados y más dispersos por la re-
gión, pero no neutralizados.

∗ Esta situación lleva a plantear una nueva etapa entre el 2014-
2019, marcada por la recomposición y reconfiguración de
los grupos terroristas en el Sahel a raíz de la emergencia del
Estado Islámico y su influencia sobre África. También se
produjo una reestructuración de las fuerzas militares fran-
cesas con el lanzamiento de la Operación Barkhane. La eta-
pa se caracterizó tendencialmente por avances y retrocesos
de los grupos terroristas.

El Sahara se extiende por una buena parte de los territorios
que integran el África Occidental y Central, así como el norte del
continente africano. La población del Magreb – desde Marruecos
hasta Libia – más la de Egipto, se concentra en una franja costera
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que no excede los 300km de ancho. Las 5/6 partes de la región
magrebí pertenecen al desierto, prácticamente inhabitado, por lo
que su densidad de población sedentaria es casi irreal. En el Sahara
es de alrededor de 1 habitante cada 10km2. Uno de los grupos
étnicos más extendidos por el desierto son los tuaregs22. El país
más extenso del continente africano y por ende del Sahara es Arge-
lia, con el 80% de su territorio desértico y violentos contrastes de
temperaturas entre el día y la noche. Sus casi nulas precipitaciones
reducen la vida agrícola en torno a los oasis. Los ríos típicos del
Sahara son los oueds intermitentes23.

En el norte de Argelia se encuentran dos sistemas montaño-
sos el Atlas Telliano, del cual forma parte la Cordillera de la Kabi-
lia24 y al sur de aquel, el Atlas Sahariano. En el desierto se hallan

22 Los tuaregs o imuhagh se llaman a sí mismos «los hombres libres». Los tuareg
integran un pueblo bereber o amazigh del desierto de Sáhara. Son nómadas que han
dominado históricamente las rutas del comercio por el desierto, por lo tanto, son
una de las etnias principales en la zona. En el reparto colonial, el trazado de las
fronteras en África, dejó a los tuaregs divididos por cinco países: Argelia, Libia,
Malí, Níger y Burkina Faso. Se concentran sobre todo en el norte nigerino y el
maliense, donde representan aproximadamente el 10% de las poblaciones naciona-
les, llegando a ser un millón en Níger y algo menos en Mali. Otros grupos de
amazigh habitan en el sur de Argelia y el suroeste de Libia, donde son pequeñas
minorías de unos 50 mil o menos y tal vez 25 mil en Burkina Faso y otros pocos en
Mauritania con una significativa práctica del nomadismo. Los hombres tuareg son
identificados tradicionalmente por el velo que les cubre la boca y el maquillaje azul
que usan. Ver: Jeremy Keenan. Las tribulaciones de los tuareg. Privados de derechos y
empobrecidos, los tuareg son acusados de ser aliados de Al-Qaeda. Rebelión, 25 de
noviembre de 2010. Disponible en: http://www.webislam.com/articulos/40448-
las_tribulaciones_de_los_tuareg.html
23 Reinaldo Sánchez Porro. «Aspectos generales de la geografía africana». En: Estu-
dios y Compilaciones. Vol. 14, No 1, 1986, p. 45.
24 La Kabilia es una región montañosa del noreste de Argelia. Sus habitantes la
llaman «Tierra de los cabilios» o «Tierra de montañas». Forma parte de los montes
Atlas y se sitúa a orillas del Mar Mediterráneo. El área está habitada por los cabilios,
el segundo grupo bereber en importancia tras los chleuhs de Marruecos. Las varia-
ciones de altitud entre el Djurjura y los diversos macizos que lo flanquean definen
tres subregiones: la Gran Kabilia, la Pequeña Kabilia y la Baja Kabilia
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mesetas barridas por el viento o residuos rocosos (Regs) y vastas
depresiones arenosas con grandes líneas de dunas (Ergs). El Gran
Erg Occidental, el Gran Erg Oriental, el Erg Iquidi, y el Erg Che-
ch conforman la mayor parte de Argelia. En el sureste del país se
eleva el macizo volcánico del Ahaggar o del Hoggar, circundado de
mesetas arenosas25. Su punto más alto es el Tahat con 3005m. De
oeste a este se encuentran el Adrar Mauritano, la región montaño-
sa del Adrar de los Iforas en la frontera de Argelia con Mali habita-
do por tuareg y las montañas del Aïr en Níger.

Mapa 1. Características físicas de Argelia26

25 Reinaldo Sánchez Porro. Ob. cit (1986), p. 44.
26 Mapa disponible en: https://www.mapas-del-mundo.net/africa/argelia/grande-
mapa-fisico-de-argelia-con-carreteras-ciudades-y-aeropuertos
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De norte a sur, a medida que aumenta la posibilidad de las
lluvias, comienza a evolucionar el clima a partir de la latitud 180,
del desierto a un entorno semi-árido, característica que se manten-
drá aproximadamente hasta la latitud 150. Esta franja de sabana es
precisamente el Sahel. Región geográfica del continente africano
con una extensión aproximada de 3 000 000 km² que significa en
árabe «borde», «litoral» o «costa» y actúa como una frontera natu-
ral que separa los 9 millones de km² de arenas y pedregales del
Sahara, de las selvas del África tropical.

Este cinturón semidesértico varía entre cien y mil kilóme-
tros de ancho. Está conformada por llanuras con altitudes que os-
cilan entre los 200 y 400 metros, pero también existen mesetas
aisladas y zonas montañosas. La región saheliana se extiende desde
el Océano Atlántico al oeste – desde el norte del Cabo Verde, en
Senegal, ya se puede apreciar el Sahel –, hasta el Nilo Blanco al
este y desde las arenas del Sáhara al norte, a las selvas de Guinea al
sur. Algunos autores amplían la zona hasta el Mar Rojo cubriendo
una distancia de 5 400 km. En esta vasta extensión de tierras ári-
das salpicadas por oasis, se incluyen el sur de Mauritania, la zona
centro-norte de Senegal, el norte de Malí, de Guinea y Burkina
Faso, así como el de Nigeria y Camerún, el centro-sur de Níger,
Chad y Sudán.
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Mapa 2. Características geográficas de Mauritania27

El clima es el elemento unificador y definitorio de esta vasta
unidad geográfica, pues condiciona la presencia de unas caracte-
rísticas a medio camino entre lo desértico y lo tropical. Dentro de
las estaciones climáticas del área, se pueden identificar un invierno
seco entre los meses de octubre a junio y una breve estación lluvio-
sa que dura sólo tres meses, de julio a septiembre. Por lo tanto, es
una zona árida con constantes períodos de sequías que en los últi-
mos años se han presentado de manera más prolongada y particu-
larmente intensas.

Estas condiciones climáticas han afectado las pocas cosechas
que se pueden lograr, lo que ha repercutido en una carencia de
productos para la alimentación. La pobre agricultura practicada

27 África. Gran atlas del mundo Larousse. Ediciones Larousse S.A, Londres, 2009, p.
5.
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alcanza solo para el autoabastecimiento y es de débiles rendimien-
tos. La producción está concebida por cereales: cebada, trigo, sor-
go y legumbres secas. Hacia el interior de las zonas más áridas, la
agricultura es solo posible en torno a los oasis, potenciándose la
ganadería seminómada de cabras y carneros, pero lo rebaños son
con frecuencia diezmados por las enfermedades y la sequía.

La aridez favorece el avance constante de la desertificación y,
una escasa y dispersa vegetación. Como parte de los procesos de
cambio climático, el Sahara se ha extendido más al sur, corriendo
la frontera del Sahel, al menos 130 km durante el período de 1970
a 1990. La presión demográfica en el Sahel ha sido otra de las
características del área. Entre 1950 y el año 2000 se había casi
cuadriplicado su población (3.7 veces), pasando de 23 200 habi-
tantes por km2 a 87 70028. Por ejemplo, en Mali la población se
incrementó de 10 946 400 (2000) a 19 658 000 (2019) y la tasa
de densidad poblacional de 8.97 hab/ km2 (2000) a 16.11 hab/
km2 (2019). En Níger la población aumentó de 11 331 557 a 23
310 700, en el mismo intervalo de tiempo. Su densidad de pobla-
ción pasó de 9 hab/ km2 (2000) a 18 hab/km2 (2019). En el caso
de Mauritania ocurrió la misma tendencia: tenía una población de
2 630 000 en el año 2000 y 4 525 600 en el 2019, con una
densidad de población de 2.55 hab/ km2 (2000) y de 4.39hab/
km2 (2019)29.

28El Sahel y el Sáhara – Rutas y Conflictos. 2 de abril de 2012. Disponible en: http:/
/www.lahistoriaconmapas.com/africa/el-sahel-y-el-sahara-rutas-y-conflictos-the-
sahel-andahara-routes-and-conflict/
29 World Population Review. Disponible en: http://worldpopulationreview.com
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Mapa 3. Características geográficas de Mali30

En todos los casos se ha duplicado la población en solo dos
décadas. Los pronósticos de crecimiento demográficos hacia el 2050
plantean que esta tendencia va a seguir. Este fenómeno crea ten-
siones intercomunitarias relacionadas con el acceso a fuentes de
agua, tierras para pastoreo y la agricultura. A medida que las po-
blaciones se concentran alrededor de las áreas con mejores recur-
sos, aumentan dichos problemas. Ante la carencia de oportunida-
des, se ven obligados a emigrar de las zonas rurales hacia los pobla-
dos y las ciudades, intensificando los procesos migratorios y el
crecimiento descontrolado de los centros urbanos.

30 África. Gran atlas del mundo Larousse. Ediciones Larousse S.A, Londres, 2009, p.
4.
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Los países que conforman el Sahel se encuentran entre las
naciones más pobres, endeudadas y vulnerables del continente,
por lo que el subdesarrollo económico es una constante. Por las
características semidesérticas, la región sufre de escasez de agua y
por ende los períodos de sequías son más frecuentes. Esto produce
la pérdida de las cosechas locales, poniendo a las poblaciones en
un riesgo perenne de inseguridad alimentaria. En el contexto de la
crisis económica mundial que estalló en 2009, se produjo un in-
cremento de los precios de los alimentos lo que incidió en el esta-
llido de la hambruna por toda el área. El costo de los cereales sobre
los precios habituales aumentó entre el 30 y el 80%. Entre junio
y agosto del 2010, la hambruna volvió a golpear el Sahel. Las cose-
chas en Níger no lograron madurar durante la época seca. En Ní-
ger, 7.8 millones de personas (población en 2010: 15 306 000
personas), se encontraban en una situación de inseguridad alimen-
taria grave o moderada. Los niveles de producción quedaron por
debajo del 62% de las necesidades.

Mapa 4. Crisis alimentaria en el Sahel31

31 Mapa disponible en: http://no-mas-hambre.blogspot.com/2012_03_01_
archive.html
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Según agencias de la ONU, más de 300 mil niños necesita-
ron tratamiento por causa de la malnutrición solamente en Níger.
En Mauritania apenas se produjo comida suficiente para cubrir
un 30% de las necesidades totales de la población y las cosechas
agrícolas se vieron afectadas en un 50%. En Chad, la producción
de cereales se redujo en un 50% durante el 2011 por la sequía. En
total, más de trece millones de personas volvían a estar amenaza-
das por el hambre en el Sahel. En febrero de 2012, Mauritania,
Mali, Burkina Faso, Níger y Chad declararon el estado de emer-
gencia. Otro de los problemas de salud presentes son las enferme-
dades como la malaria, el cólera y aquellas relacionadas con el agua,
debido a la falta de suministros de agua potable.

La identidad islámica es el gran factor homogeneizador de
la región32. A pesar de ello, existen antagonismos entre minorías
étnicas islamizadas como la de los tuareg y las poblaciones negras
mayoritarias en países como Mali y Níger. Estas contradicciones
provocaron varias sublevaciones de los tuaregs contra los gobiernos
centrales de Bamako y Niamey33. La región, por ende, se ha carac-
terizado por una gran inestabilidad política. También se han pro-
ducido varios golpes de Estado, los más recientes ocurrieron en
Mauritania (2005 y 2008), Níger (2010) y en Mali (2012 y 2020).
Todos estos hechos provocaron disturbios tanto internos como re-
gionales producto de un contexto político cambiante.

32 Se encuentran etnias como la de los mossi en Burkina Faso que no están islami-
zadas.
33 Los tuaregs en Mali se han rebelado contra el Estado en varias ocasiones. Las
primeras sublevaciones ocurrieron en la década de 1960, entre 1962 y 1964, des-
pués de la independencia de los franceses. Luego en los años de 1990 a 1996 y entre
el 2007 y el 2009. En todos los casos, las principales demandas estaban centradas en
alcanzar una mayor autonomía de sus territorios, participación política y solución
a los problemas económicos de una zona norte olvidada producto de los programas
de liberalización económica de la década del 90. El nacionalismo tuareg ha estado
vigente también en Níger donde protagonizaron igualmente varias rebeliones. Ver:
Carmelina Ramírez. «Los tuareg: una crisis y una cultura». En: Revista de África y
Medio Oriente. Vol.10, no 1 – 2, 1993, pp. 43 – 52.
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Las fronteras políticas por supuesto no coinciden con las
geográficas y tampoco con las distribuciones étnicas, como ya se
señaló en el caso de los tuareg. Esto ha puesto en evidencia las
debilidades institucionales y políticas que padecen estas naciones.
Dicho problema, heredado del periodo colonial francés34 ha su-
puesto una gran ineficiencia en el funcionamiento de las fronteras
estatales. La carencia de medios técnicos, recursos y personal de
seguridad le ha acarreado a las autoridades nacionales y locales,
dificultades para llevar a cabo el control efectivo sobre sus extensos
territorios. La permeabilidad de las fronteras, especialmente entre
el norte de Mauritania y Mali35, el sur de Túnez y Libia, y el norte
de Níger, ha entorpecido el trabajo de las fuerzas de seguridad
para garantizar la protección de las poblaciones, por ejemplo, ante
la violencia de los grupos terroristas o no.

A decir de Jesús Pérez: «África occidental se ha convertido en
una zona de actuación de redes delictivas y terroristas que aprovechan
la permeabilidad de las inabarcables fronteras, la incapacidad de las
fuerzas de seguridad y la corrupción de los servidores públicos para
operar sin restricciones geográficas»36. La porosidad de las fronteras
significa que la mayoría de ellas son «artificiales» y nunca han teni-
do sentido para las poblaciones nómadas que constantemente se
desplazan por esos territorios. Más allá de los pasos fronterizos y

34 Los pueblos del Sahel, desde Senegal hasta Chad, fueron colonizados por Francia
en dos grandes bloques: el África Occidental Francesa y del África Ecuatorial Fran-
cesa. Por lo tanto, la influencia francesa es muy fuerte.
35 El primer y posiblemente único acuerdo pacífico de rectificación de fronteras
ocurrió en 1963 entre Mali y Mauritania, en beneficio de esta última. En febrero de
ese año Mali cedió terrenos hasta formar el ángulo recto actual a la izquierda de su
«cintura». Ver: Paul Fordham. The geography of african affairs. Penguin, U.K, 1974,
pp. 67 -68.
36 Jesús Pérez. «Un flanco sur profundo: el arco de inestabilidad en África Occiden-
tal». III Congreso Internacional de Seguridad y Defensa. Granada, noviembre 2008.
Citado por: Adrián Rodrigo. AQMI en Mauritania: los orígenes del grupo terrorista (I).
26 abril de 2012. Disponible en: http://hemisferiozero.c/04/26/aqmi-en-maurita-
nia-los-origenes-i/
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de las vías principales que atraviesan el desierto, no hay un control
efectivo sobre el área. Existen pocas carreteas asfaltadas, los pues-
tos de policía son escasos y distantes entre sí y los suministros de
agua potable, alimentos y combustibles están a cientos de kilóme-
tros.

El aislamiento de muchas poblaciones, junto con la pobre-
za, la falta de oportunidades económicas y la incapacidad de los
gobiernos para solucionar los problemas acumulados han fomen-
tado la incorporación de sectores de la población a la lucha políti-
ca tomando como bandera el islam y en otros casos el islam más
radical. «El desempleo afecta casi al 40% de la fuerza laboral joven,
la cual se siente atraída por los predicadores islamistas y por las activi-
dades ilícitas»37. El Sahara y el Sahel se han convertido en lugares
de reclutamiento para elementos islamistas radicales y las zonas
más aisladas del desierto han pasado a ser el refugio ideal para sus
bases de entrenamiento. Ángel Lobo García plantea que: «en el
caso de la amenaza terrorista trasnacional, si ésta pretende objetivos
estratégicos, no podrá limitar su labor a la de unas bandas clandesti-
nas infiltradas en la sociedad que amenaza, habrá de contar con san-
tuarios para sus bases de entrenamiento y logísticas. Estos santuarios
suelen requerir la disponibilidad de un territorio en algún Estado»38.

Las características antes descritas fueron utilizadas por la
academia occidental para crear el concepto de Estados fallidos, en
la medida en que estos se definían como ingobernables. Este con-
cepto junto a la normativa internacional respaldada por la ONU:
la R2P, han validado algunas de las intervenciones militares de las
potencias centrales39. Noam Chomsky ha sido uno de los intelec-

37 Diego Guerrero Oris y Nahuel Arenas-García. AQIM & Mauritania: Local para-
doxes, regional dynamics and global challenges. Febrero de 2012. Documentos iecah.
No. 12. Disponible en: http://www.iecah.org/web/images/stories/doc_12_2012.pdf
38 Ángel Lobo García. «El gasto de defensa en el mundo». En: Panorama Estratégico
2004-05. Ministerio de Defensa, junio de 2005. Instituto de Estudios Estratégicos
Real Instituto El Cano, p. 278.
39 Un ejemplo de «intervención humanitaria» fue la desarrollada por Estados Uni-
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tuales que ha teorizado sobre este término en su libro Estados Falli-
dos. Él plantea que un Estado puede ser definido de esta manera
cuando no tiene la capacidad o le falta voluntad para proteger a su
población de la violencia y de la destrucción40, es decir, cuando un
Estado no puede garantizar la seguridad interna y la integridad
física de sus habitantes. También puede ser entendido como la
incapacidad de algunos gobiernos o la inexistencia de gobiernos
reconocidos que puedan solucionar los conflictos dentro de sus
territorios y que tengan una gestión económica fracasada.

Por su parte el Dr. John Emeka Akude, politólogo y escritor
nigeriano, en su libro Fracaso y Colapso del Estado Africano: el ejem-
plo de Nigeria para definir un Estado fallido parte de la idea de que
los Estados modernos africanos fueron impuestos como resultado
del proceso de colonización, donde los gobiernos que se estable-
cieron siguieron estando en función de los intereses de sus ex me-
trópolis y donde se politizó la pertenencia a una religión y a una
etnia determinada. Lo anterior buscaba garantizar a una élite en el
poder que solo le interesaba la acumulación de riquezas. Esto llevó
entonces a que se desarrollaran guerras internas por el control po-
lítico, dictaduras militares y altos índices de corrupción. Teniendo
como premisas estos antecedentes, plantea entonces las razones
por las cuales un Estado africano se puede considerar como fallido.
Entre ellas están la falta de gobernabilidad, infraestructuras des-
truidas y altos niveles de corrupción41. A las que se pueden agregar
la presencia de una economía en caos y la falta de obras de benefi-
cio social. Las características de los Estados de la región –no com-
pletamente fallidos, pero sí institucionalmente muy débiles– pro-

dos en Somalia en 1993.
40¿La falta de desarrollo en África provoca Estados Fallidos? 31 de marzo de 2011.
Disponible en: http://letstalkworldissues.wordpress.com/3/31/¿la-falta-de-desarro-
llo-en-africa-provoca-estados-fallidos/.
41John Emeka Akude. Fracaso y Colapso del Estado Africano: el ejemplo de Nigeria.
2007. Disponible en: http://www.fride.org/download/akude.esp.pdf.



50

piciaron la expansión de un islamismo radical gestado en la Arge-
lia de los años 90 que después se tornaría en terrorismo.
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Argelia: guerra civil y creación del Grupo Islámico
Armado

Los terroristas, que han estado operando en los últimos veinte años,
en la zona del Sahara – Sahel correspondiente al África Occiden-
tal, tuvieron sus orígenes en la década de 1990, en el contexto de
la guerra interna desatada en Argelia. A treinta años de celebrar su
independencia del colonialismo francés (1962 - 1992) la nación
argelina estalló en un conflicto armado como resultado de las difi-
cultades económicas, el agotamiento del modelo político post–
independencia y la consecuente crisis del Estado, la presión social
y la emergencia de nuevas fuerzas políticas que tenían como base
programática el islam.

Bajo la presidencia de Chadli Bendjedid (1979 -1992), ter-
cer presidente de la nación, se experimentaron las mayores tensio-
nes como resultado de la desestabilización del Estado junto con el
ascenso de los movimientos islamistas. En 1985, la crisis econó-
mica se había agudizado debido a la caída del precio del barril de
petróleo, en 1981, y la afectación de la principal fuente de divisas
del país, lo que tuvo efectos devastadores. En 1960 la población
argelina estaba compuesta por un total de 10 800 000 personas y
para 1985 esta cifra había aumentado más del doble: 21 990 000
habitantes42. Este crecimiento demográfico sumado con la crisis
económica provocó el aumento de la presión social.

42 Nassib Fayçal. «Dynamique démographique et stagnation économique». En:
Arabies. Paris, No. 4, abril 1987, p. 42.
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Al describir el escenario argelino de estos años, Jason Burke
plantea lo siguiente: «los graves problemas económicos causados y compli-
cados por el aumento de la población, la emigración masiva a las ciudades,
el desarrollo urbano inadecuado y sin planificar, la corrupción y el paro,
sobre todo entre los licenciados universitarios, socavaron la fe en la ideolo-
gía nacionalista y socialista (…)»43 en boga por esos años. En 1988,
estallaron grandes protestas callejeras que convulsionaron al país44.
Por estas razones, el gobierno buscó desesperadamente las vías para
solucionar los problemas internos, llevándolo a negociar con el Fondo
Monetario Internacional (FMI) y a reducir los gastos sociales45.

A pesar de ello, Bendjedid fue reelegido en 1984, y en una
tercera ocasión en 1988, por un período de cinco años. Fue en su
último mandato cuando se produjo un giro en la política argelina, al
marcarse el inicio del proceso de apertura económica y la transición al
pluripartidismo tras el referéndum constitucional, de febrero de 1989.
El sistema de partido único, del Frente de Liberación Nacional (FLN)
–el partido de la independencia– llegaba a su fin y nuevas fuerzas
políticas, como el Frente Islámico de Salvación (FIS) resurgían, usan-
do como bandera el islam político en sus diferentes variantes. El FIS,
partido de la oposición islámica, fue legalizado el 14 de septiembre de
1989 y se colocó al frente de las protestas, alcanzando un gran apoyo
popular. «Llevaron a cabo un activismo importante dentro de las mezqui-
tas populares (…) ellas ofrecían un espacio de intercambio y debate inexis-
tente en otros ámbitos de la sociedad, apoyó a sus habitantes en momentos
de catástrofes naturales, lo que sirvió para afianzar su liderazgo».46

43 Jason Burke. Al Qaeda. La verdadera historia del islamismo radical. RBA Libros SA,
Barcelona, España, 2004, p. 233
44 Las revueltas de 1988 conocidas como «couscous riot» o revueltas del pan, debido
al aumento excesivo de los precios de los alimentos y la pobreza endémica.
45 Yohanelis Gutiérrez Mendoza. Argelia: apuntes para un balance. Estudio Integral
sobre Argelia, 2006 – 2007. Centro de Estudios sobre África y Medio Oriente, La
Habana, Cuba, pp. 34 – 35.
46 Olga Rufins. «Argelia: ¿alternativa para una solución?» En: Conflictos en África y
Medio Oriente. Revista de África y Medio Oriente. Vol 13, No1, 1996, p. 87.
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Como parte de este proceso de cambios políticos, fueron
convocados los primeros comicios multipartidistas. El 12 de junio
de 1990 se realizaron las elecciones municipales que dieron la vic-
toria al FIS con el 54.25% de los votos emitidos, hecho que mar-
caría una tendencia de respaldo al discurso islamista. El FIS gana-
ba así el control de los gobiernos de la mayoría de las comunas
argelinas. Al año siguiente, se produjo la primera vuelta de las
elecciones legislativas, el 26 de diciembre de 1991, en las que, de
igual manera, el FIS alcanzó la victoria con el 24.25% de las bole-
tas frente al FLN, con solo 12.17%. La segunda vuelta de las legis-
lativas fue suspendida cuando Chadli Bendjedid dimitió como
Presidente de la República –11 de enero de 1992– al intervenir
los militares y cancelar el proceso electoral. Tras el golpe de Esta-
do, se estableció en el poder el Alto Comité de Estado, el cual
instauró en la presidencia a Mohamed Budief, quien fuera asesina-
do por islamistas, el 29 de junio del propio año.

Foto 1. Fundadores del FIS: Ali Belhaj/ (izq.) y
Abbassi Madani (derecha)
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A raíz de estos acontecimientos, se instauró el estado de
emergencia, al tiempo que se ilegalizaba el FIS –4 de marzo de
1992– y se encarcelaban a sus principales dirigentes: Abbassi
Madani y Ali Belhaj, su Presidente y Vicepresidente respectiva-
mente, quienes fueron enjuiciados y condenados a 12 años de pri-
sión. La negativa de las fuerzas islamistas a aceptar su marginación
del proceso político, fue la razón principal por la cual se lanzaron
a tomar las armas contra el ejército. El país se convirtió, a partir de
aquí, en un teatro de operaciones militares generalizado. En Arge-
lia, los islamistas moderados del FIS perdieron la batalla empren-
dida para islamizar el Estado argelino y fueron sustituidos rápida-
mente por una nueva ola de extremistas violentos capitaneados
por veteranos de Afganistán. Jason Burke caracteriza este proceso
como el paso del islamismo político a las tendencias del activismo
islámico más radical47, el cual posteriormente devendría en terro-
rista.

Los islamistas se agruparon en el Grupo Islámico Armado
(GIA) y en el Ejército Islámico de Salvación (EIS). Las actividades
del GIA se pueden rastrear desde 1989 y sus acciones tomaron
auge debido al vacío creado tras la detención de los principales
líderes del FIS. Este grupo se nutrió de aquellos que habían forma-
do parte de las milicias islamistas anti-soviéticas que fueron finan-
ciadas y entrenadas por la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en
Afganistán. Al terminar esta edición de la guerra afgana, en 1989,
muchos de estos combatientes internacionalistas por la «causa de
Alá», regresaron a sus países de origen. Se estima que 900 argeli-
nos «afganos», como se les conocía, engrosaron las filas del GIA,
reforzando la ideología extremista del grupo. En su agenda tenían
la re-islamización agresiva de la sociedad argelina a través de la
coerción y la práctica del takfir 48 que sería utilizado para justificar

47 Jason Burke. Ob. cit., p. 148.
48 Era considerado takfir cualquier argelino que no se uniera a la lucha del GIA y por
lo tanto eran infieles a quienes se debían eliminar.
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los ataques contra las poblaciones civiles. El GIA emprendió pri-
mero una guerra de guerrillas y luego asumió una postura terroris-
ta contra el ejército argelino y la población49. A principios de 1993
el grupo inició su campaña de terror, atacando puestos militares,
así como objetivos no militares incluidos los extranjeros, intelec-
tuales, periodistas y a la población común.

Luego de la prohibición del FIS en 1992 se produjo un
impasse, en el cual los miembros de la organización que no habían
resultado detenidos o enviados a los campamentos en el Sahara,
comenzaran a organizarse. No fue hasta 1994 que surgió el brazo
armado del FIS: el Ejército Islámico de Salvación (EIS) como una
alternativa a los extremistas del GIA. El EIS planteaba que el uso
de la violencia obligaría al gobierno a efectuar cambios políticos y
permitiría que el FIS se volviera a incorporar al proceso político, es
decir que, dentro de su programa, estaba concebida la posibilidad
de un regreso al proceso electoral, aspecto que era rechazado por
los comandantes del GIA. La principal zona de apoyo al EIS pro-
venía de las áreas rurales. El GIA tenía adeptos entre los jóvenes
pobres y rurales, pero no pasó mucho tiempo hasta que lograra
asentarse en Argel y sus alrededores, obteniendo su respaldo prin-
cipal de las áreas urbanas.

Los métodos empleados por el GIA se basaban en la violen-
cia indiscriminada contra los civiles. En octubre de 1994, Djamel
Zitouni se convirtió en emir nacional del GIA. Bajo su dirección el
grupo se concentró más en la lucha contra el EIS por el poder, que
en la oposición al gobierno50. Sus operaciones además no se limi-

49 Abu Qutada, letrado palestino jordano, había actuado como ulema oficial de
varios de los grupos radicales, sobre todo en Argelia desde 1994. Se hizo famoso
después de emitir un dictamen sobre la fetua de un clérigo argelino en 1994, en la
que apoyaba la idea de que estaba justificado que los militantes islámicos matasen
en Argelia a mujeres y niños. Ver: Jason Burke. Ob. cit., p. 216.
50 Stephen Harmon. From GSPC to AQIM: The evolution of an Algerian islamist
terrorist group into an Al-Qaeda Affiliate and its implications for the Sahara-Sahel
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taron a suelo argelino. Djamel Zitouni y sus hombres fueron los
que se adjudicaron el secuestro del Air France Airbus en 1994, las
bombas en el transporte público de Paris en noviembre de 1995,
así como el secuestro y asesinato de los monjes católicos de Tibhi-
rine en 1996.

El 31 de enero de 1994, se designó al general Liamin Zerual,
Ministro de Defensa, como Presidente de la República. El man-
dato de Zerual tenía como prioridad lograr el diálogo político con
la oposición islamista y tratar de erradicar la violencia que azotaba
a todo el país. Estos objetivos no se pudieron lograr. El 16 de
noviembre de 1995 se produjeron las nuevas elecciones presiden-
ciales, que le dieron la victoria a Zerual, el candidato indiscutible
de las Fuerzas Armadas. Con su elección culminó el mandato del
Alto Comité de Estado, en el poder desde que dimitiera Bendje-
did. En el proceso de reconciliación nacional, se les exigía a los
grupos armados51 que depusieran las armas. Mientras el presiden-
te negociaba con los representantes de los partidos políticos y apos-
taba por otra variante moderada del islamismo, el FIS seguía ex-
cluido del diálogo político52.

En noviembre de 1996 se produjo un nuevo referéndum
constitucional, tras el cual se prohibieron los partidos islamistas y
los de los nacionalistas bereberes. En este mismo año comenzaron
las masacres atribuidas al GIA y en mayo se iniciaron las negocia-
ciones entre el Ejército argelino dirigido por el general Mohamed

region. CONCERNED AFRICA SCHOLARS, BULLETIN N°85, SPRING 2010,
p. 14.
51 Entre los grupos armados islamistas también se encontraban el Frente Islámico
de la Jihad Armada (FIDA) y el Movimiento del Estado Islámico (MEI).
52 Las fuerzas políticas que participaron en la Conferencia Nacional convocada en
septiembre de 1996 estuvieron representadas por: la tendencia islamista moderada
del Movimiento de la Sociedad Islámica (MSI - HAMAS) y el Movimiento de la
Renovación Islámica (MRI-Ennahda); los de oposición con base étnica bereber:
Agrupación por la Cultura y la Democracia (RCD); y el opositor Partido de la
Renovación Argelina (PRA). Ver: Olga Rufins. Ob. cit., pp. 88, 89 y 90.
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Boughaba y el emir del EIS, Madani Mezrag. Estas negociaciones
tuvieron un carácter secreto. Dos hechos resultados de estas con-
versaciones fueron: la liberación de Abbassi Madani en julio de
1997 y la posterior tregua unilateral del EIS en octubre del propio
año.

Las divisiones dentro del islamismo armado provocaron un
aumento de la violencia y agudizaron la crisis argelina. La investi-
gadora del CEAMO, Yohanelis Gutiérrez planteaba que en la vio-
lencia desatada hubo dos posiciones distintas que condujeron al
país a la violencia: desde el poder y desde los grupos armados de
corte islamista53. El Comité de Solidaridad con la Causa Árabe
declaraba que proliferaban las denuncias y testimonios sobre la
involucración directa del ejército en algunos de los episodios más
sangrientos atribuidos a los comandos islamistas y, de las desapari-
ciones y atrocidades cometidas por las fuerzas de seguridad54.

En enero de 1996, el GIA declaraba públicamente la guerra
al EIS y en este mismo año el radical Antar Zouabri se convertía en
emir nacional del grupo, culpando a la población civil de no apo-
yar la yihad. De las diferentes facciones islamistas en lucha, el GIA
fue ganando la preeminencia. La cifra de muertos en el conflicto se
elevaba a decenas de miles de personas, cuando los militantes del
GIA concentraron sus ataques contra los civiles «colaboradores».
Esta política extremista del GIA le costó la pérdida del apoyo po-
pular. La escalada de la violencia alcanzó su punto más alto en
agosto de 199755, siendo este el año más sangriento de la guerra
interna, con más de cuarenta masacres, en la mayoría de los casos
atribuidos al GIA.

53 Yohanelis Mendoza Gutiérrez. Ob. cit., p. 49.
54 Comité de Solidaridad con la Causa Árabe. «Revuelta social en Argelia». En:
Nación Árabe. No 45, año XV, verano 2001, p. 4.
55 El 28 de agosto de 1997 se produce la masacre en la localidad de Sidi Rais, el sur
de Argelia, donde murieron más de 300 personas y es conocida como la peor
matanza realizada en ese año. En septiembre también se produjo una masacre en
Sidi Youssef.
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A finales de la década del 90, una serie de factores habían
debilitado al GIA. Entre ellos se encontraban: la exitosa política
del gobierno en la erradicación de los grupos terroristas, la pérdida
del poco respaldo popular que tenían debido a sus políticas extre-
mistas y sus tácticas violentas. Las fuerzas del ejército tenían rela-
tivamente contraladas a las milicias islamistas. Los principales lí-
deres habían caído en combate56 o habían sido capturados, a la par
que muchos deponían las armas teniendo en cuenta la efectiva
política de reconciliación nacional del gobierno. Las acciones del
ejército hicieron que el GIA se instalara desde finales de los noven-
ta en el sur, para poder asegurar el aprovisionamiento de armas y
financiar la lucha. Las actividades terroristas se fueron limitando a
áreas específicas del país, sobre todo, las rurales como el desértico
sur argelino.

En septiembre de 1998, Zerual anunciaba su retirada de la
jefatura del Estado y la celebración, al año siguiente, de las elec-
ciones presidenciales. En abril de 1999 fue electo presidente Ab-
delaziz Bouteflika57, con el 73.79% de los votos, el apoyo del Es-
tado Mayor del Ejército y una asistencia a las urnas del 60.3 % de
la población. El 27 de junio de 1999 su gobierno aprobó el pro-
yecto de Ley de la Concordia Civil, al cual se podrían acoger los
miembros de los grupos integristas que depusieran las armas. El

56 Los sucesivos «emires nacionales» del GIA, Djamel Zitouni, Antar Zouabri (Abu
Talha), Rachid Abou Tourab fueron eliminados por las fuerzas de seguridad argeli-
nas.
57 Nació el 2 de marzo de 1937. En 1960, con el grado de Comandante fue
designado a las fronteras del sur para controlar el llamado «frente de Mali» para
impedir la división del país que pretendía el poder colonial francés. En 1962 fue
elegido miembro de la Asamblea Constituyente y posteriormente designado Minis-
tro de Juventud, Deportes y Turismo del primer gobierno de Argelia independiente
dirigido por Ahmed Ben Bella. En 1963 fue designado Ministro de Relaciones
Exteriores. En 1964 fue elegido por el Congreso del Frente de Liberación Nacional
como miembro del Comité Central y del Buró Político. Ver: Biografía oficial del
Excelentísimo Señor Abdelaziz Bouteflika, Presidente de la República Argelia Democrá-
tica y Popular. Trabajadores. 28 de septiembre de 2009, p. 4.
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GIA había anunciado su disposición de unirse al proceso en curso
si se cumplían varios requisitos: la incorporación de sus hombres a
las fuerzas de seguridad y la liberación de sus miembros encarcela-
dos en Argelia y en el extranjero58, demandas que no fueron acep-
tadas.

En el mes de julio se firmó finalmente el decreto de amnis-
tía para miles de islamistas que no hubiesen participado en delitos
de sangre y violación. En septiembre, el gobierno sometió a refe-
réndum este proyecto, el cual fue respaldado por el 98.6% de una
población agotada por una guerra interna que ya se extendía por
siete años. Una vez aprobada la Ley, prácticamente la totalidad de
los islamistas arrepentidos se beneficiaron de las medidas. Entre 5
mil y 7 mil militantes se sumaron al proceso de amnistía del go-
bierno independientemente de los crímenes que hubiesen cometi-
do. A decir del propio Bouteflika, el total de muertos desde 1992
sobrepasaba los 100 mil y las pérdidas materiales oscilaban en
torno a los 20 mil millones de dólares59. No fue hasta el 2002 que
el GIA, –o más bien lo que quedaba de él, puesto que estaba muy
debilitado– se acogió a la Ley.

58 Yohanelis Mendoza Gutiérrez. Ob. cit., p. 39.
59 Rashid Khashana. «Estados Unidos vs Unión Europea. Seguridad en el Magreb y
nuevo orden mundial». En: Nación Árabe. No 43, año XIV, invierno 2001, p.84.
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GSPC: Grupo Salafista para la Predicación y
el Combate

Entre finales de los años noventa e inicios de los 2000, la guerra
argelina contra los islamistas y los terroristas, estaba cambiando de
un conflicto generalizado a una insurgencia de baja intensidad,
debido a que las autoridades de Argel habían desarrollado una
serie de operaciones militares a la par que gestionaban el proceso
de amnistía de los detenidos y arrestaban a otros. La mayoría de
ellos, prácticamente derrotados, se fueron apartando de la visión
radical que representaba el GIA. En sentido general, el movimien-
to islamista en Argelia se fue haciendo más moderado en la medi-
da que aceptaba el proceso electoral. Fue en este contexto cuando
algunos de los principales líderes del GIA decidieron romper con
la organización. En 1998 surgía el Grupo Salafista para la Predica-
ción y el Combate (GSPC) luego de que se escindiera del GIA
como resultado también de su mala dirección. La creación de este
nuevo grupo significó la desaparición del primero60. En la confor-
mación de esta organización armada desempeñaron un rol esencial
Hassan Hattab, Shaykh Abu al – Bara, considerado el ideólogo del
grupo y Amari Saïfi61. Estos disidentes habían rechazado la políti-

60 Carlos Ruiz Miguel. Dudas y sospechas sobre Al Qaida del Magreb Islámico. 6 de
octubre de 2010. Disponible en: http://www.gees.org/articulos/dudas_y_sospechas_
sobre_al_qaida_del_magreb_islamico_8159
61 Era conocido como El – Para porque había servido en un cuerpo de paracaidistas
de Argelia. A las fuerzas de élites de algunos países africanos de habla francesa se le
consideran «Paras».
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ca del grupo de atacar indiscriminadamente a la población civil.
La condena a las ma-

tanzas de civiles fue el motivo
principal por el cual Hassan
Hattab declaró su ruptura con
el GIA. En los postulados de
la nueva organización, se esgri-
mía el principio de atacar so-
lamente a las fuerzas de segu-
ridad y a las entidades del go-
bierno. En el primer comuni-
cado emitido por el grupo en
abril de 1999, Hassan Hattab
declaraba que su enemigo era
el gobierno argelino y que la
comunidad de musulmanes ya
no debería temer a las activi-
dades del GSPC y repudiaba
la doctrina expuesta por el GIA de que una sociedad en sí, podría
estar en una condición de apostasía y en su lugar reforzó la doctri-
na compartida por Al Qaeda de que el Estado era el culpable de
que el pueblo no siguiera la marca salafista del islam62. De esta
forma, se intentaba reanudar el apoyo de la población como en los
años del FIS.

Aunque se distanciaron de los métodos violentos empleados
hasta el momento, seguían siendo una organización de carácter
radical, que no aceptó el proceso de paz propuesto por las autori-
dades. El grupo de Hattab, con un número de efectivos que osci-
laban entre los 800 y 1500 militantes, se negó a entregar las ar-
mas. Para el año 2002 afirmaban tener más de 4 mil combatien-

Foto 2.
Hassan Hattab: líder del

GSPC

62 David H. Gray y Erik Stockham. Al-Qaeda in the Islamic Maghreb: the evolution
from Algerian Islamism to transnational terror. African Journal of Political Science and
International Relations, Academic Journals. Diciembre de 2008, Vol. 2 (4), p. 093.
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tes. El GSPC también incorporó en sus ataques a los agentes que
protegían a los trabajadores extranjeros participantes en las obras
de ingeniería y los ataques a los convoyes militares. Los choques
entre sus fuerzas y los agentes argelinos fueron cotidianos. Cada
semana se producían arrestos de extremistas o ataques a sus bases,
con un alto número de bajas.

Constantemente acosados por el ejército, el GSPC tuvo que
retirarse hacia dos regiones fundamentales: la zona bereber de la
Kabilia en el noreste del país y al sur, perteneciente al Sahara arge-
lino. La filial principal se mantenía luchando contra las represen-
taciones del Estado en la Kabilia y en las montañas pertenecientes
al Macizo Atlas, a una distancia media de 200 a 300km de la
capital. Esta es la región donde se encuentran Argel y los principa-
les centros urbanos. En las grandes extensiones del Sahara y en las
áreas fronterizas con Níger, Mali y Mauritania, operaba la rama
sahariana. En un primer momento ésta fue dirigida por Amari
Saïfi, con el cual se iniciaron los vínculos de los terroristas con el
contrabando.

Teniendo en cuenta su estructura, la organización quedó
dividida en varias zonas, siendo las más activas solo tres de ellas: la
2, la 5 y la 9. Cada zona era encabezada por un emir. A su vez,
estas se dividían en katibas o brigadas, cada katiba contenía de tres
a cuatro fassilas y una fassila estaba conformada por dos sariyyas,
cada una con 12 o 18 hombres63. La zona 2, de la cual era a su vez
emir el propio Hassan Hattab incluía a Argel, Boumerdes, Tizi
Ouzou y la Kabilia. La zona 5 centraba su atención en el este de
Argelia, fronteriza con Túnez. Ya desde 1999, Saïfi se había con-
vertido en su emir. En las fronteras argelinas del sur se encontraba
la zona 9.

63 Anneli Botha. Islamist Terrorism in the Maghreb: Recent developments in Algeria.
Disponible en: http://www.ortegaygasset.edu/fog/os/islamist-terrorism-in-the-mag-
hreb—recent-developments-in-algeria
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El período del liderazgo
de Hattab se caracterizó por la
moderación de las acciones del
grupo, por una escasa labor pro-
pagandística en los medios y por
esta división geográfica de sus
áreas de operaciones. Sus orien-
taciones estaban dirigidas a con-
centrarse en la yihad nacional en
detrimento de una visión más in-
ternacionalizada, lo que le aca-
rreó severas críticas de sus homó-
logos. A medida que la guerra
civil se extinguía, y el grupo su-
fría derrotas, los comandantes
locales se sentían frustrados por la forma en la que se estaba diri-
giendo la organización. No se lograban avances militares.

Amari Saïfi no tardó en desafiar la autoridad de Hassan
Hattab cuando, contradiciendo las disposiciones sobre el ataque a
civiles, dirigió el secuestro de 32 turistas europeos. Esta fue la
primera vez que se actuaba contra los intereses extranjeros. Esta
acción se produjo entre mediados de febrero y finales de marzo de
2003 cuando transitaban con sus vehículos todo-terreno por el
Sáhara argelino, entre las localidades de Ouargala y Djanet. Dieci-
siete de ellos fueron liberados a mediados de mayo en una opera-
ción de rescate llevada a cabo por el Ejército argelino en la región
de Tamanrasset64 y un segundo grupo fue liberado por el concepto

Foto 3. Amari Saïfi: uno de los
principales líderes terroristas

en el sur de Argelia

64 Wilaya del sur de Argelia cuya capital es la ciudad del mismo nombre: Tamanras-
set. Esta ciudad está en el centro de la región del Ahaggar y mantiene un cierto aire
tuareg, dónde es posible aún ver numerosos hombres tuareg de la confederación de
Kel Ahaggar por sus calles, vestidos a su manera tradicional e incluso en camello por
la calle principal. Debido a su altitud - casi 1.400 m - el clima de Tamanrasset no es
tan caluroso.
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de pago del rescate65.
Por lo tanto, los elementos más radicales dentro de la direc-

ción del GSPC decidieron destituir a Hassan Hattab. En septiem-
bre de 2003 se anunció el fin de su liderazgo, al ser sustituido por
Nabil Sahraoui (Abou Ibrahim Mustafa), antiguo comandante del
GIA. La organización no tuvo grandes avances en el plano militar.
A raíz del secuestro organizado por Saïfi, se llevó a cabo un plan de
captura que involucró a las fuerzas de seguridad de cuatro países
–Mauritania, Mali, Níger y Chad– en una persecución por el Sa-
hara. La acción comenzó cuando, de regreso a Argelia, Saïfi y sus
hombres eran detectados por la vigilancia satelital de Estados Uni-
dos. Tras varias batallas que se extendieron por estos países, el 16
de marzo de 2004, «El Para», uno de los líderes clásicos de la
insurgencia islámica que quedaba, fue capturado con algunos de
sus seguidores por el grupo opositor chadiano Movimiento por la
Democracia y la Justicia en Chad66.

Con la mediación de Libia, fueron entregados a Argelia. En
otro de los reveses militares, el propio emir cayó combatiendo en
junio de 2004, junto a sus tres máximos lugartenientes, en un
enfrentamiento con militares argelinos en la región de Béjaïa, en el
noreste de Argelia. Estos hechos supusieron un duro golpe para el
grupo. La captura de Amari Saïfi y la muerte de Nabil Sahraoui,
significaron el fortalecimiento de la figura de Abu Musab Abdel

65 El grupo de turistas estaba conformado en su mayoría por alemanes, un total de
16, seguido por 10 austriacos, 4 suizos, un holandés y un sueco. El gobierno alemán
fue el que pagó el rescate por un valor de 5 millones de dólares. Ver: What Happe-
ned to Hassan Hattab and Amari Saïfi (alias Abderrezak El Para)? Algeria Watch,
20 de diciembre de 2008. Disponible en: http://www.algeria-watch.org/en/hr/
followup_hrc.htm
66 Mouvement pour la Democratie et la Justice au Tchad (MDJT) es un grupo rebelde
chadiano opuesto al gobierno de Idriss Déby. Sus acciones más importantes se
concentraron entre los años 1998 y 2003. Era liderado por Youssouf Togoïmi
antiguo Ministro de Defensa. Operaba en la región de Bourkou-Ennedi-Tibesti, en
el norte de Chad.
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Wadoud alias Abdelmalek Droukdel quien asumió en 2004, el rol
de «Emir nacional» del GSPC.

En el plano político, el
año 2004 estaba marcado por
la reelección de Abdelaziz
Bouteflika, el 8 de abril, con el
85% de los sufragios. En su
segundo mandato, la necesidad
de estabilizar al país y poner fin
a la violencia seguía siendo uno
de los objetivos prioritarios de
su agenda de gobierno. Para
darle cumplimiento a esta po-
lítica se inició una segunda fase
para la pacificación, mediante
el Proyecto de Carta de la Paz y
la Reconciliación Nacional. El
29 de septiembre de 2005 el proyecto de ley fue sometido a con-
sulta popular y aprobado, el 27 de febrero del año siguiente. Con
estas iniciativas de reconciliación nacional, la figura del presidente
Bouteflika se fortaleció. Esta política gubernamental suponía un
desafío para la nueva dirección de Abdelmalek Droukdel. El reto
estaba dado porque las acciones del gobierno se fortalecían contra
el pequeño número de combatientes que quedaban y la amnistía
suponía para ellos, la posibilidad de rendirse, traducido en la de-
serción de sus militantes. De hecho, la cantidad de efectivos del
GSPC había descendido de los supuestos 4 mil en 2002, a menos
de 500 en el 2006.

Para poder adaptarse a las nuevas circunstancias, el grupo,
bajo la dirección de Droukdel, tuvo que cambiar sus tácticas, sus
estructuras, su enfoque estratégico y realizar operaciones desde el
punto de vista transnacional. A partir de este momento se inició el
desplazamiento del activismo terrorista hacia las áreas subsaharia-

Foto 4. Abdelmalek Droukdel
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nas67 sobre todo hacia la zona del Sahara y el Sahel. Este proceso
fue identificado por Dario Cristiani y Riccardo Fabiani como sa-
helización68, es decir expansión del terrorismo de base islámica
radical hacia el Sahel. Puede ser entendido este proceso además
con los siguientes términos: sudanización69, sudano-sahelización,
transaharización o transahelización.

Fue así que, las antiguas zonas en las que el GSPC dividía el
territorio argelino fueron modificadas. En la nueva restructura-
ción quedaron solo 4 zonas: zona central (Argelia), Oriente (fron-
teriza con Túnez), Sur (Sahara - Sahel) y Occidental (Mauritania).
Se incorporaron de manera creciente, militantes de otras naciona-
lidades, dándole un enfoque más regional. Es decir, que sus áreas
de acciones no se limitarían solamente al espacio argelino. De igual
manera, se crearon nuevas redes de apoyo logístico. Una táctica
que se comenzó a utilizar fue la ejecución de ataques suicidas y se
retomaron los acciones contra los civiles e incorporaron en su es-
trategia una mayor labor de divulgación mediática70.

67 Ana Terradillos. África: nuevo centro del yihadismo internacional. 28 de noviembre
de 2011. Disponible en: http://www.cadenaser.com/internacional/articulo/africa-
nuevo-centro-yihadismo-nal/csrcsrpor/20111128csrcsrint_1/Tes
68 Dario Cristiani y Riccardo Fabiani. Al Qaeda in the Islamic Maghreb: implications
for Algeria´s regional and international relations. Instituto Affari Internazionali,
WORKING PAPERS 11 /07, abril de 2011, p. 5.
69 La zona al sur del Sahara, desde Senegal hasta el actual Sudán era conocido por
los árabes como «Bilad es Sudán» o país de los negros. En la época de la coloniza-
ción europea la región maliense era denominada Sudán francés. Por lo tanto, cuan-
do se hace referencia a la expansión de AQMI por el Sahel, se puede entender este
fenómeno también como sudanización.
70 Se había aprobado la renovación de la página web del grupo: www.almedad/
jama3a/ y el resurgimiento del periódico Al – Jama´a. El último número de Al –
Jama´a se lanzó a mediados de 2006. Sus ocho números se publicaron con mucha
irregularidad. Sobre la labor mediática de la organización. Ver: Manuel Torres
Soriano. La nueva estrategia propagandística de al-Qaeda en el Magreb Islámico. ARI
87/2010, 20 de mayo de 2010. Disponible en: http://www.realinstitutoelcano.org/
wps/portal/rielcano/ido?elcano/elcano_es/zonas_es/ari-2010
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Mokhtar Belmokhtar71 despuntaba como nuevo líder, al
asumir en enero de 2005, la dirección de la zona sur del Sahara, al
frente de un comando de 300 a 500 militantes. Una de las aristas
que fortalecían, era el control del contrabando transfronterizo. El
grupo empezaba a utilizar las tradicionales rutas de comercio ilíci-
to para obtener recursos. El principal impulsor de la idea de bene-
ficiarse de las rutas de contrabando fue el propio Droukdel. El
tabaco constituye el producto básico más traficado, cuyo negocio
comenzó a ser controlado por Belmokhtar.

El 4 de
junio de 2005 se
produjo el ata-
que armado a la
guarnición de
Lemgheity, si-
tuada cerca de la
frontera de Mau-
ritania con Mali
y Argelia, a 400
kilómetros del
Sahara Occiden-
tal. Esta fue la
primera acción
que se realizaba
fuera de las fronteras de Argelia. En ella intervinieron 150 mili-
tantes del GSPC. En la operación murieron 15 soldados maurita-
nos y 17 resultaron heridos. Fue dirigido por Belmokhtar. El ata-
que puso en alerta al ejército mauritano, el cual se vio obligado a

Foto 5. Mokhtar Belmokhtar:
nuevo líder terrorista en el Sahel

71 Nació en 1972 y participó en las luchas interclánicas en Afganistán entre 1991 y
1993, luego de concluida la guerra contra los soviéticos. En este país perdió un ojo,
de aquí se deriva el sobrenombre de «El tuerto». Contaba con solo 21 años de edad
cuando, de regreso a Argelia, se unió al GIA y llegó a convertirse en uno de sus
comandantes en el Sahara.
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reforzar la vigilancia en esta desértica región triangular72.
Los acontecimientos en Mauritania fueron el resultado de

la expansión del GSPC por la región. En el caso de Mauritania, en
este período, se plantea que la presencia de células del GSPC fue
limitada, pero indiscutiblemente hubo mauritanos que se empe-
zaban a entrenar en bases secretas de la organización en el desierto
argelino y hubo islamistas vinculados a los intentos de golpe de
Estado de 2003 y 2004 contra Ould Taya (1984-2005) e inclusi-
ve en el golpe de Estado que lo sacó del poder en 2005.

También establecieron vínculos con otras organizaciones de
carácter extremista de los países magrebíes. A decir de Stephen
Harmon, las principales organizaciones con las cuales se relaciona-
ron fueron el Grupo Islámico Combatiente Túnez (GICT) y el
Grupo Islámico Combatiente Libio (LIFG), y según él, estos enla-
ces fortalecieron el rol del GSPC en la región73. A medida que el
GSPC era abatido a lo interno de Argelia, comenzaba un proceso
de infiltración hacia los países vecinos a través de las extensas fron-
teras y zonas desérticas. El extremismo islámico en Argelia se dise-
minó en la zona a manos de los militantes salafistas comandados
por Abdelmalek Droukdel. El auge de la organización sentó las
bases para una mayor vinculación con los líderes de Al Qaeda.

72 El radicalismo islamista en el Magreb. Desarrollos recientes de un terrorismo persisten-
te. Instituto Universitario de Investigación sobre Seguridad Interior. Cuadernillo,
enero de 2006. Disponible en: http://www.uned.es/investigacion/publicaciones/
Cuadernillo%20Enero2006.pdf
73 Stephen Harmon. Ob. cit., p. 20 -21.
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Vínculos del GSPC con Al Qaeda:
creación de AQMI

El inicio de la guerra interna en Argelia en la década de 1990,
coincidió con la etapa posterior al fin de la guerra afgano-soviética
en 1989. Este hecho marcó el regreso victorioso de muchos muy-
ahidines a sus lugares de origen. El escenario argelino fue percibi-
do por estos combatientes como el contexto ideal para librar la
próxima gran insurgencia islámica. En la etapa de 1991 a 1996,
Osama Bin Laden se había establecido en Sudán74 y se presentaba
como un importante líder del movimiento islamista. En Jartum
existían representaciones de varios grupos islamistas, entre ellos el
GIA. Desde entonces habían comenzado los vínculos entre los ar-
gelinos próximos a Bin Laden y la dirección del GIA. Esta relación
no fue placentera, sino que sufrió fluctuaciones.

Según Jason Burke, existían pocas pruebas de que Bin La-
den participase de manera significativa en las actividades del GIA75,
pero esto no debe traducirse en la idea de que había una relación
nula puesto que hubo contactos mientras estuvieron en Jartum.
Por otra parte, plantea que «los servicios de seguridad argelinos insis-
ten en que Bin Laden ayudó al GIA a conseguir armas al principio.
Sin embargo, esto se contradice con declaraciones de antiguos comba-

74 Debido a la presencia continuada de integristas islámicos en Jartum, Estados
Unidos había incluido a Sudán dentro de la lista de países patrocinadores del
terrorismo en 1993.
75 Jason Burke. Ob. cit., p. 238.
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tientes del GIA que dicen que su dirección pidió ayuda económica a
Bin Laden en 1994, pero que no les gustó el grado de control ideológi-
co y operativo que exigía el saudí como condición»76.

A pesar de que no se consolidaron los vínculos oficiales en-
tre ambas dirigencias, algunos de los cuadros de Bin Laden, sí
establecieron colaboración a título personal con miembros del GIA.
Amari Saïfi, cuñado de Bin Laden, fue enviado a Argelia con 40
mil dólares y las instrucciones de respaldar la facción islamista que
se oponía a la reconciliación con el gobierno77. Saïfi fue director de
un albergue de yihadistas en Peshawar78 y líder del contingente de
argelinos en Afganistán, lo que hace pensar que él fuera una perso-
na de la confianza de Bin Laden. A su regreso a Argelia, constituyó
el núcleo principal en torno al cual se formó el GIA. A medida que
la guerra avanzaba y las tácticas del GIA se hacían más violentas e
indiscriminadas contra los civiles, crecía el rechazo internacional y
del mundo islámico, pero, sobre todo, del propio pueblo argelino,
agobiado por la situación imperante. Otros grupos árabes como la
Yihad Islámica Egipcia de Ayman Al-Zawahiri79 y el Grupo Islá-
mico Combatiente Libio, rompieron públicamente con el GIA
debido a su excesivo uso de la violencia amparada en el principio
del takfir.

Amar Makhlulif, argelino que se había entrenado en los cam-
pamentos de Al Qaeda en Afganistán, fue uno de los primeros que
instó a Hassan Hattab para que se separara del GIA80. Esto puede

76 Ídem.
77 David H. Gray y Erik Stockham. Ob. cit., p. 092.
78 Ciudad del oeste paquistaní cercana a la frontera de este país con Afganistán,
donde Bin Laden organizó en 1988 el grupo inicial de lo que sería posteriormente
Al Qaeda.
79 Nació en El Cairo en 1951. En la represión que siguió al asesinato de Sadat fue
encarcelado y torturado. Luchó en Afganistán contra los soviéticos, se convirtió en
el número dos de Bin Laden y asumió la jefatura de Al Qaeda tras el asesinato de Bin
Laden (2 de mayo de 2011)
80 Stephen Harmon. Ob. cit., p. 15.
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ser una prueba del papel de Al Qaeda para implosionar desde aden-
tro al GIA. Cuando se produjo el surgimiento del GSPC, al escin-
dirse del GIA, los líderes de Al Qaeda dieron la bienvenida al nue-
vo grupo. El GSPC abrazó la ideología de Al Qaeda de la yihad
global, pero Hattab se había manifestado reacio a jurar lealtad a
Bin Laden y prefirió marcar una distancia. «… el GSPC, bajo la
dirección de Hattab apoyó una alianza con Al Qaeda en la que la
organización sería predominantemente independiente mientras que sus
miembros serían entrenados por Al Qaeda»81.

Al Qaeda había respaldado a Hattab porque este represen-
taba una alternativa al GIA, pero pronto se mostró insatisfecha por
la falta de progreso en Argelia en un período en el cual el movi-
miento islamista estaba siendo atacado por la coalición internacio-
nal dirigida por Estados Unidos, desde el 2001 en Afganistán.
Para probar la existencia de vínculos entre el GSPC y Al Qaeda, las
autoridades argelinas planteaban que Imad ibn al-Wahid82, un
yemenita abatido por el ejército cerca de Batha, el 12 de septiem-
bre de 2002, era un emisario de Bin Laden en la región del Ma-
greb y el Sahel, el cual había grabado un mensaje donde se otorga-
ba la aprobación de Al Qaeda al salafismo argelino83. En el año
2002, Al Qaeda envió a Abu Muhammad Al – Yamani a Argelia,
pero Amari Saïfi no quiso presentárselo a Hattab, un emir que
consideraba nominal84.

Teniendo en cuenta la relación que existía entre Amari Saïfi
y Bin Laden, es que se puede comprender la postura de Hattab de
distanciarse de la dirección del saudí. Esta actitud de Hattab y su

81 Anneli Botha. Ob. cit., p. 3.
82 Anneli Botha se refiere a este mismo hecho, pero reconoce al yemenita con el
nombre de Emad Abdelwahid Ahmed Alwan. Ver: Anneli Botha. Ídem.
83 Salima Mellah y Jean-Baptiste Rivoire. Who staged the tourist kidnappings? El Para,
the Maghreb’s Bin Laden. Le Monde Diplomatique, febrero de 2005. Disponible en:
http://mondediplo.com/2005/02/04algeria
84 David H. Gray y Erik Stockham. Ob. cit., p. 093.
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débil accionar con respecto al objetivo de desarrollar una yihad
más internacional y menos nacional, marcaron las posturas del
resto de los emires del GSPC para llevar a cabo su deposición. Por
lo que Nabil Sahraoui, al sustituir a Hattab, era partidario de esta-
blecer una relación más estrecha con la organización de Bin La-
den. El 11 de septiembre de 2003, en el aniversario del ataque al
World Trade Center, Sahraoui emitió una carta a Bin Laden, que
es reconocida como el juramento de lealtad del GSPC a Al Qaeda.
Esta maniobra política no tuvo los resultados esperados, al menos
durante su corto mandato, porque todavía existían reticencias por
parte de Bin Laden sobre el compromiso real de la organización
argelina con respecto a la yihad global, traducido en combatir al
«enemigo lejano».

Con la muerte de Sahraoui en 2004, el nuevo emir Abdel-
malek Droukdel fue el responsable de ubicar a la organización
finalmente en la órbita de Al Qaeda, es decir, se completaría el
proceso de integración en el plano táctico y metodológico, de ambos
movimientos. El contexto de la nueva invasión de Estados Unidos
y sus aliados a Irak en el 2003, o como expresaron los islamistas:
de los «cruzados y sionistas», fue aprovechado por Droukdel para
afianzar dichos vínculos. Para este fin, se establecieron campos de
entrenamiento para los jóvenes reclutas de la organización que se-
rían enviados a Irak a luchar contra las fuerzas aliadas de las poten-
cias occidentales. A decir de David y Stockham «Irak constituyó la
primera participación internacional de los yihadistas argelinos a gran
escala después de Afganistán»85.

Droukdel también emitió declaraciones en apoyo a la red
de Abu Musab al Zarqawi86 donde se alentaban a los argelinos
–sobre todo a los más jóvenes– a luchar en Irak. De igual manera,
se dio a conocer una carta pública de Droukdel a Al Zarqawi don-

85 Ibidem, p. 094.
86 Líder de Al Qaeda en Irak (AQI)
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de se refería a la necesidad de atacar a los efectivos franceses y
expresaba sus felicitaciones por el asesinato de dos diplomáticos
argelinos en Bagdad87. El 20% de los suicidas en Irak eran de
procedencia argelina, según fuentes militares estadounidense88. En
el año 2006, el GSPC se preparaba para formalizar su proceso de
reorientación hacia los postulados de Al Qaeda. La fecha de crea-
ción de Al Qaeda del Magreb Islámico (AQMI) se ubicó a inicios
de 200789. El cambio de nombre determinó este proceso de vin-
culación.

En enero de 2007, el Grupo anunció su nueva identidad:
«Al-Qaeda del Norte del África Islámica», que posteriormente se
oficializaría como Al Qaeda del Magreb Islámico. Desde este mo-
mento, las relaciones entre Abdelmalek Droukdel, jefe del GSPC
y Abu Obeida Yusef90, anterior jefe del Consejo de Notables del
grupo, se deterioraron. La razón principal fue el anuncio del vasa-
llaje del GSPC a la red internacional de Al Qaeda. El Consejo de
Notables fue apartado, no se le tuvo en cuenta para la creación de
la nueva organización y finalmente fue reestructurado por Droukdel,
ratificado como «Emir Nacional». Se reconocía así su capacidad de
liderazgo a ser reafirmado en el cargo. A partir de esta fecha –25 de
julio de 2007– Ayman Al Zawahiri, principal estratega de Al Qaeda,

87 El asesinato de dos diplomáticos argelinos, en Irak, en julio de 2003, tuvo un gran
impacto en el país. El número dos del FIS, Ali Belhadj, excarcelado en julio de 2003
tras cumplir una condena de 12 años, era detenido el 27 de julio acusado de hacer
apología del terrorismo en unas declaraciones a la cadena qatarí Al Jazira en rela-
ción con dichos asesinatos.
88 David H. Gray y Erik Stockham. Ob. cit., p. 094
89 En junio de 2007, el líder de AQMI, dijo que dicha organización «fue creada para
ensalzar la palabra de Dios y el Estado del Corán, y para liberar a los pueblos del Magreb
del puño de corruptos, tiranos y traidores, reconstruyendo la sociedad en base a la justicia,
la religión y la moralidad, lo que llevará a la unidad espiritual, geográfica y política,
acabando con divisiones y diferencias». Ver: Fernando Reinares. ¿Qué es AQMI? 24 de
agosto de 2010. Disponible en: http://elpais.com/diario/2010/08/24/espana/
1282600808_850215.html.
90 «Abu Obeida Yusef» o «Yusef el Annabí» son los alias de Yassid Embarek.
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comenzó a apadrinar a la joven organización que se vanagloriaba
de ser su representante en el Magreb.

Estructura del Consejo de la Shura de AQMI
(hasta mayo de 2013)91

Según un informe de los servicios secretos alemanes del 2009,
relacionado con el desarrollo de las redes de Al Qaeda por el mun-
do, Oscar López Fonseca plantea que Al Qaeda – su red principal
– era cada vez menos una organización terrorista jerarquizada y
más una nebulosa de grupos yihadistas. A su vez, había estado
mostrando una tendencia hacia la formación táctica de grupos afi-
nes, implicando a las organizaciones o células locales en los ata-
ques, para dejar completamente a éstas la planificación y ejecución
de los atentados92.

91 Disponible en: http://monitorys.wordpress.com/2013/05/31/comunicado-de-
aqmi-a-los-ulemas-de-mauritania/
92 Según el propio informe de los servicios secretos alemanes se plantea que en
África existen al menos seis grupos que mantienen nexos con la red que dirigiera Bin



77

Para algunos investigadores, la adopción de la marca de Al
Qaeda fue más bien una estrategia del GSPC debido a su creciente
debilidad operacional. A decir de Anneli Botha, Al Qaeda sería un
marco ideológico de referencia y a su vez tendría una oportunidad
para aumentar sus influencias en la zona del Magreb93. Mientras,
para Gray y Stockham, el cambio de nombre no se debió a un
truco publicitario o a un acto de desesperación, sino que fue la
culminación de la evolución de varios años, de la insurgencia arge-
lina hacia su plena integración con Al Qaeda94. Ambas posturas
tienen elementos válidos puesto que se trata de un paso de avance
hacia una entidad de mayores alcances.

Por su parte, Ronan Farrell señala que «la asociación con al-
Qaeda parece ser en gran medida retórica, en lo táctico y estratégico, en
tanto que AQMI ha adoptado la jerga, las técnicas y los objetivos a
largo plazo de la organización de Bin Laden, sin que haya mucha
evidencia de una relación logística o financiera entre los dos»95. Que
no se pueda comprobar la existencia de un vínculo financiero y
logístico directo entre Al Qaeda central y AQMI, no significa que
esta organización no pueda ser ubicada en la órbita del movimien-
to liderado en ese momento por Bin Laden, al tiempo que mante-
nía su propia autonomía y estructura.

Laden. El más extendido de los seis es Al Qaeda del Magreb Islámico. El resto de los
cinco grupos identificados por este informe son Al Shabaab de Somalia, el egipcio
Al Gamaa Al Islamiya, el sudanés Al Qaeda de los Nilos, los autodenominados
Talibanes Nigerianos (grupo Boko Haram), algunos de cuyos miembros han mos-
trado su intención de incorporarse a AQMI y el Grupo Islámico Combatiente Libio
(GICL). Ver: Oscar López Fonseca. Al Qaeda apadrina a una veintena de grupos
terroristas. 1 de marzo de 2009. p. 1. Disponible en: http://www.publico.es/interna-
cional/205184/al-qaeda-apadrina-a-una-veintena-de-grupos-terroristas
93 Anneli Botha. Ob. cit., p.2.
94 David H. Gray y Erik Stockham. Ob. cit., p. 091.
95 Ronan Farrell. Al-Qaeda in the Islamic Maghreb (AQIM): Challenges from North
Africa. 2 de mayo de 2012. Disponible en: http://www.consultancyafrica.com/
index?aeda-in-the-islamic-mag-froterrorism-discussion-pape
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Proceso de sudanización de Al Qaeda del
Magreb Islámico

Con el beneplácito de Al Qaeda, la organización se propuso reafir-
mar su enfoque regional. Este proceso no se inició a partir de 2007.
Desde la época del GSPC ya se habían desarrollado acciones trans-
fronterizas. Ahora bien, este modus operandi fue generalizado y
reforzado en el período que se inauguró con su adhesión final a la
línea al–qaediana. Para lograr esta influencia regional comenzaron
por ampliar aún más sus estructuras de base, haciéndolas más he-
terogéneas con la incorporación de reclutas de diferentes naciona-
lidades. Se introdujeron de igual manera cambios en su repertorio
de acciones militares y terroristas, al incrementarse los atentados
con bombas e incluir en sus listas de objetivos, los intereses ex-
tranjeros.

Desde el punto de vista operacional y táctico, le dieron mayor
uso al empleo de los coches bomba, así como al de artefactos ex-
plosivos de fabricación casera, con detonadores por control remoto
y teléfonos móviles llevados por fanáticos suicidas. Estos tipos de
dispositivos los emplearon con más frecuencia y su impacto fue
superior debido a que los suicidas eran más difíciles de detectar.
Los blancos se concentraron contra las instituciones estatales
–estaciones de policías, oficinas del gobierno a diferentes niveles,
empresas, puestos del ejército– y lugares públicos como cafeterías,
cines, estadios y plazas. Esto ha sido categorizado como terrorismo
urbano. También realizaron atentados contra edificios de organis-
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mos internacionales y sedes diplomáticas. Los ataques tenían como
elementos característicos el hecho de ser más espectaculares, con
altos niveles de sincronización, con una planificación detallada,
con días de antelación y con un gran impacto mediático. En varias
oportunidades se editaban los videos donde se divulgaban los he-
chos cometidos y se presentaban a los suicidas como mártires.

En Argelia fue donde más se concentraron sus ataques. Des-
de el 2006, la violencia se incrementó en este país. En los años que
se relacionan con el proceso final de renombre de la organización a
AQMI, el número de ataques se mantuvo por encima del cente-
nar. Se destacó en este período el uso de mayores ataques suicidas
en las modalidades de: coches bomba y de personas que se inmo-
laban. Entre los hechos más destacados se encuentran la explosión
de siete coches bomba, casi al unísono, en las afueras de los edifi-
cios de la sede de la policía en el norte de Argelia, el 13 de febrero
de 2007; el triple atentado suicida en la capital argelina en abril y
culminaron con el atentado dirigido contra las oficinas de la ONU
en Argel el 11 de diciembre de 2007. El 2008 fue el año donde
más se registraron este tipo de acciones96. En estos años, la organi-
zación lograba igualmente reactivar sus redes en torno a Argel y
sobre todo en tres de los territorios que forman parte de la Cordi-
llera de la Kabilia –Boumerdés, Bouira y Tizi Ouzou– como mues-
tran las estadísticas que reflejan la cantidad de acciones realizadas
en ellos97. En esta región, habitada en su mayoría por los berebe-
res, se produjeron el 85% de los atentados (ver gráfico 2). Las
estructuras del sur consolidaron sus ataques en Mauritania. En
estas zonas rurales emplearon tácticas de guerrilla y armas conven-
cionales.

Tras el aumento de las acciones militares por parte del ejér-
cito argelino, AQMI encontró un mayor espacio de movimiento

96 Ver con más detalles la explicación sobre los incidentes terroristas en Argelia y el
Sahel, p. 37
97 Ver Tabla IV (p.39) y gráfica 2 (p.42) sobre regiones más afectadas en Argelia.
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en los territorios de Mauritania y Mali, para luego extenderlos
también a Níger. Este fue otro de los factores que los impulsó
hacia el sur en busca de los refugios naturales del desierto. En esta
etapa se asistió a un amplio desarrollo de las ramas saharianas de la
organización. La complejidad e inestabilidad de la composición
étnica de la zona –dígase la problemática tuareg y las contradic-
ciones con las minorías árabes del norte de Mali98– facilitaron que
AQMI pudiera explotar los conflictos endémicos para ampliar su
rango de maniobrabilidad.

AQMI heredó sus principales estructuras institucionales del
GSPC. Las nueve regiones militares del GSPC se transformaron en
cuatro. Los límites de estas regiones no eran precisos y existían
diferencias en cuanto a su tamaño, en dependencia de la impor-
tancia estratégica que se le concedía. Cada región estaba confor-
mada por katibas y el número de las tropas en cada una no era fijo.
En los alrededores de Argel, la Kabilia y la costa este de Argelia, se
conformó la Región Central, en la cual estaban las zonas 1, 2 y 3
del GSPC. Esta fue la más activa, puesto que se componía de tres
katibas con una aproximado de entre 500 a 800 hombres y era
donde radicaba la dirección central de la organización. La Región
Occidental estaba conformada por las zonas 4 y 8 del GSPC, y se
ubicaba en el suroeste de Argelia, en la frontera con Marruecos. La

98 Los árabes en el norte de Mali representan el 5% de la población, unas 840 000
personas. Existen tres grupos de minorías árabes o moros: los berabiches, los Koun-
ta y los Telemsi. Se comunican en hasaniya, una variante del árabe hablado en el
Sahara occidental desde Mauritania hasta Mali. Por lo general, son sunitas malin-
kies. Los berabiche viven en el norte del país desde la frontera mauritana hasta la
ciudad de Kidal, pero la mayoría de ellos están en la región de Tombuctú. Existen
35 facciones de berabiches y ellos son principalmente los que controlan el comercio
de sal de las minas de Taoudeni. Los Kounta están ubicados geográficamente entre
los tuareg de Kidal y los berabiche de Tombuctú. Los Kounta se centran en la región
de Gao. Los Telemsi al igual que los Kounta no están divididos en fracciones y
también están en la región de Gao. Ver: Berabiche and AQMI in northern Mali. 17 de
abril de 2008. Disponible en: http://wikileaks.org/cable/2008/04/
08BAMAKO371.htm
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Región Este adquirió las antiguas zonas 5, 6 y 7 del GSPC, cerca-
nas a la frontera con Libia. La novena zona del GSPC, se transfor-
mó en la Región Sur y era la que estaba a cargo de una parte del
Sahara y del Sahel99.

El órgano superior jerárquico era el Consejo de Notables o
Consejo de la Shura, que reunía a los emires de las katibas, a los
que estaban al frente de las regiones o a figuras destacadas de la
organización. Esta instancia determinaba las principales políticas
de la organización. Tenía entre sus facultades la designación del
Emir General, la máxima autoridad ejecutiva. El Consejo Asesor
era la segunda estructura de mando y estaba integrado tanto por
los miembros del máximo órgano, como por los presidentes de los
Comités Técnicos –comunicación, legislación, relaciones exterio-
res, militares– junto con los representantes de las regiones para
recopilar las diferentes opiniones.

99 ECOWAS Peace and Security Report. The political economy of conflicts in northern
Mali. Issue 2, abril de 2013. Disponible en: http://www.issafrica.org/uploads/
ECOWAS_Report_2_-_ENG.pdf
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Gráfico 1. Esquema de la estructura de AQMI

Este consejo proporcionaba un dictamen sobre las cuestio-
nes presentadas por el Emir General100. Los comités técnicos estu-
vieron bajo la dirección de las siguientes figuras. Salah Eddine
Gasmi, era el Jefe del Comité de Información responsable de todo
lo relacionado con la propaganda y la divulgación. Nacib Tayed
alias Abderrahmane Abou Ishak Essoufi, era el Presidente del Co-
mité Judicial, Makhfi Rabah alias Cheikh Abdenacer era el Jefe del
Comité Militar, Bekkai Boualem alias Khaled El Mig, era el Jefe
del Comité de Relaciones Exteriores101 y Mokadem Lounis, alias
Abou Naamane era el Jefe del Comité Médico.

100 ECOWAS Peace and Security Report. Ob. cit., p. 4.
101 El 15 de agosto de 2012 fue arrestado Nacib Tayeb. En octubre las fuerzas
argelinas abatieron a Bekkai Boualem. El 18 de noviembre del propio año se desa-
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La Región Sur fue, en la evolución posterior de la organiza-
ción, la más importante debido a que sus integrantes fueron los
responsables de la verdadera regionalización e internacionalización
del grupo, por ello es meritorio hacer un análisis más detallado de
su organización interna. En enero de 2008 fue designado Yahya
Djouadi –Abou Ammar– como emir de esta región militar. A él se
subordinaban dos katibas, una estaba dirigida por Mokhtar Bel-
mokhtar y la otra por Abdelhamid Abou Zeid. La katiba Al –
Moulathamin o Los Enmascarados, dirigida por Belmokhtar alias
Bellawar, alias El Tuerto, operaba en la Región Occidental del su-
roeste de Argelia hasta el norte de Mali y Mauritania. El artífice
principal de la expansión de AQMI allende las fronteras argelinas
siguió siendo en esta etapa Belmokhtar.

La katiba Tariq ibn Zayyad fue establecida por El Para en
2003, pero después de su detención en marzo de 2004, fue dirigi-
da por Abou Zeid alias Mohamed Ghadir. Esta katiba operaba
desde la Región Este, en Argelia, hasta Timetrine, en el norte de
Mali y la frontera con Chad por el norte de Níger. También hubo
dos sariyyas que actuaban excepcionalmente de manera autónoma
desde octubre de 2012, cuando se produjo una reestructuración
de la Región Sur. La sariyya Al Furgan dirigida por el argelino
Jamal Oukacha (Yahya Abu el - Hamman) estaba compuesta en
su mayoria por mauritanos y malienses. Sus áreas de operación se
ubicaban al norte de Tombuctú en la frontera noroeste del
Azawad102. Dirigida por el tuareg Malik Bou Abdelkrim (Ahmad
ag Umama) la sariyya Al – Ansar estaba compuesta exclusivamente

rrolló otra operación en la frontera entre las provincias de Tizi Ouzou y Béjaïa en
la que fue eliminado por las fuerzas de seguridad Makhfi Rabah, y Salah Gasmi fue
arrestado en diciembre de 2012 en una operación llevada a cabo en la villa de
Cheurfa en la provincia de Bouira a 100 km de Argel. Ver: Nazim Fethi. Algeria
arrests AQIM number two. Magharebia, Algiers, 18 de diciembre de 2012. Disponi-
ble en: http://magharebia.com/en_GB/articles/awi/features/2012/12/18/feature-
03.
102 Se le conoce así a los territorios donde habitan los tuareg.
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de tuareg malienses y nigerinos. Abdelkrim era el único de los
emires no argelinos de AQMI hasta la fecha.

Foto 6. Abdelhamid Abou Zeid: líder de la Región Sur
de AQMI (Níger)

En las áreas desérticas y rurales, los terroristas actuaban a
nivel micro, en columnas de tres, cuatro o hasta seis hombres
moviéndose constantemente por el desierto en furgonetas equipa-
das con sistemas de posicionamiento satelital (GPS), realizando
emboscadas y agrupándose o separándose de acuerdo a la misión
que quisieran desarrollar. Por ejemplo, la emboscada de junio de
2010, contra el ejército argelino, había sido la acción más impor-
tante realizada por ellos hasta ese año. Once miembros de las fuer-
zas de seguridad argelinas murieron y varios más resultaron heri-
dos. Se realizó en la comuna de Tinzaouatine, distrito de la pro-
vincia de Tamanrasset, fronteriza con Mali, país al que huyeron
luego. La katiba de Abou Zeid, fue la responsable del hecho.

Desde el punto de vista militar, disponían de una gran can-
tidad y variedad de armamentos. Poseían también gafas de visión
nocturna y siempre habían sido hombres con gran experiencia para
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la vida en el desierto. Llegaron a utilizar campos móviles de entre-
namiento para la instrucción de los nuevos reclutas en el manejo
de las armas y los explosivos. Para dificultar su localización no per-
manecían por más de 72hrs en el mismo lugar, se enterraban en la
arena por varios días, utilizaban las cuevas, grutas y pasos natura-
les en las montañas como por ejemplo en el macizo montañoso de
Tamerlik, en la región de Illizi (en el Sahara argelino). También
empleaban los caminos de las tradicionales rutas de caravanas por
el Sahara siguiendo la ubicación de los oasis y los pozos de agua.
Su manera de proceder se puede apreciar en estas declaraciones de
Louis Caprioli103: «durante el día se ocultan en grutas o bajo lonas o
árboles. Puedes mandar todos los aviones espía o satélites, no verás
nada. Tienen sus propias reservas o se las compran a los nómadas o a
las redes que suministran a los traficantes del desierto o a las mafias
que trasladan a los inmigrantes»104.

Contaban desde entonces con un personal de apoyo o auxi-
liares que eran empleados como guías por la región, choferes de las
furgonetas, informantes, personal paramédico, suministradores de
productos alimenticios, de combustible y piezas de repuesto. Todo
esto se conocido como las redes de apoyo logístico, conformadas
por aquellas personas que se ganan la vida respaldando las activi-
dades de AQMI. Este modus operandi, es todavía utilizado por
los grupos terroristas que circulan actualmente por la región.

«Las redes de apoyo que involucran a miembros de una misma
familia y a los amigos son comunes y son difíciles de controlar y de

103 Entre 1998 y 2004 Louis Caprioli fue Director Asistente de la Dirección de
Vigilancia del Territorio (DST), contraespionaje francés, el equivalente al FBI esta-
dounidense. Estuvo a cargo de la lucha antiterrorista durante la década de los
ochenta, se retiró en 2004 para trabajar en una industria privada de la información.
104 Al-Qaeda del Magreb, «legionarios» expertos en sobrevivir en el desierto. 4 de julio de
2010. Disponible en: http://www.webislam.com/articulos/b_legionarios_
expertos_en_sobrevivir_en_el_desierto.html
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infiltrar. Aunque también se encontraron redes de apoyo en Argelia
occidental, durante el año 2007; los miembros de las fuerzas de
seguridad desmantelaron una serie de redes de apoyo logístico en el
este del país, en zonas cercanas a Argel, como Blida, Jijel, Skikda y
Boumerdés, así como áreas al sureste, incluyendo el Oued. Por ejem-
plo, en enero 2008, la gendarmería detuvo a 12 pastores nómadas
de una red de apoyo terrorista que opera en el suroeste de M’sila, (…)
las fuerzas de seguridad se encontraron con una anciana, que fabri-
caba armas de fuego tradicionales y municiones. Después de las
investigaciones también descubrieron un taller secreto dentro de su
residencia. En 2008 hallaron un túnel secreto de más de 400 m de
largo con ropas y alimentos, cuando buscaban los laboratorios de
fabricación de bombas»105.

Según el profesor español Fernando Reinares, a pesar de que
el influjo de AQMI se dejaba sentir en toda la zona, la mayoría de
sus atentados eran de magnitud limitada. De igual manera, plan-
tea que los logros fundamentales fuera de Argelia, en esa época, se
referían solo al mantenimiento de ciertas infraestructuras para el
adiestramiento en el Sahel, la articulación de una serie de células
que integraban a súbditos de otros países de la región y el aprove-
chamiento de condiciones favorables al secuestro, con fines econó-
micos, de transeúntes occidentales106. Aunque las acciones eran,
según Reinares, de menor importancia, el hecho de que hayan
logrado mantener este nivel de desarrollo, con unas fuerzas que
rondan los varios centenares de miembros integrados en las relati-
vamente autónomas secciones territoriales, significaba que habían
tenido una gran capacidad de diseminación sobre la zona sahelia-
na. Para lo amplio del territorio donde operan, el número de sus
efectivos era bastante pequeño, pero esto no se traducía en una

105 Anneli Botha. Ob. cit., p. 4 y 6.
106 Fernando Reinares. Ob. cit. (2010), p. 1.
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disminución de sus acciones y a pesar de sus recursos limitados
tuvieron la capacidad de infligir un daño significativo y de realizar
golpes puntuales.
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AQMI: discrepancias entre las facciones sahelianas
y el mando central

Las rivalidades en el seno de la organización se expresaron como
resultado de las luchas de poder. A pesar de la multiplicación de
sus acciones, Louis Caprioli y Alain Chouet107, afirmaban que AQMI
no tenía un mando centralizado y que cada célula del brazo ma-
grebí de Al Qaeda, se planificaba y actuaba por separado, sin una
estrategia y unos objetivos comunes. Compartían diferentes me-
dios, incluido el armamento, pero eso era algo que venían hacien-
do desde hacía muchos años108. AQMI intentó unir a varios de los
grupos en el Sahara occidental, pero las discrepancias internas no
lo habían permitido. El movimiento se presentaba como dividido
y fragmentado teniendo en cuenta que no había una cohesión in-
terna en cuanto al liderazgo. Incluso en la actualidad se ha mante-
nido así, como se hará referencia más adelante.

Se efectuó también una división en el orden étnico dentro
de las redes y las estructuras, debido a que los roles de dirección
principal estaban en manos de los argelinos. La incorporación de
nuevos reclutas de diferentes procedencias no significó su acceso
inmediato a los cargos de dirección. En 2011, las fuerzas de segu-
ridad de los países del Sahel, a cargo de la lucha contra el terroris-

107 Ex funcionario de la DGSE –equivalente francés de la CIA.
108Citado por: Felipe Sahagún. El brazo magrebí de Al Qaeda. 11 de abril de 2007.
Disponible en: http://www.elmundo.es/elmundo/2007/04/11/internacional/
1176307907.html
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mo, en colaboración con los argelinos, elaboraron una lista negra
con fotografías de los miembros de los grupos terroristas activos en
la región del Sahel-Sahara. En la misma había 108 sospechosos,
entre ellos 21 argelinos. La mayoría de los nombres eran de Maurita-
nia, con un total de 34. También había 5 marroquíes, 6 libios, 14
nigerinos, 7 chadianos y 21 malienses109. Estas cifras indicaban la
composición multiétnica del grupo.

Según estos datos, la mitad de los nuevos reclutas de AQMI
eran de Mauritania y Mali. Sin embargo, las riendas de la direc-
ción del movimiento seguían teniéndolas los argelinos. Es decir
que, desde el punto de vista estructural, la sudanización de la or-
ganización ocurrió al nivel de la base, tras la incorporación de mi-
litantes de nacionalidad mauritana110, maliense y nigerina. Esto
significa que se fue perdiendo poco a poco el elemento de arabici-
dad como componente mayoritario dentro de las células base.
Autores como Yoshie Furuhashi111 y Jean-Pierre Filiu112 se refieren
erróneamente a este proceso como «africanización» obviando que
los árabes magrebíes también son africanos. Sería más apropiado el
término sudanización ya empleado.

El factor geográfico influyó de igual manera, debido a que
la consolidación de las katibas sahelo – saharianas se produjo prác-
ticamente en desconexión con la estructura de mando principal
ubicada en la región de la Kabilia. Las enormes distancias entre las
katibas provocaron que las diferentes facciones en el Sahel tuvieran
que adoptar cierta autonomía de la dirección central. A su vez, las
facciones sahelianas resultaron ser las más importantes por los re-

109 ECOWAS Peace and Security Report. Ob. cit., p. 3.
110 La población de Mauritania está conformada en un 40% por árabes (los mau-
res).
111Yoshie Furuhashi. AQIM after Libya: The «Africanization» of al Qaeda? 11 de abril
de 2012. Disponible en: http://lists.fahamu.org/pipermail/debate-list/2012-April/
028364.html
112Jean Pierrre Filiu. Could Al Qaeda turn Africa in the Sahel? Consultado en agosto
de 2012. Disponible en: http://carnegieendowment.org/files/al_qaeda_sahel.pdf.
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cursos que empezaron a disponer derivados de las actividades eco-
nómicas ilícitas. Lo anterior, las dotó de una mayor autonomía
financiera y capacidad de gestión. La contradicción fundamental
se produjo entre el mando central en la Kabilia y los emires saha-
rianos. De ello se puede concluir que el liderazgo central no era
tan fuerte sobre el resto de las katibas, al menos las sahelianas. Esta
desconexión se ha ampliado en la actualidad.

Estas discrepancias se pudieron constatar entre los líderes
principales de AQMI. En los momentos finales del GSPC las rela-
ciones entre el Emir General Droukdel y Belmokhtar eran cerca-
nas, sobre todo cuando en el momento de la «fusión» con Al Qae-
da, Belmokhtar apoyó la candidatura de Droukdel para que si-
guiera al frente de la organización, así como el vínculo con Bin
Laden. En la medida que el poder de la katiba dirigida por Mr.
Malboro se acrecentaba y sus operaciones comenzaban a ser cada
vez más independientes, las preocupaciones del «Emir General» se
hicieron sentir. Belmokhtar se hacía más notorio y con una mayor
visibilidad internacional, al ser el artífice principal de los secues-
tros de occidentales en el Sahara, al atacar objetivos militares en
Mauritania y por el marcado control de las rutas de tráfico. Su
poder económico se fortaleció, puesto que una buena parte de los
recursos financieros de AQMI los aportaba su katiba.

Ante estos hechos, Droukdel, en una jugada política, se plan-
teó la restructuración de la Región Sur con la incorporación de
nuevas figuras que sirvieran de contrapeso a la labor de Belmokhtar.
El encargado de asumir esta tarea fue Abdelhamid Abou Zeid quien
se encontraba operando en la Región Este y se le ordenó despla-
zarse más al sur, al frente de la katiba Tariq ibn Zayyad. Ambos
comandantes fueron puestos bajo la dirección de Yahya Djouadi,
enviado también por el Emir para controlar el Sahara. Las tensio-
nes no fueron resueltas y estas se multiplicaron113. Las operaciones

113 Jean Pierrre Filiu. Ob. cit., p. 5-6.
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de Abou Zeid se centraron, desde el 2008, en el norte de Níger,
país que no había sido afectado por el terrorismo hasta ese mo-
mento. Sus hombres fueron los que secuestraron al Enviado Espe-
cial del Secretario de la ONU, junto a su ayudante, en la ciudad
de Niamey (14 de diciembre de 2008). También organizó el se-
cuestro de cuatro turistas europeos entre los que se encontraban el
británico Edwyn Dyer y el francés Michel Germaneau. El prime-
ro de los dos rehenes occidentales fue asesinado el 3 de junio de
2009114 y el francés, el 25 de abril de 2010 (ver tabla VI, p.47).

El escenario de enfrentamiento directo entre Belmokhtar y
Abou Zeid, ocurrió en el norte de Mali. Este país era considerado
por Belmokhtar como la retaguardia segura de las acciones que
realizaba en Mauritania115, pero las incursiones de Abou Zeid en
el norte maliense, en las cuales secuestraron y asesinaron a un ofi-
cial de la inteligencia de Mali en Tombuctú, en junio de 2009,
provocaron la respuesta del ejército regular. En julio de 2009 se
produjeron fuertes enfrentamientos que terminaron con la captu-
ra o eliminación de cientos de terroristas. Esto obligó a Belmokhtar
a retirarse hacia las montañas argelinas de Tanezrouf, próximas a la
frontera con Mali, pero solo por poco tiempo. Ambos comandan-
tes siguieron con sus acciones relacionadas con los secuestros. Con
el tiempo, el propio Abou Zeid se hizo de mayor poder y las con-
tradicciones con el comando central en la Kabilia no demoraron
en aparecer.

Según el analista mauritano en temas de seguridad, Abdou
Oul Mohamed, los desacuerdos entre los líderes siguieron cre-

114 Jemal Oumar y Bakari Gueye. Al Qaeda in Maghreb near collapse. 15 de marzo de
2013. Disponible en: http://magharebia.com/en_GB/articles/awi/reportage/2013/
03/15/reportage-01
115 En junio de 2005 atacaron un puesto militar en el desierto de Mauritania. En
2007 asesinaron a cuatro turistas franceses cerca de Aleg en Mauritania. En febrero
de 2008 Belmokhtar ordenó el tiroteo a la embajada de Israel en Nouakchott. En
el verano de 2009 fue asesinado en la capital mauritana un ciudadano estadouni-
dense y fracasó el atentado suicida contra la embajada de Francia en este país.



93

ciendo y en 2012, Abou Zeid, de ser el protegido de Droukdel,
pasó a ser un enemigo jurado. La disputa surgió cuando aquel se
negó a compartir el dinero de los rescates116 lo que coincidió tam-
bién con el nombramiento, en octubre de este mismo año, de
Jamal Oukacha, de 34 años, como el nuevo emir de AQMI en el
Sahara, con la encomienda de hacer valer la autoridad del mando
central. El profesor de relaciones internacionales Ba Bokar platea
que los desacuerdos dentro de AQMI se acentuaron tras el conflic-
to en Libia y lo que estaba pasando entre los líderes terroristas en
el norte de Mali no era una batalla por el liderazgo o el reparto de
los ingresos sino por quién iba a controlar el Sahel117.

A mediados de
2011 se produjo una es-
cisión dentro de las filas
que operaban en la re-
gión, como resultado de
la negación por parte de
AQMI de permitirle a
Hamada Ould Moha-
med Kheirou la creación
de una unidad de com-
bate formada por los ára-
bes locales. El mauritano
Ould Mohamed decidió
conformar un nuevo gru-
po bajo el nombre de Movimiento para la Unicidad de la Yihad en
África Occidental (MUYAO). Esta separación se realizó mante-
niendo la cooperación y la colaboración entre sus células y las de
AQMI. La dirección del grupo estaba conformada por un triunvi-
rato integrado por su emir Ahmed Ould Ansar, un árabe de Tele-

Foto 7. Hamada Ould Mohamed
Kheirou: líder de la MUYAO

116 Citado por: Jemal Oumar y Bakari Gueye. Ob. cit., p. 1.
117 Ídem.
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msi. Los otros dos miembros claves eran el mauritano Ould Mo-
hamed que era el jefe de la Comisión de Aplicación de la Ley Islá-
mica y Adnan Abu Walid, vocero del movimiento118. Otras de las
figuras destacadas eran el argelino Ahmed Al-Talmasi y el malien-
se Sultan Ould Badi. Oul Badi pertenecía a la tribu árabe de La-
mhar y era definido como un traficante de drogas.

En octubre de 2011 se dieron a conocer con el secuestro de
dos cooperantes españoles y un italiano, en los campamentos de
refugiados saharauis en la zona de Tindouf. Entre otras de sus ac-
ciones realizadas estaba el atentado suicida contra un puesto poli-
cial en la ciudad de Tamanrasset, en marzo de 2012, y otro ataque
suicida en Ouargala, en junio de 2012. Los combatientes del
MUYAO estaban conformados por malienses pertenecientes a las
tribus árabes que habitan en el norte de Gao, conocidos como los
árabes Telemsi. El núcleo de esta comunidad es la tribu Lambar,
relacionada con el tráfico de drogas en Mali.

En noviembre de 2012, AQMI nombró al mauritano Mo-
hamed Lemine Ould Hacen como emir de la sariyya Al Furgan
radicada en la localidad de Tombuctú. Ould Hacen sustituyó así
al argelino Jamal Oukacha, quien fue investido como jefe del emi-
rato del Sáhara. La nueva elección supuso un nuevo revés para
Belmokhtar. Ya existía una falta de confianza hacia su persona por
parte del Emir General. Esta fue una razón adicional por la cual,
en diciembre de 2012, Belmokhtar rompió con AQMI al crear su
propia katiba con el nombre de Muthalimin o Los firmantes con
sangre.

Entre sus integrantes estaban parte de sus antiguos comba-
tientes de la katiba Los Enmascarados. Dos meses antes de oficiali-
zarse esta separación, la dirección de AQMI le envió una carta –3
de octubre de 2012– donde se le llamaba la atención por su nega-
tiva a recibir llamadas por teléfono de la jefatura, por negarse a

118 ECOWAS Peace and Security Report. Ob. cit., p. 5.
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enviar los informes administrativos y financieros, asistir a las re-
uniones e ignorar los edictos y poner en práctica las decisiones del
mando superior. Al mismo tiempo, se le acusaba de ser el mayor
obstáculo para la unificación de los muyahidines en el Sahara119.
El Consejo de la Shura se lamentaba de sus constantes indiscipli-
nas.

La primera acción del grupo fue el ataque a la instalación de
gas en In Amenas al este de Argelia perteneciente a la British Petro-
leum. El hecho se produjo el 16 de enero de 2013, cinco días
después de la intervención francesa en Mali. La acción fue reivin-
dicada como una respuesta ante estos hechos y como una forma de
demostrarle a la dirección de AQMI, la capacidad que tenía el
grupo de Belmokhtar –separado del mando de AQMI en diciem-
bre de 2012120–, de realizar operaciones de gran escala. Aquí to-
maron como rehenes a 792 personas entre trabajadores argelinos y
extranjeros. Ejecutaron a 23 de nacionalidad británica, francesa y
estadounidense. Este hecho se conoció como la crisis de los rehe-
nes y provocó una fuerte respuesta militar por parte del ejército
argelino.

Con la etapa que se abre a partir de la intervención franco-
africana en Mali, todos estos grupos siguieron reconfigurándose
en la medida que tenían que adaptarse a las nuevas condiciones
militares impuestas por la amplia presencia de efectivos en la re-
gión. En este sentido, nuevos grupos y líderes surgirán, las alian-
zas se modificarán, al igual que las zonas donde operarían. Antes
de seguir en este análisis es necesario profundizar un poco en los
impactos del terrorismo en Argelia y en el Sahel hasta el 2014.

119Jemal Oumar. Al-Qaeda details split with Belmokhtar. 6 de junio de 2013. Dispo-
nible en: http://magharebia.com/en_GB/articles/awi/features/2013/06/06/featu-
re-01
120Idem, p.1.
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Impacto de las acciones terroristas en Argelia
y el Sahel (2001-2014)121

El International Center for Terrorism Studies de Washington DC,
Estados Unidos y el Potomac Institute for Policy Studies de Virginia,
emitieron una serie de cuatro122 informes a cargo de Yonah Alexan-
der, donde se recogían los incidentes terroristas producidos en el
Magreb y el Sahel desde el 2001 hasta el 2012. En estos informes
están recopilados los incidentes terroristas notificados por diferen-
tes medios de prensa locales como El Watan y Magharebia, en es-
tricto orden cronológico. Cuando se hace una lectura de estos in-
formes, se percibe que están elaborados siguiendo los patrones oc-
cidentales y van dirigidos básicamente a responder a los intereses
de Estados Unidos. En una de las recomendaciones elaboradas en
el informe de 2012 se plantea que Estados Unidos debe expandir
su asistencia técnica en materia antiterrorista por la región o que se

121 Este capítulo fue publicado originalmente con el título de: «Radical Islamism in
Argelia: evolution and current situation». En: Austral: Revista Brasileira de Estratégia
e Relações Internacionais. e-ISSN 2238-6912 | ISSN 2238-6262| v.4, n.8, Jul./Dec.
2015 | pp.102-129. Disponible en: http://seer.ufrgs.br/index.php/austral/article/view/
59964/36984Diciembre de 2015
122 Los cuatro informes emitidos bajo la coordinación de Yonah Alexander son:
Maghreb & Sahel Terrorism: Addressing the Rising Threat from al-Qaeda & other
Terrorists in North & West/Central Africa de enero de 2010; The Consequences of
Terrorism. An Update on al-Qaeda and other Terrorist Threats in the Sahel & Maghreb
de 2011; Special Update Report Terrorism in North, West, & Central Africa: From 9/11
to the Arab Spring; Terrorism in North Africa & the Sahel in 2012: Global Reach &
Implications, de 2013.
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deben desmantelar los campos de refugiados del Polisario en el
Tindouf para que no sean utilizados como base de reclutamiento
de terroristas y traficantes123.

Al realizar una lectura de las informaciones recopiladas por
estos documentos relacionada con los tres países del Sahel occi-
dental: Mauritania, Mali y Níger se plantea un enfoque opuesto al
que se realiza en este estudio con respecto al término de terroris-
tas. Siguiendo las descripciones de los medios de comunicación,
estos institutos definieron como ataques terroristas, las acciones
del Movimiento de Nigerianos por la Justicia (Mouvement des Ni-
gériens pour la Justice, MNJ) dentro de Níger. En esta organización
estaban agrupados los tuaregs nigerinos que lucharon contra el
gobierno de Niamey por sus derechos políticos y económicos, por
lo tanto, no es una organización terrorista. En el caso de Mali
sucede exactamente igual, debido a que la mayoría de los hechos
notificados como terroristas entre el 2007 y el 2009 fueron atri-
buidos a las milicias tuaregs que en esos años realizaban otra de las
históricas rebeliones contra Bamako. Los ejemplos señalados evi-
dencian las posiciones políticas e ideológicas que tienen sus auto-
res y la cómo se trata de igualar a los movimientos políticos-arma-
dos de oposición con los terroristas.

Por esto, vale recordar, que la primera acción reivindicada
por AQMI en Níger no se produjo hasta 2008 cuando secuestra-
ron al enviado especial de la ONU y en Mali, hasta 2009, no se
reportó el primer grupo de turistas secuestrados por miembros de
AQMI. En este año fue que comenzaron sus acciones en el norte
de Mali: 11 de junio de 2009 asesinaron al oficial de inteligencia
Lamana Ould Cheikh en su casa en Tombuctú, por las células bajo
las órdenes de Abou Zeid. Esta acción provocó la represalia del
ejército donde fueron abatidos alrededor de 26 terroristas cerca de
la frontera con Argelia. El 5 de enero se produjo la explosión de

123 Yonah Alexander. Ob. cit, (2012), p. 6 y 7.
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una granada en la embajada de Francia en Bamako. Por lo tanto,
los 10 ataques (2007) y lo 11 ataques (2008) reportados en Mali
(según tabla I), no corresponden con AQMI.

En Mauritania, el primer hecho reportado con participa-
ción de AQMI no fue hasta el 26 de diciembre de 2007 cuando
atacaron a una patrulla militar. El 1ro de febrero de 2008, un
hombre armado abrió fuego contra la embajada de Israel en Nouak-
chott. En 2009, un estadounidense fue asesinado en la misma
capital y un suicida detonó un cinturón con explosivos cerca de la
embajada de Francia en el país. El resto de los ataques, en estos
tres países, tuvieron que ver con los secuestros de occidentales como
se puede observar en la Tabla V (p.46)

Tabla I. Incidentes terroristas en el Magreb y el Sahel
(2001-2012) 124

A pesar de los enfoques anteriores, dichos materiales fueron
de gran utilidad porque se pudieron utilizar los mismos datos para
llegar a otros resultados. En los informes sólo aparece como infor-
mación procesada la siguiente tabla donde están expresados el con-
junto de los «ataques» considerados por sus elaboradores como
terroristas.

124 Yonah Alexander. Ob. cit, (2013), p- 20.
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Sin duda alguna, Argelia ha sido el país que más ha sufrido
las acciones terroristas de AQMI. Por esta razón fue amplio el nivel
de detalles brindado por los reportes. Ello permitió procesar un
total de 23 variables presentes en cada uno de los despachos emi-
tidos por la prensa argelina con las notificaciones de 1 234 ata-
ques. Con un análisis más detallado de cada uno de estos inciden-
tes se confeccionaron las siguientes tablas y gráficos:

Tabla II. Argelia: víctimas de ataques terroristas (2001-2012)

Fuente: elaboración propia

Tabla III. Argelia: inidentes terroristas (2001-2012)

Fuente: elaboración propia



101

Tabla IV. Argelia: regiones más afectadas por
incidentes terroristas

Fuente: elaboración propia

Una de las variables trabajadas fue la de «ataques atribuidos
a: GIA, GSPC y AQMI». El resultado ofreció que de estos ataques
solamente fueron imputados al GIA, entre 2001 y 2003, un total
de 13; al GSPC, entre el 2001 y el 2006, un total de 74; y a
AQMI, entre el 2007 y el 2012, un total de 49. Estos datos ex-
presan un problema metodológico, puesto que indican solo el
número de acciones que esas organizaciones reclamaron como su-
yas. En la mayoría de los reportes, entre los años 2007 y 2012 no
se especifica quien reivindicó el ataque.
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Mapa 5. Norte de Argelia125

La mayoría de los hechos terroristas en este mismo período
se produjeron en las provincias de Boumerdés, Tizi Ouzou y Boui-
ra (zona bereber) que forman parte de la montañosa región de la
Kabilia, donde AQMI tiene su base principal. Esto permite decir
que la mayoría de los ataques reportados fueron llevados a cabo
por integrantes o reclutas de AQMI, organización que en la región
tiene la capacidad militar de hacer este tipo de acciones. Las pro-
vincias de Boumerdés y Tizi Ouzou concentraron más del 70 %
de los ataques registrados, como se puede apreciar en el siguiente
gráfico.

125 https://www.mapas-del-mundo.net/africa/argelia/grande-mapa-fisico-de-argelia-
con-carreteras-ciudades-y-aeropuertos
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Gráfico 2. Argelia: Regiones más afectadas por
incidentes terroristas

Fuente: elaboración propia

En la tabla III están recogidas las diferentes modalidades de
ataques realizados. El empleo de explosivos ha sido el método de
mayor uso por parte de AQMI dentro de las zonas urbanas de
Argelia. Dentro de esta variable se encuentran diferentes variantes
como la de los coches bomba, las bombas de carretera, las bombas
de fabricación casera –home made bombs o improvised explosive devi-
ce (IED)– explosiones producto de minas, bombas de control re-
moto o detonadas por celulares –cell phone bombs–, la utilización
de los fanáticos suicidas que se inmolan en lugares públicos o que
hacen detonar un carro contra edificios públicos como oficinas de
la policía, las explosiones simultáneas y las bombas ocultadas den-
tro de patrullas de policías o inclusive dentro de cadáveres de per-
sonas. La tendencia del empleo de estos artefactos, que en la ma-
yoría de los casos son de fabricación rústica, aumentó considera-
blemente hasta 2009 y 2010.
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Gráfico 3. Explosión con bombas

Fuente: elaboración propia

Las acciones del ejército argelino y de las fuerzas especiales,
en cuanto al desmantelamiento de artefactos explosivos, una vez
detectados, permitió la disminución de la efectividad de este tipo
de ataques en Argelia. Al observar las gráficas en los períodos entre
2010 y 2011 las cifras indican una relación inversamente propor-
cional entre el aumento de la desactivación de las bombas y la
disminución sostenida de las explosiones. Las explosiones en 2012
resultaron mucho menos efectivas en cuanto al número de perso-
nas afectadas. Una buena parte de los ataques en este año no pro-
dujeron mayores víctimas mortales. En este sentido también hubo
una disminución.
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Gráfico 4. Número de bombas desactivadas

Fuente: elaboración propia

En este gráfico se observa la capacidad que ha tenido AQMI
para la instalación de bombas en Argelia. El 70 % de las bombas
instaladas, que detonaron, no fueron clasificadas por la prensa en
alguna de las categorías señaladas. Dentro de los tipos de artefac-
tos utilizados, destaca por su cantidad, aquellos de fabricación rús-
tica o artesanal. Si se suma el total de bombas detonadas con la
cantidad de artefactos desactivados por el ejército, se puede afir-
mar que el poder explosivo en manos de las células terroristas fue
mucho mayor.

Gráfico 5. Explosiones con bombas: 2001-2012

Fuente: elaboración propia
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El segundo tipo de acciones más empleadas por parte de
AQMI en Argelia han sido las emboscadas. Como parte de esta
variable se identificaron las emboscadas efectuadas contra patru-
llas de policías, contra convoyes militares y la instalación de falsos
controles en las carreteras utilizando uniformes del ejército. El res-
to de los ataques se realizaron mediante escaramuzas o tiroteos
entre terroristas armados y fuerzas del orden, ataques a puntos de
control, guarniciones del ejército y los secuestros de militares. El
17 de enero de 2012, Mohamed Laid Khelfi, jefe de seguridad de
la región de Ilizi, fue secuestrado cerca de la frontera con Libia.

Los ataques a lugares públicos están referidos a una amplia
gama de acciones donde se incluyen ataques a mano armada en
cafeterías, explosiones en cines, estadios, secuestros de ómnibus de
pasajeros, hasta acciones contra un funeral o una boda. La explo-
sión de varios coches bombas en cortos intervalos de tiempo, fue
una modalidad de ataque simultáneo igualmente empleado. Su
nivel de impacto en la sociedad es mucho mayor debido al amplio
número de víctimas que puede provocar, no solo de las personas
que se encontraban en el lugar sino también de las que llegaron
luego a socorrer a los heridos.

Otro grupo de ataques realizados se concentraron contra
complejos de apartamentos, asesinatos de estudiantes y de figuras
del gobierno como miembros del parlamento, líderes políticos re-
gionales o autoridades locales. Entre el 2006 y el 2012 fueron
asesinados, según los datos recopilados por los informes, un míni-
mo de 29 figuras políticas pertenecientes a diferentes niveles den-
tro del aparato estatal. Estos asesinatos también se dirigieron con-
tra personas sospechosas de colaboración con los servicios de segu-
ridad, de informantes del gobierno o de islamistas que se acogie-
ron al proceso de amnistía, los llamados desertores. En 2011 fue-
ron eliminados físicamente por AQMI, al menos cinco terroristas
«arrepentidos». Realizaron, además, sabotajes a instalaciones eco-
nómicas del país como las pertenecientes a la Compañía Nacional
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de Gas, los gaseoductos y oleoductos.
En cuanto a la tabla II referida a las víctimas de ataques

terroristas, habría que precisar que estas cifras solo expresan un
aproximado mínimo de la cantidad de personas que fueron afecta-
das y que posteriormente se notificara en el mismo momento del
hecho. Todos los reportes indican las víctimas inmediatas, en nin-
guno de los casos consultados se planteaba cuántos de estos heri-
dos, por ejemplo, pereció posteriormente. Otro problema adicio-
nal es que en algunos de los reportes no se precisaba la cantidad
exacta de muertos y heridos, sino que daba una cifra indetermina-
da. En otros casos se daba una cifra concreta, pero no se definía
cuántos correspondían a las fuerzas militares y cuántos eran civi-
les. Esto significa que el número real de víctimas es mucho mayor
de lo que estas cifras recogen. Sin embargo, se pudieron realizar
varias interpretaciones con los datos obtenidos, así como trazar
algunas tendencias generales.

Una primera observación indica que el año 2007 fue sin
dudas el más violento dentro de Argelia. Esta fecha coincide con la
fecha de creación y estreno de las nuevas concepciones de la lucha
de AQMI. Las víctimas civiles fueron considerables: 130 muertos
y 591 heridos.

Gráfico 6. Número de víctimas civiles

Fuente: elaboración propia
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En el período 2007-2012 el total de víctimas descendió en
más de tres veces, de 961 personas a 268. A partir de 2007 la
tendencia general es la del declive permanente del número de víc-
timas – incluidas las civiles y militares. Esto se debió a la labor de
las fuerzas de seguridad en ir neutralizando las acciones terroristas,
lo que está relacionado a su vez con la tendencia al aumento de la
desactivación de las bombas instaladas por los terroristas, como se
evidencia en el gráfico relacionado con esta variable ya explicada.

Gráfico 7. Argelia: víctimas civiles y militares de
ataques terroristas

Fuente: elaboración propia

Ahora bien, si se hace un análisis comparado teniendo en
cuenta las víctimas civiles y militares por separado, se llega a la
conclusión de que la mayor cantidad de afectados entre el 2007 y
el 2012, provienen del sector militar –soldados, personal de segu-
ridad, militares, policías y oficiales.
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Gráfico 8. Argelia: víctimas de ataques terroristas

Fuente: elaboración propia

En 2007, al crearse AQMI, la organización rompía con un
principio establecido por Hassan Hattab de no concentrar los ata-
ques contra la población civil. Solo en 2007 se produjeron tal can-
tidad de muertos y heridos civiles. Esto no fue debido a un aban-
dono de este método por parte de los líderes del grupo, sino a que
en la práctica se veían cada vez más cercados por el ejército. La
mayoría de los civiles resultaban lesionados en los atentados indis-
criminados con explosivos, al quedar atrapados en el fuego cruza-
do o cuando intentaban rescatar a algún herido.
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Gráfico 9. Víctimas de fuerzas militares

Fuente: elaboración propia

Con respecto a los secuestros, actividad por la cual se cono-
ció internacionalmente a AQMI, las cifras indican que, en el caso
de Argelia, se concentraron más contra los propios argelinos que
contra los extranjeros – turistas y trabajadores. El suceso más co-
nocido fue realizado por el GSPC en 2003 contra 32 turistas euro-
peos. En 2007, AQMI secuestró a tres trabajadores chinos. Las
acciones contra los extranjeros en el país fueron muy marginales.
Esto es un ejemplo de que han sido los propios musulmanes y no
los occidentales quienes se han visto más afectados por los ataques
y los secuestros realizados por los terroristas.

Los acontecimientos de la llamada «Primavera Árabe» des-
atados en el norte de África, provocaron cambios políticos en Tú-
nez y Egipto. En otros escenarios se utilizó como pretexto para
derrocar a gobiernos legítimos como el de Libia. En particular, la
desarticulación del Estado libio, como resultado de la invasión de
la OTAN, provocó la desestabilización generalizada de la región
saheliana, cuyo ejemplo principal fue la arremetida islamista y terro-
rista contra Bamako, y la posterior intervención franco-africana en
Mali. La situación descrita fue identificada como una amenaza
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directa para la seguridad de Argelia, puesto que todas sus fronteras
en los francos este, sur y suroeste estaban bajo presión militar. Este
fue el contexto propicio para que AQMI reactivara sus acciones
dentro de Argelia. La acción de mayor repercusión desarrollada
por ellos fue el ataque a la instalación de gas en In Amenas, en
enero de 2013.

Según el quinto informe del Inter-University Center for Te-
rrorism Studies, durante el resto del 2013 las acciones terroristas
mantenían una tendencia a la disminución. Sin contar las víctimas
del ataque de In Amenas, solo se reportaron 26 casos de víctimas
civiles, la mayoría de ellos heridos, mientras que los militares se-
guían siendo el sector más afectado con casi 60 muertos y 14 heri-
dos, pero en comparación con los años anteriores, la cifra también
era mucho menor. Igual tendencia mostró la cantidad de explosio-
nes con bombas, en comparación con el 2012 (72) en el 2013
fueron solo 27, mucho menos de la mitad. En cuanto a la distri-
bución geográfica de las acciones, estas se siguieron concentrando
en la región de la Kabilia: en Bouira (8 ataques), Tizi Ouzou (7) y
Boumerdés (4)126. Es decir que tanto los ataques (total de 51)
como las víctimas por acciones terroristas disminuyeron en más de
la mitad en comparación con el año 2012.

Lo más destacado desde el punto de vista de las acciones de
los grupos terroristas durante el 2014 a nivel internacional, fue la
irrupción del grupo autoproclamado «Estado Islámico» (EI) y de
su califato creado entre Siria e Irak. La emergencia del mismo tuvo
un impacto sobre el resto de los anteriores adeptos a Al Qaeda en
todo el mundo, provocando importantes rupturas entre los gru-
pos afiliados a Al Qaeda, que hasta este momento lideraba la «yi-
had global» y que se vio desbancada por este nuevo grupo. Esta

126 Yonah Alexander. Terrorism in North Africa and the Sahel in 2013. Fifth Annual
Report, Inter-University Center for Terrorism Studies, January 2014, Pp. 14-16.
Disponible en: http://u.jimdo.com/www21/o//IUCTS_2014+Special+Report-
Terrorism+Sahel+24Jan2014.pdf
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influencia también repercutió a lo interno de AQMI, cuyo centro
de mando estaba en Argelia. Las contradicciones entre ambos gru-
pos se iniciaron en julio de 2014 cuando el EI reclamó a AQMI
que jurara lealtad a su «califato». El líder de AQMI, Abdelmalek
Droukdel, rechazó la petición y reiteró su fidelidad a Al Zawahiri,
sucesor de Osama Bin Laden al frente de Al Qaeda. Grupos como
Ansar al- Sharia (Los Seguidores de la Sharia) en Túnez y en Libia
expresaron su lealtad a Al Baghdadi, «califa» del Estado Islámico,
incluso se planteó la posibilidad de la creación de un grupo llama-
do Estado Islámico del Magreb Islámico (ISIM).

En el caso de Argelia, la separación no se hizo esperar y en
septiembre de 2014 surgió la organización Soldados del Califato en
Argelia. La milicia estaba encabezada por Gouri Abdelmalek127,
conocido como Jaled Abu Suleimane quien declaró su lealtad al
Estado Islámico. Por supuesto se trataba de una pequeña célula sin
mayores posibilidades de desarrollo pero que complejizaba aún
más las relaciones entre los remanentes terroristas en Argelia. Estas
fragmentaciones ocurridas eran solo un ejemplo de las debilidades
que tenían dentro del país. También señalaban que las células te-
rroristas argelinas estaban cada vez más desarticuladas, no conta-
ban en lo absoluto con un respaldo popular, sus acciones se con-
centraban cada vez en menos puntos de la geografía nacional, so-
bre todo en las inaccesibles montañas de la Kabilia y en determi-
nados lugares del Sahara. El Estado y las Fuerzas Armadas argeli-
nos tienen una estrategia firme y radical para eliminar por com-
pleto estos remanentes terroristas y garantizar la seguridad de sus
ciudadanos y contribuir, con su experiencia, a la lucha antiterro-
rista en la región del Sahel.

127 Gouri Abdelmalek era el jefe de AQMI en la región central de Argelia, es
conocido como Jaled Abu Suleimán, es originario de la ciudad de Bumerdés y había
sido condenado a muerte por su implicación en los atentados mortales contra una
comisaría en la localidad de Thenia en 2008. Pasó algunos años en la cárcel de Tizi
Ouzou.
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Desarrollo de actividades ilícitas en Mauritania,
Mali y Níger

La zona del Sahel ha sido un área tradicional de contrabando. Por
estas razones, AQMI junto a las clandestinas organizaciones cri-
minales existentes, se ha apropiado de varias redes de tráfico y
contrabando, al controlar las principales zonas del desierto. En
este sentido, han desarrollado toda una economía del «terrorismo»
como dijeran Cristiani y Fabiani128, al hacer del secuestro de per-
sonas una industria que les reporta pingües ganancias. Se puede
afirmar que se llegó a conformar un cierto modo de vida en torno
al funcionamiento de la organización por esta parte occidental del
Sahara. Muchas personas viven de los negocios que realizan con los
terroristas, ya sea en el trueque de mercancías como escondiendo
los suministros en el desierto, dentro de falsas tumbas o bajo su-
puestos vestigios arqueológicos.129

128 Dario Cristiani y Riccardo Fabiani. Ob. cit., p. 7
129 Al-Qaeda del Magreb: «legionarios» expertos en sobrevivir en el desierto. Ob. cit., p.
2
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Tabla V. Secuestros en el Sahara – Sahel

Fuente: Elaboración propia

Una de las principales vías de financiamiento es el dinero
proveniente del pago de los rescates de los secuestros de occidenta-
les, por lo cual han recibido sumas millonarias pagadas por los
gobiernos de los cuales proceden los rehenes. De dichas acciones
se encargan grupos locales que luego se los entregan a cambio de
una parte del rescate. Estos criminales locales desempeñan el rol
de capturar a los rehenes para luego vendérselos. Es común encon-
trar en las carreteras de Argelia, controles policiales falsos como
parte de los rejuegos que utilizan para secuestrar a las personas.

Por supuesto, el secuestro de personal extranjero, ya sea de
turistas como de trabajadores, recibe una gran atención en los
medios de comunicación, y es parte de la estrategia mediática uti-
lizada por la propia organización. Mediante el aparato de divulga-
ción de AQMI se anuncia que tienen en su poder a un número de
personas secuestradas y posteriormente se emite una proclama con
las condiciones para liberarlas. Ésta podría ser difundida a través
de Al Andalus, la productora de propaganda en Internet adoptada
por la organización130. Algunos de los rehenes occidentales han
resultado asesinados.

130 Al Andalus Media Center es el departamento de comunicación de AQMI encar-
gado de coordinar las acciones mediáticas tales como la grabación de los ataques, la
distribución de los correos, el mantenimiento del sitio web, la publicación de los
comunicados oficiales y los discursos de los líderes.
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Tabla VI. Descripción de los secuestros de occidentales en el
Sahara –Sahel: 2003-2013131

131 La siguiente cronología sobre los secuestros producidos en la zona sahelo –
sahariana fue elaborada según la información brindada por el Peace and Security
Report de ECOWAS. The political economy of conflicts in northern Mali. Abril de
2013. Disponible en: http://www.issafrica.org/uploads/ECOWAS_Report_2_-
_ENG.pdf. Además, se consultó el sitio web http://saharaoverland.wordpress.com/
kidnappings/, de donde se extrajo el cuerpo principal de la cronología y las fotos
que grafican estos hechos.

No

1

2

3

4

Fecha

Febrero y
marzo de

2003.

Agosto
2006

Octubre
2007

Diciembre
2007

Descripción

32 turistas europeos son secuestrados en el sureste
de Argelia. En su mayoría austriacos, alemanes y
suizos. La mitad fueron liberados después de una
incursión del ejército en mayo, el resto se les permitió
seguir adelante hasta el norte de Malí donde también
fueron puestos en libertad en agosto de 2003. Una
mujer alemana murió a consecuencia del calor.

Un grupo de unos 22 turistas fueron retenidos
brevemente en algún lugar cerca de Bilma, en el
noreste de Níger. La mayoría fueron puestos en
libertad después de un día.  Tres de ellos fueron
tomados como rehenes y permanecieron cautivos
cerca de Korizo, en el noroeste de Chad. Fueron
liberados después de 55 días por la intervención y el
posible pago de un rescate por parte de Libia.

Un misionero estadounidense cerca de Zoumri,
acusado de ser un espía, es secuestrado en Tibesti,
noroeste de Chad. Liberado en julio de 2008 cerca
de Bardai. No se pagó rescate.

Cuatro miembros de una familia francesa, de
vacaciones en Mauritania, murieron tras ser
tiroteados por tres hombres armados, cerca de la
localidad de Aleg, en la carretera que une la capital
con las regiones del este del país, una zona conocida
por sus vistas del desierto. El único sobreviviente, el
padre de la familia, sufrió lesiones graves.

Autor

GSPC

MDJ
Trebeldes

Tubu



116

5

6

7

8

9

22 de
febrero de

2008

Septiembre
2008.

14 de
Diciembre

2008

22 de
enero de

2009.

Noviembre
de 2009,
al este de

Mali

Dos austriacos: Wolfgang Ebner, de 51 años, y su
compañera Andrea Kloiber, de 44, fueron retenidos
en el sur de Túnez mientras conducían por las dunas
del Gran Erg. Los secuestradores exigieron la
liberación de cinco islamistas argelinos, entre ellos
Amari Saïfi, uno de los principales «emires» del GSPC.
Los secuestradores y los rehenes fueron localizados a
unos 150 km de Kibul, en el norte de Mali. Fueron
puestos en libertad en noviembre de 2008 en Mali.

Un grupo de turistas conformados por once europeos
y nueve tripulantes egipcios fueron secuestrados en el
suroeste de Egipto y norte de Sudán. Todos rescatados
a los pocos días en el noroeste de Sudán después de
una operación del ejército egipcio.

El canadiense Robert Fowler, enviado especial del
Secretario General de la ONU para Níger, fue
secuestrado en ese país junto con su asistente y
conductor. AQMI reivindicó el secuestro y fueron
liberados en Malí el 21 de abril de 2009.

Cuatro turistas europeos (dos suizos, un alemán y un
ciudadano británico) fueron secuestrados al este de
Mali, cerca de la frontera con Níger. El británico,
Edwin Dyer, fue ejecutado el 3 de junio y el alemán
fue liberado a cambio de rescate en julio. Los otros
tres fueron puestos en libertad en abril y julio. AQMI
presuntamente había ejecutado a Dyer debido a que
Reino Unido se había negado a cumplir con sus
demandas.

Un francés es secuestrado en las afueras de su hotel
en Ménaka y posiblemente vendido a AQMI.
Liberado en el noreste de Malí a finales de febrero de
2010, tras la polémica liberación de los presos de
AQMI por un tribunal de Malí, para gran disgusto de
Argelia y Mauritania. Se pensaba que era un agente
de la DGSE francesa.

AQMI

AQMI
Abou
Zeid

 AQMI
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29 de
noviembre

2009

26 de
noviembre
de 2009

Diciembre
2009

Abril
2010

norte de
Níger

Tres trabajadores humanitarios españoles (Alicia
Gámez, Roque Pascual y Albert Vilalta), fueron
secuestrados en la carretera Nouakchott-Nouadhibou
en Mauritania. Gámez fue liberada el 1ro de marzo
de 2010. El 23 de agosto de 2010 fueron liberados
los otros dos en el noreste de Mali. A cambio, AQMI
presuntamente obtuvo la liberación de Omar el
Saharaui desde una cárcel mauritana, principal
sospechoso del secuestro de los españoles.

El francés, Pierre Camatte, fue secuestrado en
Ménaka en Malí. Fue puesto en libertad el 23 de
febrero de 2010. La liberación de Camatte fue seguido
de intensas negociaciones por París, Bamako y Argel.
Las negociaciones resultaron en la liberación de cuatro
salafistas (dos argelinos, un mauritano y uno de
Burkina Faso) encarcelados en Bamako.

Dos ciudadanos italianos Sergio Cicala y su esposa
Philo Mène Kaboré, fueron secuestrados de su
furgoneta en el sur de Mauritania, en la zona fronteriza
con Malí y trasladados a la zona controlada por AQMI
en el norte de Mali. Fueron puestos en libertad el 16
de abril de 2010.

El 19 de abril de 2010, Michel Germaneau, francés
de 78 años de edad, y su chofer argelino, fueron
secuestrados cerca de In Abangaret en el norte de
Níger. El conductor argelino fue abandonado una
semana después en el noreste de Malí. Un par de
semanas más tarde se informó que el conductor fue
arrestado y extraditado de Argelia a Níger, acusado
de estar involucrado con el secuestro y posteriormente
puesto en libertad. El 22 de julio, el ejército mauritano
llevó a cabo una operación contra una base de AQMI
en el desierto. Paris confirmó que participó en la
operación con el objetivo de encontrar a Germaneau.
El 25 de abril, el líder de AQMI anunció en un
mensaje grabado que el rehén había sido ejecutado.
El 26 de abril, el presidente francés, Nicolás Sarkozy,
confirmó la muerte de Germaneau.

10

11

12

13

AQMI

AQMI

AQMI
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14

15

16

17

18

16 de
septiembre

2010
Arlit,

noroeste
de Níger

7 de
eneroenero

2011
Niamey.  

Febrero
2011

Djanet,
sureste de

Argelia

Octubre
2011

Noviembre
2011

Cinco franceses, un togolés y un malgache, en su
mayoría empleados del grupo francés Areva y Satom
fueron secuestrados en la mina de uranio de Areva
cerca de Arlit. Se plantea que habían sido trasladados
a la región de Timetrine en Malí, en manos de Abou
Zeid. Tres de ellos fueron puestos en libertad en febrero
de 2011.  Los cuatro -Pierre Legrand de Couffé,
Daniel Larribe, Marc Féret y Thierry Dol- fueron
puestos en libertad, finalmente, en el norte de Níger,
en octubre de 2013, después de más de tres años de
cautiverio.

Dos jóvenes franceses son secuestrados en un
restaurante en Niamey: Vincent Delor y Antoine de
Leocour. Fueron encontrados muertos 24 horas
después al sur de Ménaka, en Malí, tras un ataque
contra un convoy de los secuestradores por
helicópteros franceses basados   en las inmediaciones.

Una mujer italiana secuestrada cerca de Alidemma, a
200 kilómetros al sur de Djanet (y sólo a 100 km de
la frontera con Níger). Liberada a mediados de abril
de 2012 en Tessalit e Informes del pago de un rescate
•3 millones negados por el gobierno italiano.

Dos cooperantes españoles y un italiano fueron
secuestrados en el campo de tránsito de Rabuni, 25
km al sur de Tindouf, pero fuera de los límites de la
región de Tindouf, en el extremo oeste de Argelia,
donde se encuentran los campos de refugiados
saharauis. Los tres fueron puestos en libertad en julio
de 2012, en cambio de dos prisioneros detenidos en
Mauritania, incluyendo el sospechoso, que fuera
acusado de secuestrar a los tres. MUYAO reclamó un
rescate • 15 millones.

Dos franceses fueron secuestrados en Hombori, este
de Mali, en su hotel en el medio de la noche y llevados
al norte de Malí. Éste fue el primer secuestro en el
interior de Malí y al sur del río Níger. Philippe Verdon,
fue ejecutado por AQMI en marzo de 2013 en
represalia por las operaciones militares francesas en el
norte de Malí. Su cuerpo fue recuperado en julio.

AQMI
Abou
Zeid

AQMI

AQMI

MUYAO

AQMI



119

Un día después del evento anterior, cuatro turistas
(un holandés, un alemán, un sueco y un africano)
fueron secuestrados de un hotel en Tombuctú, en
plena luz del día. El alemán fue asesinado a tiros
mientras se resistía. En septiembre de 2013 un video
de los tres, así como de cuatro rehenes restantes más
(ver # 12) fue publicado a través de una agencia de
noticias mauritana.

Una misionera suiza fue secuestrada por hombres
armados de su casa en Tombuctú una semana después
de que la mayoría de los extranjeros habían salido de
la ciudad tras la rebelión de los tuareg. Ansar al Dine,
se hizo cargo de la ciudad de Tombuctú, a la semana
fue liberada.

Un ciudadano francés de 61 años de edad de origen
portugués fue secuestrado a finales de noviembre en
Diema al noroeste de Mali, en el camino regular
entre Mauritania a Bamako.

Secuestro del ciudadano portugués Alberto
Rodríguez en el norte de Mali.

Ataque a la planta de gas en In Amenas, ciudad a 40
km de la frontera con Libia. La acción fue realizada
por la katiba de Belmokhtar. Tomaron como rehenes
a 792 personas entre trabajadores argelinos y
extranjeros. Ejecutaron a 23 rehenes de nacionalidad
británica, francesa y norteamericana. Este hecho se
conoció como la crisis de los rehenes.

Dos periodistas franceses fueron secuestrados en
Kidal, norte de Mali, después de salir de una
entrevista con un líder local del MNLA. Sus cuerpos
fueron descubiertos unos pocos kilómetros al este de
Kidal.

19

20

21

22

23

24

Noviembre
2011

Abril 2012
Tombuctú

Mali

Noviembre
2012

Diciembre
2012

16 de enero
de 2013.

Noviembre
2013

AQMI

Ansar al
Dine

MUYAO

MUYAO

Mokhtar
Belmokhtar

AQMI.
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Otro de los propósitos de «capturar» rehenes ha sido para
intercambiarlos por terroristas detenidos por las fuerzas de seguri-
dad. El alto número de personas secuestradas es uno de los indica-
dores por los cuales se mide la intensificación de las actividades de
AQMI. Dentro de sus listas de personas secuestradas se pueden
encontrar también a nacionales de la región, dígase figuras del
gobierno, empresarios o personas comunes. Se han reportado ata-
ques a personas en las carreteras para quitarles las pertenencias
–como el vehículo–, a algunos los llegan a secuestrar, pero pueden
ser asesinados o incluso desaparecerlos. Este tipo de incidentes fue
mucho más frecuente.

Según Salima Tlemçani experta en AQMI del diario argeli-
no El Watan «alrededor del 80% de los fondos de AQMI proceden de
los rescates».132 En septiembre de 2012, durante un debate en la
ONU sobre la lucha antiterrorista, un asesor del presidente argeli-
no dijo que los países occidentales habían pagado 150 millones de
euros a AQMI por la liquidación de los rescates y que para obtener
la liberación de un rehén podían pedir hasta 2.5 millones de
euros133. Según un informe desclasificado por el gobierno del Rei-
no Unido, en agosto de 2013, al menos 45 millones de dólares
habían sido pagados en los últimos tres o cuatro años a AQMI,
por concepto del pago de los rescates, en los que se incluían aque-
llos realizados por algunos gobiernos. El informe plantea que esta
era la principal fuente de ingreso del grupo134.

Lo que sí ha quedado claro es que las ganancias obtenidas
por AQMI han sido millonarias. Teniendo en cuenta las acciones

132 Jorge A. Rodríguez. Al Qaeda del Magreb se financia con los secuestros y el tráfico de
drogas. 21 de diciembre de 2009. Disponible en: http://www.elpais.com/articulo/
espana/Qaeda/Magrebtrafis/eesp/200912/Tes
133 ECOWAS Peace and Security Report. Ob. cit., p. 4.
134 Liesl Louw-Vaudran. Kidnap for ransom: to pay or not to pay? Institute for Security
Studies (ISS), Sudáfrica, 18 de febrero de 2014. Disponible en: http://
www.issafrica.org/iss-today/kidnap-for-ransom-to-pay-or-not-to-pay
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del gobierno argelino contra las actividades terroristas en su país y
la congelación de los fondos de figuras acusadas de vínculos con
los terroristas, la única manera posible de que obtengan este dine-
ro es haciendo los trueques en efectivo. De hecho, la ausencia de
movimientos importantes de dinero a través del sistema bancario
convencional dificultó las labores de rastreo, puesto que AQMI
recurría supuestamente al sistema de envío de cantidades no muy
altas de efectivo a través de correos humanos135.

Las repercusiones de este fenómeno en la economía de los
países del área, se pueden constatar en el sector del turismo. Esta
industria se vio afectada por la suspensión de los vuelos desde Fran-
cia a Atar en Mauritania, a Tamanrasset y Djanet en Argelia, a Gao
y Mopti en Mali, y a la región del Agadez en Níger, por los altos
niveles de inseguridad en el área. Ante las incursiones de Belmokhtar
en el norte de Mali, la región de Tombuctú tuvo que cerrar sus
sitios históricos a los visitantes internacionales136.También se pro-
dujo un aumento de los precios en los mercados debido a la reduc-
ción de los intercambios comerciales entre el este de Mauritania y
el norte de Mali.

135 Ver: AQMI: métodos básicos de financiación para eludir la tecnología occiden-
tal. El informador, 19 junio de 2012. Disponible en: http://informador.org/frente-a-la-

tecnologia-occidentaa-metodos-rudimentarios.dpuf
136 En 2009 el número de turistas europeos en Tombuctú era de 10 mil al año y se
redujo en la mitad producto de las amenazas de AQMI.
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Foto 8. Imágenes relacionadas con algunos de los secuestros
en el Sahel.

El total de las pérdidas financieras provocadas por los aten-
tados no ha podido ser calculado. En el caso de Mauritania afecta-
ron a la región septentrional de Adrar, donde el turismo es la ma-
yor fuente de ingresos. Según su gobernador, Sall Seydou, sólo la
cancelación del rally Lisboa-Dakar dejó pérdidas valoradas en más
de 4.7 millones de dólares. Según Cissé Mint Cheikh Ould Beide,
representante del Ministerio de Turismo de este país, los turistas
dejaron 42.7 millones de dólares en Mauritania en 2007, lo que
representa casi el 4% del presupuesto anual. La repercusión de los
atentados no se reduce al sector turístico. Los ataques han agudi-
zado la crisis económica y han afectado a los negocios de inversión
en el país ante el temor de los potenciales inversionistas. Para tran-
quilizar a los turistas, el gobierno regional se vio obligado a poner
más policías en las calles y a establecer nuevos puestos de control
en las principales carreteras137.

137 El terrorismo socava la economía de Mauritania. Afrol News, 25 de marzo de 2008.
Disponible en: http://www.afrol.com/es/articulos/28377
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Otra de las fuentes de ingreso está constituida por las im-
portantes sumas de dinero que cobran a los narcotraficantes centro
y sur-americanos que utilizan el corredor transahariano, por sus
diferentes vías, para llevar la droga hacia Europa occidental. Los
países que integran el Sahel forman parte del paso obligado de los
barcos que desde Centroamérica transportan la cocaína con desti-
no a Europa. «Estos buques descargan su mercancía en la costa africa-
na utilizando para ello barcos pesqueros o lanchas rápidas. Después la
guardan en naves que tienen preparadas de antemano y las sacan de
allí cuando ya la tienen vendida. Para evitar el paso por el Estrecho y
por las Islas Canarias, los narcotraficantes la transportan por carrete-
ras africanas hasta un lugar en el que puedan embarcarla nuevamen-
te»138 con destino a Europa.

Desde que los cargamentos entran en la zona sahariana, la
custodia principal de la mercancía corre a manos de AQMI, en
estrecha relación con las redes de criminales. También en este pro-
ceso intervienen elementos corruptos de las esferas administrativas
a diferentes niveles. Las incautaciones de cocaína más importantes
de 2007 y 2008 realizadas en Mauritania demuestran los vínculos
de figuras del gobierno con el narcotráfico. Sid Ahmed Ould Taya,
sobrino del ex presidente mauritano Ould Taya y Director de In-
terpol en el país, fue arrestado por su conexión con una transac-
ción de cocaína en 2007 en el aeropuerto de Nouadhibou en la
costa norte del país139.

Además de la droga producida fuera del continente, existe
otro tipo de droga africana que se trafica en la región: la resina de
cannabis. Su máximo productor es Marruecos con un volumen

138 José Luis Cervero. Al Qaeda para el Magreb Islámico se financia con cocaína colom-
biana. Disponible en: http://www.intereconomia.com/gaceta/politica/al-qaeda-
magreb-islamico-se-financia-cocaina-colombiana
139 Wolfram Lacher. Organized Crime and Conflict in the Sahel-Sahara Region. 13 de
septiembre de 2012. Disponible en: http://carnegieendowment.org/2012/09/13/
organized-crime-and-conflict-in-sahel-sahara-region/
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que en el 2008 llegó a las 877t, la mayor producción del mundo.
Los informes de los servicios de inteligencia de Mauritania esti-
man que alrededor de un tercio de la producción marroquí transi-
ta por los Estados del Sahel, en parte para eludir los controles en la
frontera con Argelia. El producto llega a Mauritania por tierra, a
través del suroeste de Argelia y el Sáhara Occidental, luego se trans-
porta a lo largo de la carretera Nouakchott-Nema para entrar en
Malí por la región de Tombuctú. En las partes septentrionales de
Malí y Níger, la mayor parte del contrabando de resina de canna-
bis está a cargo de las comunidades árabes malienses. Las rutas de
contrabando que utilizan para la resina de cannabis en la mayoría
de las veces se superponen a las del tráfico de cocaína, atravesando
el norte de Níger o el sur de Argelia hacia Libia u otro destino. Las
incautaciones de 2t de resina de cannabis en Nouadhibou, en ene-
ro de 2012 y de 3,6t en Timbedra (este de Mauritania) indican
que este comercio estaba creciendo140. Mauritania ha adquirido
un rol central en todo tipo de comercio ilegal por la región.

Las rutas por el Sahara también son utilizadas por los trafi-
cantes de personas procedentes de amplias zonas del África Subsa-
hariana con destino al norte de África para desde allí, tratar de
embarcarse hacia Europa. De este trasiego se benefician de igual
manera los integrantes de AQMI, al posibilitar el paso de estos
inmigrantes por sus áreas de control. Otro de los sectores de los
cuales se favorecen las redes terroristas es del contrabando de ciga-
rrillos hacia los mercados de África del norte y es a su vez el de
mayor demanda. Los cigarros importados a través de Mauritania
suministran a los mercados argelinos y marroquíes. Los cigarrillos
viajan en contenedores a través de la norteña ciudad de Zouerat en
Mauritania hacia Kidal en Malí (1600km). De allí pasan en ca-
miones a Argelia. Mientras, los provenientes de Cotonou y Lomé,
atraviesan las rutas de Níger hacia el Magreb. Las principales mar-

140 Wolfram Lacher. Ob. cit., p.1.
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cas de cigarrillos a lo largo de las rutas de contrabando suelen ser
Marlboro y Gauloises. Belmokhtar es el que controlaba mayorita-
riamente este tráfico, de ahí su apodo de «Señor Marlboro»141, en
alusión a la principal marca traficada por él.

El tráfico de armas en la región tiene una larga historia142.
Dentro de Argelia, la provincia de Batna es considerada como el
centro neurálgico del tráfico de armas. Con la excepción de las
regiones de Djelfa, M’sila y Biskra, y las regiones fronterizas en el
extremo sur, el fenómeno también afecta a las fronteras oriental y
occidental del país, en particular las provincias de Tlemcen y Te-
bessa, donde el tráfico de minas antipersonales, artefactos explosi-
vos, detonadores, mechas lentas e implementos para rifles de caza,
es fuerte. Para hacer frente al mismo, las fuerzas de seguridad esta-
blecieron retenes permanentes a lo largo de las carreteras con el
uso de detectores de metales y patrullas caninas143.

El conflicto creado en Libia en 2011 significó una ventaja
para AQMI en dos sentidos: primero por el acceso al armamento y
en segundo lugar porque el resquebrajamiento del sistema de se-
guridad de Gadafi, permitió que ampliaran sus operaciones hacia
este país, sobre todo como escondite seguro. El flujo de armamen-
to desde Libia posibilitó en gran medida el resurgimiento de la
rebelión tuareg en Mali. Para sintetizar, una buena parte de todo
el dinero obtenido por AQMI era utilizado para sufragar la infra-
estructura operacional que les permitía desarrollar sus acciones
militares contra las fuerzas de seguridad regionales y las acciones
terroristas contra las poblaciones civiles.

Esta particular vinculación de AQMI con el narcotráfico y
el resto de las actividades ilícitas, ha llevado a algunos investigado-
res como Stephen Harmon144 a catalogarla como una organización

141 Stephen Harmon. Ob. cit., p.19.
142 Hadj Bettou dominó el tráfico de armas en el sur de Argelia en la década de 1980
e inicios de 1990.
143 Anneli Botha. Ob. cit., p. 5.
144 Stephen Harmon. Ob. cit., p.20.
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de carácter «híbrido» en la medida en que mezcla la ideología isla-
mista con este tipo de actividades. El enfoque que predomina es el
que la define como un grupo criminal por encima de su ideología,
poniendo en duda su supuesto compromiso con la lucha islamis-
ta145. En un Informe de Investigación Especial del Consejo de Se-
guridad sobre las amenazas emergentes a la seguridad en el África
Occidental se señala que las «tendencias negativas debido a las defi-
ciencias estructurales de la región han hecho que el contrabando de
armas, drogas, la corrupción generalizada y la mala gobernanza pue-
dan ser explotadas por operativos de las organizaciones terroristas y, las
líneas entre la militancia islámica y el crimen organizado se pierdan
(…) mostrando una tensión, dentro de la organización, entre la rama
más ideológica de un lado y la más oportunista del otro»146.

Un fenómeno característico de la expansión de AQMI ha
sido la manera en la cual algunos de estos comandos, junto con sus
líderes, se han insertado en el tejido social de la zona. Han inten-
tado fortalecer su presencia a través del establecimiento de alianzas
tribales. Tribus de los tuareg en Mali y Níger han cooperado con
AQMI. Por ejemplo, Mokhtar Belmokhtar se integró de manera
armoniosa dentro de las estructuras sociales mediante la ayuda a
las tribus pobres, el financiamiento de pozos de agua, comprando
ganado y distribuyendo medicamentos147. Se plantea que estaba
casado con una mujer maliense de familia árabe, con dos adoles-

145 El empleo de los recursos financieros como resultado de estas actividades delic-
tivas ha sido discutido por los jurisconsultos musulmanes y las organizaciones
islamistas. En este sentido una de las primeras fatwas fue emitida en la década de
1990, donde se autorizaba la financiación de la yihad a través de dichas actividades.
La más reciente fue emitida en 2001 por el sirio salafista Abu Bassir al – Tartusi.
146 Citado por: Diego Guerrero Oris y Nahuel Arenas-García. AQIM & Mauritania:
Local paradoxes, regional dynamics and global challenges. Febrero de 2012. Documen-
tos iecah. No. 12, p.8. Disponible en: http://www.iecah.org/web/images/stories/
doc_12_2012.pdf
147 Al-Qaeda del Magreb: «legionarios» expertos en sobrevivir en el desierto. Ob. cit., p.
2.
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centes tuareg y una de la tribu árabe berabiche. Se dice igualmen-
te, que esta unión con una mujer maliense de los tuareg, le trajo la
lealtad de los clanes tuareg que residen en las zonas fronterizas
entre Argelia y Mali. Estos vínculos se establecen con el propósito
de obtener el apoyo de las comunidades locales: posibilidad de
circular por el terreno y ayuda para esconderse. Es una relación de
ganancias recíprocas.

AQMI se presenta como una alternativa para las poblacio-
nes frustradas por las pocas oportunidades económicas. De esta
manera, suplen necesidades básicas de los habitantes que son des-
atendidas por los gobiernos regionales y a su vez aumenta el nivel
de compromiso de los que reciben tales beneficios para con los
terroristas. Podría preguntarse si lograron crear así una base etno-
social. También constituye una manera clara de poder lavar el di-
nero que adquieren por las ilegalidades antes descritas: control de
las rutas de contrabando, secuestros y vínculos con los criminales
locales. Sin dudas estas características antes descritas siguen ac-
tuando en el sustrato de cada uno de los grupos que permanecen
activos en estas regiones.
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Burkina Faso: nuevo escenario de las acciones
terroristas en el Sahel

El año 2014 marcó el inicio de una fuerte transición política en
Burkina Faso, luego de las manifestaciones que provocaron la re-
nuncia del presidente Blaise Campoaré. Esta situación estuvo se-
guida por un intento de golpe de Estado, la continuación de las
manifestaciones y la culminación de la transición con la celebra-
ción de las elecciones presidenciales del 28 de noviembre de 2015,
las cuales transcurrieron con tranquilidad y transparencia y que
fueran ganadas por Roch Marc Christian Kaboré148. Sin embargo,
el regreso a la constitucionalidad comenzaba a ser opacado ahora
por la agudización de los problemas de seguridad debido al inicio
de los ataques terroristas en diferentes zonas del norte del país.

Los primeros ataques reportados en el país comenzaron a
ocurrir desde abril de 2015149. Todos se concentraban en las regio-

148 Ver. Yoslán Silverio González. África Occidental: crisis vs estabilidad política. Serie
Africana, Palmarinca y Centro Brasileño de Estudios Africanos (CEBRAFRICA) de
la Universidad Federal de Rio Grande del Sur (UFRGS), Porto Alegre, Brasil,
2018, pp. 179-187.
149 El 4 de abril de 2015, seis meses después de la caída de Compaoré, cinco
hombres armados atacaron una mina de manganeso en Tambao y luego secuestra-
ron al guardia de seguridad rumano, Iulian Ghergut. El segundo ataque se produjo
el 23 de agosto de 2015 en Oursi, cuando tres hombres atacaron una brigada de la
gendarmería. Burkina Faso no había sufrido ataques durante el gobierno de Com-
paoré, pero parte de su territorio sí había servido como punto de reclutamiento y
centro logístico para células terroristas en la región del Sahel.
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nes del norte, en la frontera con Mali y Níger. Esta ha sido una
característica en el caso de Burkina Faso: la focalización del activis-
mo terrorista en las zonas urbanas del norte. Tal vez por estar
concentrados en estas pequeñas localidades rurales apartadas, no
tenían una gran repercusión en los medios de comunicación cuyo
foco de atención se centraba más en los avances del Estado Islámi-
co en la zona del Levante. Mientras, seguían avanzando aquí otras
fuerzas.

El 15 de enero de 2016, dos semanas después de la toma de
posesión del nuevo gobierno –29 de diciembre de 2015–, Burki-
na Faso sufrió su primer gran atentado en la capital. Un grupo de
hombres armados irrumpió en la concurrida cafetería-restaurante
«Capuccino» ubicada en la avenida Kwame Nkrumah – donde ase-
sinaron al mayor número de personas – de ahí cruzaron al Hotel
Splendid, al mismo tiempo un vehículo explotaba al frente del
hotel. Los tres asaltantes concluyeron su ataque en el Hotel Yibi,
cercano también del lugar. El resultado final de este triple ataque
fue de 29 muertos de diferentes nacionalidades y 126 personas
secuestradas.

Por primera vez ocurría un ataque con tal nivel de sincroni-
zación en la capital, en lugares concurridos por turistas occidenta-
les. El atentado parecía haber sido coordinado con otras acciones
terroristas que se produjeron el mismo día en otras partes del país,
como fue el secuestro de una pareja australiana, en Djibo, depar-
tamento de Baraboulé, en la provincia de Soum (Región del Sa-
hel)150.

El ataque fue reivindicado por AQMI y ejecutado por su
katiba Al Mourabitoun, la brigada comandada por el famoso
Mokhtar Belmokhtar. Este acontecimiento demostraba que los

150 Analyse Préliminaire Sur les Incidents Terroristes au Burkina Faso. ACSRT/Incident-
Preliminary-Analysis-003-2016, Alger, le 17 Janvier 2016, p. 1. Disponible en:
https://caert.org.dz/incident-reports/Burkina%20Faso%20Splendid%20Hotel.pdf
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grupos terroristas habían sobrevivido a la intervención militar en
el norte de Mali y que además se estaban reconfigurado al penetrar
en regiones más al sur de su zona de influencia. Hasta este mo-
mento, Burkina Faso había sido la excepción en la zona del Sahel.

Mapa 6. Regiones del norte y del este de Burkina Faso151

Las relaciones entre los grupos terroristas son bien comple-
jas y dinámicas, por eso se dificulta poder seguir con exactitud su
evolución. Sin embargo, sería pertinente tratar de hacer un re-
cuento de cómo se fueron fraccionando y reestructurando algunos
de estos grupos terroristas. Habría que recordar que, en su mo-
mento, Belmokhtar se había separado de AQMI en el contexto de
la guerra en el norte de Mali y creado su propia katiba que fuera
por ejemplo la que llevó a cabo los ataques en el sur de Argelia.
Luego, el 23 de agosto de 2013, se anunciaba la fusión entre la

151 Mapa disponible en: https://d2071andvip0wj.cloudfront.net/styles/16x9-me-
dium/s3/Burkina-map-Eng.jpg?itok=orCiEV59
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MUYAO y el grupo de Belmokhtar sobre la base de la denomina-
ción Al Mourabitoun. Esta unión no fue aceptada por todos los
integrantes de la organización, razón por la cual, en mayo de 2015,
uno de sus lugartenientes Adnane Abou Walid Al-Saharaui, anti-
guo miembro del MUYAO, desafiaba la autoridad de Belmokhtar
y se presentó como nuevo emir de Al-Mourabitoun. Esta filial rin-
dió pleitesía al Estado Islámico y comenzó a denominarse «Estado
Islámico en el Gran Sahara» (EIGS). Surgía así una nueva organi-
zación en el Sahel.

Mientras, Belmokhtar, con una parte de sus seguidores,
mantenía la autoridad del grupo Al-Mourabitoun, constituido por
una mayoría de combatientes de raza negra ocupando los cuadros
de mando, quedando los árabes como minoritarios. El ataque con-
tra el Hotel Radisson Blu de Bamako, en noviembre 2015, marcó
el inicio de la reconciliación entre Belmokhtar y Droukdel, cuan-
do éste reivindicó que la acción había sido en conjunto. Los acon-
tecimientos desarrollados en Burkina Faso a partir de 2015 de-
mostraron la capacidad de restructuración de AQMI en el Sahel.
Luego de haber transitado por un periodo de dispersión y descen-
tralización, AQMI reorganizó sus fuerzas en la región saheliana
ante la arremetida del Estado Islámico y poder de esta manera
seguir manteniendo el monopolio de la actividad terrorista en el
Sahel. Por lo tanto, algunos autores indicaban un proceso de recu-
peración de AQMI.

Otro momento significativamente superior fue el 17 de
marzo de 2017, cuando se confirmó la fusión de varios grupos del
entorno de AQMI en la coalición conocida como Jama’at Nasr al-
Islam wal Muslimin (JNIM): «Grupo de Apoyo al Islam y Musul-
manes». Esta incluiría a Ansar al Dine, la katiba Frente de Libera-
ción de Macina, Al Mourabitoun y las katibas del Sahara de AQMI.
Entre los líderes de los distintos grupos que forman parte de la
alianza se encontraban: Yahiya Abu Al Hammam («Emir» de la
Provincia del Sáhara de AQMI), Abdelrrahman Al Sanhaji («juez»
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del emirato de AQMI), Mohammed Kufa (del Frente de Libera-
ción de Macina) y Hassan Al-Ansari, segundo al mando de Al
Murabitoun, en ausencia del histórico líder Mokhtar Belmokhtar,
cuyo paradero era incierto al momento de dicha fusión152. Este
grupo fue responsable del atentado de marzo de 2018 contra la
embajada de Francia en Burkina Faso que tuvo un saldo de 16
muertos, ocho de ellos militares153.

Foto 9. Frente de Apoyo al Islam y a los Musulmanes:
marzo de 2017154

De igual manera, en la parte sur y más concretamente en lo
concerniente a Burkina Faso, fueron dos altos dirigentes –Souley-

152 Alicia Alamillos. Grupos yihadistas del Sahel afines a Al Qaida se unen bajo una sola
bandera. 3 de marzo de 2017. Disponible en: https://www.abc.es/internacional/
abc i -grupos-y ihadi s ta s - sahe l -a f ines -qa ida-unen-ba jo- so la -bandera-
201703031402_noticia.html
153 AQMI lanza amenaza contra empresas occidentales instaladas en Magreb y Sahel.
EFE, Nuakchot, 9/05/2018. Disponible en: https://www.lavanguardia.com/inter-
nacional/20180509/443454790874/aqmi-lanza-amenaza-contra-empresas-occi-
dentales-instaladas-en-magreb-y-sahel.html
154 Foto disponible en: https://www.abc.es/internacional/abci-grupos-yihadistas-
sahel-afines-qaida-unen-bajo-sola-bandera-201703031402_noticia.html
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mane Keita y Yacouba Touré– quienes crearon la katiba el Ansar
Dine Khalid Ibn al-Walid, también conocida como Ansar Dine Sud.
Esta katiba estableció una base de operaciones en el bosque de
Sama en la región de Sikasso, en el sur de Burkina Faso, cerca de
las fronteras con Costa de Marfil. Sin embargo, la actividad del
grupo fue efímera y solo logró realizar dos ataques contra posicio-
nes de la gendarmería maliense a mediados de 2015. La brigada
Khalid Ibn al-Walid fue rápidamente desmantelada por el ejército
de Mali y tanto Keita como Touré fueron arrestados155.

Surgía entonces un nuevo líder: Ibrahim Dicko, alias Ma-
lam, quien se desplazaba libremente entre Malí y Burkina Faso.
Malam Dicko tenía buenas relaciones con el imán radical Amadou
Koufa, miembro del denominado Frente de Liberación de Maci-
na. Pero las divergencias con las corrientes de pensamiento exis-
tentes lo impulsaron a crear una organización terrorista autónoma
conocida como Ansaroul Islam que se transformó de una organiza-
ción proselitista islámica en una radical y con métodos violentos.
Tenía una gran influencia sobre la población local del interior de
Burkina Faso y en Malí, por lo tanto, su área principal de acción se
concentró en la franja septentrional del país. Este grupo no parti-
cipó en la coalición del JNIM.

Esto sugería que Ansaroul Islam actuaba como un grupo a
parte del JNIM. Su estrategia era tratar de dominar las poblacio-
nes de las regiones más remotas del norte de Burkina Faso, sobre
todo en la provincia natal de Dicko, en Soum. Malam murió en
2016, pero su grupo siguió actuando en la región. A partir de
2017 comenzó a usar artefactos explosivos improvisados y armas
de pequeño calibre en sus ataques156. Ansaroul Islam también lle-

155 Diario Malijet. Arrestation de Yacouba Touré, livreur d’armes et de logistiques aux
Katibats d’Ançardine du Sud. Le Reporter. Disponible en: http://malijet.com/
a_la_une_du_mali/155396-arrestation-de-yacouba-tour%C3%A9,-livreur-
d%E2%80%99armes-et-de-logistiques-.html
156 Vicente Gonzalvo Navarro. Perspectiva estratégica de la situación en Burkina Faso.
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vó a cabo continuas infiltraciones en suelo maliense en coordina-
ción con otra katiba liderada por Amadou Kouffa, cuyas áreas prin-
cipales se encuentra en la región de Mopti, en Mali. La situación
en Burkina seguiría deteriorándose como se verá más adelante.

El apoyo internacional. Revista Española de Relaciones Internacionales. Num. 10.
ISSN 1989-6565, pp. 98-137. Disponible en: https://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo?codigo=6945172
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Boko Haram: la emergencia de un nuevo
grupo terrorista

La región del norte de Nigeria comenzó a experimentar el fenóme-
no del radicalismo islámico desde hace poco más de una década.
Las condiciones económicas de los Estados que conforman esta
región semidesértica – la zona históricamente con mayor atraso
económico – como resultado de la implementación de los progra-
mas de ajustes estructurales, la desatención de las autoridades fe-
derales y la falta de oportunidades, fueron factores que influyeron
en el surgimiento de un pensamiento islámico conservador que
empezó a movilizar desde el punto de vista político a determina-
dos sectores de la población básicamente de las etnias hausa-fulani
y de los kanuris.157

En esta labor desempeñó un rol fundamental el mullah
Mohamed Yusuf, quien desde la ciudad de Maidiguri, capital del
estado de Borno, logró aglutinar a un número de fieles con el ob-
jetivo de insertarse en la política local e impulsar su programa de
transformaciones económicas y sociales. Sus posturas empezaron a
ser cada vez más antagónicas y contestatarias con las administra-
ciones locales, las cuales intentaron bloquear sus aspiraciones polí-

157 Los kanuris son una de las minorías étnicas que habitan la región de Zinder y
Diffa (Níger) en torno al Lago Chad. En Níger son una población de unas 850 mil
personas y sus raíces se remontan al período del Imperio de Kanem-Bornu. Consti-
tuyen por lo tanto el componente étnico mayoritario en torno al Lago Chad y en
especial en los estados de Borno y Yobe (Nigeria).
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ticas. A partir de entonces se inició un proceso paulatino de radi-
calización ideológica en la medida en que sus demandas y objeti-
vos comenzaron a ser mal percibidos. Boko Haram, la organiza-
ción fundada por Yusuf iniciaba sus primeras acciones.

En la evolución del grupo se podrían señalar cuatro etapas
principales:

1ra) entre 2002 y 2009: bajo la dirección de Yusuf se man-
tuvo con un enfoque muy local, con base en el estado de Borno.
Inician acciones armadas contra las autoridades locales. Como re-
sultado de uno de estos enfrentamientos, en 2009, Yusuf fue eli-
minado por el ejército, en una acción cerca de la ciudad de Maidi-
guri. Todavía no se había transformado en una organización terro-
rista

2da) entre el 2009 y el 2012: bajo el liderazgo ahora de su
nuevo «emir» Abubakar Shekau se produjo el aumento progresivo
de sus acciones militares dentro del país. Como consecuencia de
factores externos – auge de los grupos terroristas en el Sahel y la
desestabilización que ocasionó la intervención militar de Occiden-
te en Libia – sus acciones comenzaron a adquirir un carácter terro-
rista por sus ataques indiscriminados contra la población civil. A
partir de aquí su influencia fue negativa para la estabilidad de la
subregión.

3ra) entre el 2013 y el 2014: la organización adquirió una
mayor trascendencia regional debido a sus acciones transfronteri-
zas hacia Chad, Camerún y Níger. Se produjo la respuesta militar
de los países de la Cuenca del Lago Chad.

4ta) entre el 2015 y el 2019: las acciones militares coordi-
nadas de los ejércitos regionales –con mediación de la CEDEAO–
provocó el repliegue sistemático del grupo y la reducción de las
áreas bajo su control. El gobierno federal de Nigeria declaraba que
«técnicamente estaban derrotados» pero aún sin llegar a neutrali-
zarlos. El grupo sufre escisiones internas: se crea una facción aliada
al Estado Islámico.
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Entre los factores internos y externos que propiciaron el
desarrollo, auge y consolidación de BH, se pudieran señalar los
siguientes:

Factores internos:

• la deteriorada situación económica en las regiones del norte
producto de los problemas estructurales: falta de inversio-
nes, carencia de infraestructuras, problemas ambientales, pre-
carización laboral, etc;

• la llegada al poder de Goodluck Jonathan en 2010 y el re-
chazo de las élites del norte de un presidente cristiano y del
sur;

• la propia inestabilidad política-social experimentada como
resultado de los problemas a lo interno de la cúpula del
entonces partido en el poder: el Partido Democrático Popu-
lar (PDP, Peoples Democratic Party);

• los movimientos sociales resultados de las medidas de aus-
teridad económica;

• choques entre cristianos y musulmanes en el centro del país;

• y un escenario preelectoral convulso hacia 2015 donde hubo
una estrategia de desestabilización para favorecer el cambio
de correlación de fuerzas: del PDP por el APC: Congreso de
Todos los Progresistas (All Progressives Congress).

Factor externo:

• descensos de los precios del barril en el mercado internacio-
nal (desde 2014) y crisis de la industria petrolera interna;

• dinamización de las corrientes integristas de corte islámico
y terroristas por la región del Sahara-Sahel a raíz de la inter-
vención de Occidente en Libia y la crisis en Mali (2012-
2013).
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Su ideología salafista conforma su programa político, según
el cual se postulan contrarios al modelo laico de enseñanza, defen-
diendo la introducción de la Sharia en la totalidad del territorio
nigeriano no musulmán –en los estados del norte la Sharia se en-
cuentra vigente desde 1999–, se oponen a los musulmanes mode-
rados, plantean que el gobierno es ilegítimo y por lo tanto tienen
como propósito crear un Estado basado en los «auténticos» valores
islámicos.

Su área de influencia se concentraba precisamente en una
zona del país caracterizada por graves problemas económicos y una
situación social deteriorada que sirvió como estímulo para sus re-
clutamientos, que se hacían también sobre la base de manipular
las históricas contradicciones entre el norte y el sur. Su teatro de
operaciones se ubica fundamentalmente en los estados de Yobe y
Borno en la frontera con Níger, en la triple frontera entre Níger,
Chad y Camerún en torno al Lago Chad, así como en el estado de
Adamawa en el límite territorial con Camerún.

Los llamados bosque de Kasiya, a 70 km de Maidiguri, y el
de Sambisa, próximo a la frontera con Camerún, han estado entre
las principales zonas de sus acciones militares terroristas. Esta área
conforma un terreno extenso (59 500 km2) y de muy difícil acceso
para llevar a cabo reconocimientos por parte del ejército. A esto se
sumaba el hecho de que los habitantes locales no estaban dispues-
tos a brindar información por miedo a las represalias. En la prácti-
ca, han obtenido el rechazo absoluto de las poblaciones locales por
sus métodos que no se corresponden con el islam.

Las tácticas más utilizadas por ellos han sido los secuestros
de personas occidentales, trabajadores extranjeros, líderes tradi-
cionales de las comunidades, figuras del gobierno a diferentes ni-
veles e incluso de pobladores de estas áreas. Han realizado de igual
manera asaltos a prisiones, atentados contra centros de culto cris-
tianos con la utilización de suicidas y coches bombas en lugares
públicos como mercados. En este sentido, han sido blanco de sus
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acciones en primer lugar: las propias poblaciones musulmanas que
se oponen a su ideología, las minorías cristianas, líderes religiosos
locales, las estaciones de policías, las oficinas gubernamentales, las
iglesias y las mezquitas, las escuelas y los sitios turísticos frecuen-
tados por occidentales.

En cuanto a su financiamiento interno y externo se plantea
que el dinero que obtienen tiene un origen incierto y que sus fon-
dos no provienen de una misma fuente, como ha sido más eviden-
te en el caso de AQMI que lo recauda por el pago de los secuestros
y por el control del tráfico transahariano. Se supone que BH se
financia a través de los robos, de las donaciones que recibe de sus
simpatizantes clandestinos y por la participación en otras activida-
des ilícitas. Todo ello le permitió adquirir armamentos y mantener
el poder de fuego. De igual manera, recibieron su apoyo de secto-
res de la élite hausa-fulani del norte de Nigeria. Esta idea se res-
palda en el hecho de que la situación creada en el norte del país
antes de las elecciones generales de 2015 favorecía a los sectores
contrarios a la reelección de Goodluck Jonathan y fue un hecho
que actúo a favor de deslegitimar su mandato.

Acciones militares o de otro tipo: las acciones de violencia
protagonizadas por dicha organización fueron en aumento, sobre
todo después de las elecciones presidenciales de 2010, que le die-
ron la victoria al cristiano Jonathan. Su teatro de operaciones no se
limitaba a la zona centro – norte, específicamente en el Estado de
Borno, sino a diferentes regiones del país, de lo que fue un ejem-
plo los atentados con bomba producidos en la capital federal: Abu-
ja.

A pesar del dispositivo militar desplegado en el área del norte
de Nigeria las actividades de la organización terrorista continua-
ron y se volvieron más agresivas durante el 2014. El ejemplo prin-
cipal fue el secuestro masivo de más de 270 niñas y adolescentes
en abril de 2014 en la localidad de Chibok en el estado de Borno.
Este hecho marcó el inicio de una ofensiva internacional contra el



142

grupo. El paradero de las muchachas fue incierto, algunos plan-
teaban que podían haber permanecido dentro del país, otros que
habían sido separadas en pequeños grupos y trasladadas a diferen-
tes partes de Camerún. A pesar de haber sido este el hecho más
mediatizado, el método del secuestro ha sido característico del gru-
po, es por ello que la cifra exacta del número de personas «captura-
das» por BH no se conoce. Luego de este hecho siguieron realizan-
do secuestros masivos por todas estas regiones, sin que hayan teni-
do el mismo impacto en los medios.

Mapa 7. Acciones militares de Boko Haram en
el norte de Nigeria158

158 Mapa disponible en: https://www.religionenlibertad.com/images/ld/image/
boko_haram_mapa_sept_2014.jpg
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Se ha constatado un aumento de la utilización de las muje-
res para cometer actos suicidas en lugares públicos, además de
cumplir con la función de «servir» de esposas a los terroristas. Se
presume que estas mujeres hayan sido las mismas que fueron se-
cuestradas por el grupo en diferentes momentos y que luego de un
proceso de «convencimiento» religioso hayan sido obligadas a in-
molarse. En la mayoría de los casos son solo forzadas a portar los
explosivos que luego otra persona detona por control remoto –vía
celular– desde una distancia. Se plantea que casi el 75% de los
ataques son producidos por mujeres. Esta tendencia indica un fe-
nómeno de «feminización del terrorismo» con el uso de las muje-
res para cometer actos de esta índole. Por lo tanto, las mujeres
siguen siendo las principales víctimas.

Las medidas adoptadas por el gobierno de Jonathan no die-
ron los resultados esperados: el ejército se mostró incapaz de de-
rrotar a BH y de garantizar la seguridad en los estados del norte,
más bien, los terroristas le propinaron varias derrotas sistemáticas
y en ocasiones éstos dejaban sus posiciones huyendo de BH. Las
fuerzas armadas nigerianas a pesar de ser una de las más fuertes de
la región del África Occidental (135 000 efectivos), desde el pun-
to de vista militar y técnico, se mostraron incapaces de controlar la
situación de inseguridad en el norte del país.

El Ejército no pudo rechazar las acciones militares de BH y
mantener el control sobre los poblados. Llegaron a tomar varias
ciudades de los estados de Borno y Yobe. Se hicieron con el con-
trol de la ciudad de Gwosa donde arrasaron con el palacio del
Emir y la estación de la policía. Se apoderaron de los puestos mi-
litares y campamentos en Buni Yadi, Buni Gari y el pueblo de
Goniri en Gujba, área del estado de Yobe. Muchos poblados de la
región caían en manos de BH sin casi ninguna resistencia: Dama-
sak, Gubio, Kukawa, Mafa, Bama y Kanduga. Tras los ataques de
la aldea de Katarko volaron el puente que los unía a Damaturu, la
capital de dicho estado. Las tropas nigerianas lanzaron una contra-



144

ofensiva para recuperar la ciudad de Gwoza y sufrieron una con-
tundente derrota. A la par hubo excesos por parte del Ejército
nigeriano como el ocurrido en la localidad de Baga, en el litoral
del Lago Chad donde se plantea que murieron más de 200 perso-
nas en 2013.

Esta situación llevó a un deterioro político del gobierno, lo
que comenzó a expresarse en el propio fraccionamiento del partido
en el poder, cuando algunos de sus miembros crearon, el 6 de
febrero de 2013, el partido APC. Esta nueva fuerza política fue el
resultado de la separación de varios de los funcionarios del PDP
junto a los militantes del Action Congress of Nigeria (ACN), del
Congress for Progressive Change (CPC) que eran los principales par-
tidos minoritarios dentro del legislativo de 2011. A este grupo
también se sumaron los integrantes del All Nigerian Peoples Party
(ANPP) y una facción del All Progressive Grand Alliance (APGA).
Un ejemplo ilustrativo de la crisis desatada a lo interno del PDP
fue lo acontecido en diciembre de 2013 cuando 37 parlamenta-
rios pertenecientes a este partido se pasaron para las filas del APC.159

Esta agrupación de partidos de la oposición provocó el des-
plazamiento del PDP dentro del legislativo de cara a las presiden-
ciales de 2015, lo que erosionó su mayoría en la Cámara. Esta
fragmentación dentro del principal partido nigeriano significó la
polarización aún más de las fuerzas. La promesa electoral de llevar
a cabo la erradicación de BH le dio a la oposición una mayor ven-
taja. El resultado de las elecciones presidenciales de marzo 2015
fue la victoria del APC, con casi el 53% de los votos y resultando
vencedor en 20 de los 36 estados del país, incluso en estados del
sur. Mientras, el PDP se quedó con el 45% de las boletas y 15 de
los estados. Se consolidaba así el cambio en la correlación de fuer-
zas dentro de Nigeria, con la emergencia del APC y un nuevo
presidente perteneciente al norte musulmán.

159 Yoslán Silverio González. Ob. cit. (2018), p. 107-108.
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Contrario a los pronósticos, los comicios fueron pacíficos y
el hecho de que Jonathan reconociera públicamente su derrota,
marcó un importante precedente en la política nigeriana, por la
forma pacífica en la que se realizó el traspaso de poderes. El go-
bierno federal de mayoría musulmana en Abuja, con el APC en el
poder, liderado por el presidente Muhammadu Buhari160, centró
su política en el derrocamiento de Boko Haram. El mandato de
Buhari y su experiencia como militar –general retirado– le infun-
dió una nueva dinámica al aparato militar, lo que se tradujo en
acciones más concretas contra los grupos terroristas, logrando dis-
minuir paulatinamente la cantidad de acciones desarrolladas por
Boko Haram.

En los primeros años de su mandato aumentaron los con-
tactos con los gobiernos regionales, al reconocer que no se trataba
solo de un problema de Nigeria sino de todos los Estados del área.
Desde febrero de 2015 se había establecido una coalición multi-
nacional bajo la dirección de Nigeria, que a partir de ahora permi-
tiría sus operaciones incluso dentro del territorio nacional y au-
mentarían los niveles de coordinación con el resto de las fuerzas
militares convocadas. El gobierno se planteó de esta manera reto-
mar el liderazgo militar de Nigeria.

En el plano de las acciones militares se pudiera indicar, por
ejemplo, el amplio despliegue de fuerzas efectuado en las regiones
del norte: la 7ma División del Ejército, con sede en Maidiguri – el
cuartel general del ejército fue trasladado a esta ciudad – tenía el
control del estado de Borno. La 3ra División estaba a cargo del
estado de Adamawa. También hubo un incremento del presupues-
to de Seguridad a pesar del adverso contexto económico que el país
comenzaba a experimentar.

160 Muhammadu Buhari procede del estado norteño de Katsina, fue presidente de
Nigeria entre diciembre de 1983 y agosto de 1985 tras obtener el poder a través de
un golpe de Estado. Se presentó como candidato presidencial en las elecciones de
2003, 2007 y 2011, quedando en segundo lugar.
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Mapa 8. Dispositivo militar en torno al Lago Chad
y acciones de BH161

El Ejército nigeriano se ha mantenido realizando operacio-
nes militares contra el grupo terrorista. Una de las últimas ofensi-
vas fue la efectuada en agosto de 2016 en torno al poblado de
Taye, dentro de la reserva forestal de Sambisa, uno de los pocos
bastiones que le quedaban al grupo. Como resultado de la opera-
ción, varios comandantes de BH fueron eliminados, entre ellos
Abubakar Mubi, Malam Nuhu o Malam Hamman, mientras que

161 Mapa disponible en: http://afpcaxton.sites.caxton.co.za/wp-content/uploads/
afpcaxton/2015/02/07/0b337.jpg
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se planteaba que su líder, Abubakar Shekau, había sido gravemen-
te herido162. Este fue uno de los ejemplos que mostraban los avan-
ces por parte del Ejército como resultado de este nuevo enfoque
militar adoptado por el gobierno. El resultado final parecía evi-
denciar el retroceso del grupo terrorista en el país.

Los éxitos militares por parte de los ejércitos nacionales no
fueron muchos, pero, poco a poco, provocaron el retroceso de BH.
Las fuerzas armadas nigerianas habían incrementado su presencia
en la zona Sambisa en el estado de Borno y llegaron a dominar el
área desde diciembre de 2016, lo que obligó a la facción dirigida
por Shekau a realizar acciones cada vez más esporádicas en torno a
Sambisa, pero continuaron los asaltos a los poblados163. El Ejérci-
to nigeriano también lanzó la Operación Corredor Seguro (Opera-
tion Safe Corridor) con el objetivo de permitir a los militantes arre-
pentidos de BH ingresar en los campos de rehabilitación como
parte de un programa para reintegrarlos a la sociedad164.

162 El ejército de Nigeria lanza una ofensiva aérea contra el líder de Boko Haram. EFE,
Lagos, Nigeria, 23 de agosto de 2016. Disponible en: http://www.elmundo.es/
internacional/2016/08/23/57bbfee5b45e2.html
163 Ver: Nigeria’s army ramps up military presence in Sambisa Forest. 28 de marzo de
2017. Disponible en: http://www.dw.com/en/nigerias-army-ramps-up-military-pre-
sence-in-sambisa-forest/a-38164548
164 Conor Gaffey. Boko Haram: 2,000 Captives Freed by Regional Force as Nigeria
Launches Rehabilitation Program.4 de junio de 2016. Disponible en: http://
www.newsweek.com/boko-haram-2000-captives-freed-regional-force-nigeria-laun-
ches-rehabilitation-444457
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Boko Haram: fragmentación y relaciones
con otros grupos

Una de las características que han presentado estos grupos ha sido
su facilidad de fragmentación como resultado de sus debilidades
estructurales y las pugnas de liderazgo entre sus principales líde-
res. Esto también ha estado propiciado por las diferencias en cuanto
a los métodos de lucha, cómo interpretan su «yihad» y cómo se
relacionan con otros grupos terroristas de carácter internacional
como Al Qaeda y el Estado Islámico que también se disputan el
«liderazgo» en su «enfrentamiento» a Occidente.

Por lo tanto, BH no ha quedado inmune a estas problemáti-
cas internas y a las influencias internacionales de los que se auto-
proclaman «líderes en la lucha de Alá contra los infieles». En este
sentido, la primera fisura dentro del grupo se produjo en julio de
2011, cuando algunos de sus integrantes, rechazando la falsa «gue-
rra santa» de Shekau y su práctica de asesinar civiles, crearon el
Movimiento Islámico Yusufiya (MIY) que pretende reivindicar al
primer líder de BH: Mohamed Yusuf. El desarrollo de esta facción
no ha sido evidente.

En enero de 2012, se efectuó la segunda división dentro de
las filas de BH, cuando el líder camerunés Mamaan Nur, que ha-
bía sido el tercer hombre de la organización detrás de Yusuf, esta-
bleció el grupo Ansaru en torno a la ciudad de Kano. Esta organi-
zación igualmente pretendía llevar la lucha a otros países africa-
nos. Se plantea que juró lealtad a Al Zawahiri, el hombre al frente
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de Al Qaeda y pasó a emplear las mismas tácticas del secuestro de
occidentales tanto en Nigeria como en Camerún.

Esta tendencia hacia el fraccionamiento indica la posibili-
dad de creación de nuevos grupos y la aparición de otros líderes
que no renuncien a los métodos terroristas. También puede ser
interpretado como una estrategia de cambio de formato, pero ac-
tuando con los mismos métodos para lograr un efecto mediático
diferente y así logar captar más adeptos entre la población civil.

Otro punto de inflexión dentro de la organización terrorista
fue la emergencia del Estado Islámico, por lo que esto significó
para el liderazgo que hasta ese momento había tenido Al Qaeda.
El auge del EI en el Levante, en 2014, provocó el «declive» de Al
Qaeda y como resultado, diferentes declaraciones de cambios de
«lealtad» entre los grupos más regionales o locales. Fue así que, en
febrero de 2015, BH se «vinculaba» al EI y se «subordinaba» ofi-
cialmente a su líder Abu Bakr al Baghdadi. Entre abril y marzo
cambió su nombre por el de «Estado Islámico en el África Occi-
dental» (Islamic State in West Africa, ISWA).

A principios de agosto de 2016, el Estado Islámico había
nominado a Abu Musab al-Barnawi como el nuevo «wali» del gru-
po, «remplazando» a Abubakar Shekau. Esto provocó una fuerte
polémica dentro del grupo en materia de liderazgo y el surgimien-
to de dos facciones antagónicas. Según un informe presentado ante
el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, las dos principales
facciones de BH presentaban serias dificultades financieras y no
estaban en condiciones de poder «pagarles» a sus combatientes sus
«salarios» mensuales. La mayoría de los ataques más recientes esta-
ban motivados por la necesidad de adquirir suministros, incluida
la comida. Una de las formas de reclutamiento forzado estaba rela-
cionada con el negocio de los préstamos. BH realiza préstamos que
luego los «beneficiarios» no pueden pagar y éstos tienen que unir-
se al grupo como forma de pago. El reporte concluía que el grupo
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en su totalidad estaba enfrentando una severa crisis financiera165.
Esta su-

puesta alianza en-
tre los dos grupos
tuvo varias inter-
pretaciones. Una
de ellas apunta a
una necesaria reac-
tivación de sus
alianzas interna-
cionales para al-
canzar un mayor
impacto mediáti-
co, «legitimar»
aún más su lucha
entre sus posibles
y potenciales seguidores, y tratar de contrarrestar la visión de que
su organización estaba iniciando su declive militar. Todo el apara-
to de divulgación establecido –declaraciones oficiales de su líder
rindiendo pleitesía al EI– respondía más a una campaña de propa-
ganda destinada a cambiar su imagen que a los vínculos reales que
se pudieran establecer entre ambas organizaciones. Esta relación o
identificación sería más bien desde el punto de vista ideológica:
extensión del «califato», la «guerra santa» y la identificación de
Occidente como el «enemigo».

Sin dudas, la creación del EI y las propias derrotas que su-
fría BH implicaron también discrepancias internas, entre aquellos
que planteaban seguir más adheridos a los principios ideológicos
con los cuales se originó el grupo y los que deseaban seguir los
postulados del EI en cuanto a extender aún más su «lucha». Esto

165 Ver: Conor Gaffey. Boko Haram Factions ‘Cannot Pay Fighters’ Salaries: U.N.
Report. 8 de febrero de 2017. Disponible en: http://www.newsweek.com/boko-
haram-isis-nigeria-554112

Foto 10. Abubakar Shekau:
líder de Boko Haram
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se puso en evidencia cuando el EI decidió «designar» un nuevo
líder para el grupo africano. La no aparición pública de Shekau
por espacio de casi un año era percibida como la confirmación de
su supuesta eliminación física. Ante este hecho y tras una publica-
ción oficial en la revista del EI, se designaba a Abu Musab al-
Barnawi como nuevo líder de BH en agosto de 2016166. Al Bar-
nawi había sido el portavoz de BH, su jefe logístico y el responsa-
ble de haber abierto nuevas redes de aprovisionamiento de armas.

El resultado fue la respuesta inmediata de Shekau para opo-
nerse a esta designación y para dejar claro que él todavía estaba al
frente del grupo. Estas declaraciones eran una muestra de las fuer-
tes desavenencias que se estaban produciendo por el control de la
organización. A decir del periodista José Naranjo, «esta pugna por
el poder en el seno del grupo terrorista se produce en un momento de
gran debilidad interna después de que el grupo terrorista haya cedido la
mayor parte del terreno que conquistó en 2014»167.

El director de información del Ministerio de Defensa nige-
riano, Rabe Abubakar, declaró que estaban centrados en eliminar
los últimos reductos que quedan dispersos por el territorio, mien-
tras que, refiriéndose a estas problemáticas de liderazgo, hacía re-
ferencia a que las mismas no eran más que una estrategia para
obtener relevancia mediática cuando en la práctica han sido casi
diezmados. Según Bakary Sambe, Coordinador del Observatorio
de Radicalismos y Conflictos Religiosos en África y experto en
terrorismo, así como Thomas Waldhauser, Comandante del AFRI-
COM,168 consideraban que se estaba ante un proceso de desinte-

166 Ruth Maclean e Isaac Abrak. Isis tries to impose new leader on Boko Haram in
Nigeria. 5 de agosto de 2016. Disponible en: https://www.theguardian.com/world/
2016/aug/05/isis-tries-to-impose-new-leader-on-boko-haram-in-nigeria
167 José Naranjo. Disputas internas dividen a Boko Haram. Dakar, 4 de agosto de
2016. Disponible en: http://internacional.elpais.com/internacional/2016/08/04/
actualidad/1470310372_899173.html
168 El General Waldhauser fue designado al frente del AFRICOM el 18 de julio de
2016.
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gración del grupo169. La evidente ofensiva de los ejércitos regiona-
les había destruido fuertemente las capacidades militares de BH y
se encontraba en un proceso de descomposición. A pesar de estas
declaraciones el grupo ha demostrado gran capacidad de recom-
posición de sus fuerzas y sigue siendo una amenaza para la seguri-
dad regional.

Proceso de regionalización de Boko Haram:
impactos socioeconómicos

Otra de las características presentes en este tipo de organizaciones
terroristas es su transnacionalidad, con doble carácter: porque sus
miembros son de diferentes nacionalidades y porque sus acciones
traspasan las fronteras estatales. En el caso de BH, fueron adqui-
riendo esta modalidad aproximadamente desde 2012. Sus accio-
nes se fueron regionalizando así cada vez más, dejando de ser un
problema de seguridad solo para Nigeria, sino que implicaba a los
países fronterizos.

La respuesta militar por parte del gobierno de Jonathan lle-
vó a que BH estableciera bases en Níger y Chad como refugio y
entrenamiento. Es en este contexto en el cual se establecieron los
contactos con miembros de AQMI. Las autoridades nigerianas
anunciaron en 2012 que uno de los comandantes de AQMI, Mo-
hamed Suleiman Asha era la persona encargada de mantener los
contactos entre ambas organizaciones y de entrenar a militantes
de BH en lugares situados en el norte de Mali170. En ese mismo
año eran detenidos miembros de BH en Mali y en Níger, lo que

169 José Naranjo. El ISIS anuncia un nuevo líder de la secta yihadista Boko Haram.
Dakar, 3 de agosto de 2016. Disponible en: http://internacional.elpais.com/inter-
nacional/2016/08/03/actualidad/14702586.html
170Juan José Escobar Stemmann. Salafismo en el Sahel: lo que Europa se juega. Polí-
tica Exterior 152. Disponible en: http://www.politicaexterior.com/articulo?id=5107
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demostraba su asociación ideológica con el amplio movimiento de
base islamista radical de la región.

Este proceso se fue haciendo más evidente en las inmedia-
ciones del Lago Chad, donde comparten frontera Nigeria, Came-
rún, Chad y Níger171. Durante el 2014 el grupo comenzó a ocu-
par varias de las decenas de pequeñas islas del Lago Chad, expul-
sando a sus habitantes de estas zonas, mientras que el estado de
Borno (Nigeria) la situación se tornaba más complicada, puesto
que 20 de los 27 distritos eran inaccesibles para el ejército nigeria-
no. Este sería el año de máximo auge del grupo, donde su avance
militar parecía indetenible. Fue en este contexto en el cual las
incursiones en Chad y Camerún aumentaron. De hecho, llegaron
a cometer importantes atentados en N´Djamena, capital de Chad,
ciudad que se encuentra a menos de 60 km de la frontera de Nige-
ria.

Las acciones militares de Chad contra BH no se hicieron
esperar. El Ejército chadiano había desempeñado un rol muy im-
portante en la expulsión de los grupos terroristas en la guerra del
norte de Mali. Cuando esta situación se fue estabilizando, sus efec-
tivos se comenzaron a reagrupar en torno a sus fronteras para llevar
a cabo ahora la ofensiva contra BH. En este sentido, se destacaron
varias ofensivas terrestres acompañadas por un fuerte dispositivo
aéreo. Las victorias principales las obtuvieron en los combates en
las islas del Lago Chad, donde lograron expulsar a la mayoría de
los terroristas de BH. En esta primera etapa, el mayor éxito lo tuvo
el ejército chadiano, en contraposición a la ineficiencia mostrada

171 El Lago Chad redujo su extensión en un 90%. En el año 1963 ocupaba un área
de 25 000 km2 y 38 años después era de 4 500 km2. Ver: Periódico Granma, 16
octubre 2009. Según El País (6 de julio de 2015) el Lago Chad se ha recuperado en
los últimos cinco años y para 2015 su área era de 14 000 km2. Estas diferencias se
pueden apreciar en los Mapas 5 y 6. Esto ha provocado que en el interior del casi
seco Lago Chad se formen decenas de islas y que sus aguas sean muy poco profun-
das.
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por el nigeriano. Por primera vez, las fuerzas chadianas cruzaron la
frontera hacia territorio nigeriano entre el 29 y el 30 de enero de
2015, porque el gobierno de Jonathan se había opuesto a esto. De
esta manera, se fortalecía la respuesta militar coordinada que per-
mitió el retroceso de Boko Haram desde entonces.

Mapa 9. División política administrativa de Níger

Durante el 2014, la actividad terrorista de BH en Níger, en
las zonas de su frontera sur colindantes con Nigeria, se incremen-
tó. Las dos regiones más afectadas fueron, las de Diffa y Zinder, no
solo por esporádicos atentados, sino también por el arribo de mi-
les de refugiados nigerianos. La región de Tillabery también había
experimentado varios ataques simultáneos mientras que por la de
Agadez, en el Sahara nigerino, seguían transitando sin control,
elementos de AQMI y MUYAO. La situación interna en Níger no
fue tan problemática debido a los amplios programas militares de
asesoría y financiamiento europeo y estadounidense que reforza-
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ron las capacidades operativas del ejército nigerino, así como los
niveles cada vez mayores de vinculación con otros ejércitos como el
chadiano.

Mapa 10. Camerún

Entre las iniciativas locales para el enfrentamiento a este
flajelo regional, además de las mencionadas anteriormente, con
implicación de efectivos de países occidentales, se encuentran las
acciones conjuntas entre las Fuerzas de Defensa y Seguridad de
Chad y las de Níger (Forces de Défense et de Sécurité, FDS). Un
ejemplo de estas acciones locales fueron las efectuadas entre marzo
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y abril de 2015 denominada «Mai Doumana» y financiada por
fondos propios de los dos países para luchar contra BH en la re-
gión de Diffa, que incluso llegó a atacar posiciones de las FDS en
la región de Bosso. Otro de los ejemplos fue el establecimiento de
la Fuerza Mixta Multinacional (Force Mixte Multinationale, FMM)
por parte de los Estados miembros de la Comisión del Lago Chad
(Commission du Bassin du Lac Tchad) y de Benín, para enfrentar el
terrorismo en el área172. También fue destacable el rol cada vez más
activo del Servicio Central de Lucha contra el Terrorismo nigerino
(Service Central de Lutte Contre le Terrorisme, SCLCT) que llevaba a
cabo investigaciones policiales para desarticular sus redes dentro
del país173. La SCLT efectuó cientos de detenciones de sospechosos
de planear atentados o de estar vinculados a células terroristas.

 En el caso de Níger durante el 2016 hubo un incremento
de las acciones de BH en las zonas fronterizas. Entre mayo y junio
se reportaron 26 soldados y 55 terroristas muertos, así como 112
heridos en la última oleada de ataques en este país. Los enfrenta-
mientos tuvieron lugar en las localidades de Bosso, Yébi y Toumour
ubicadas en la región de Diffa. En los primeros meses de ese año se
habían producido más de treinta atentados y escaramuzas con los
militares nigerinos en el departamento de Bosso. Esto se explicaba
por la ofensiva desde el sur que a su vez los ha obligado a estable-
cerse en la parte meridional de Níger.

En Camerún, la presencia del terrorismo se hizo particular-
mente notable en las áreas norteñas en la frontera con Nigeria.
Estas zonas también han recibido la influencia de refugiados pro-

172 Le président tchadien a effectué lundi une visite d’amitié et de travail à Niamey. 21 de
septiembre de 2015. Disponible en: http://www.renaissanceniger.com/-president-
tchadien-effectue-visite-travail-niamey
173 United States Department of State Publication. Country Reports on Terrorism
2014. Bureau of Counterterrorism, junio de 2015, pp. 38 y 39. Disponible en: http://
www.s ta te .gov/DownloadId-5B1FD6C/568E09F5-E934-4B0B-94D4-
6F44BEE7CE3C/documents/organization/239631.pdf
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cedentes de Nigeria. Desde finales de 2013, BH tomó el control
de las Colinas de Gwoza y la planicie del este en la región septen-
trional del país. En septiembre de 2014 tomaron el poblado de
Gwoza y estuvieron muy activos en las Montañas de Mandara. En
noviembre de 2014 Camerún recibió 120 vehículos militares como
«donación» por parte del gobierno alemán para reforzar las labores
antiterroristas como parte de la propia política de la Unión Euro-
pea hacia la región en esta esfera de la seguridad. Desde finales de
noviembre de 2015, el Ejército de Camerún llevó a cabo múlti-
ples operaciones en las zonas fronterizas, las cuales también propi-
ciaron el debilitamiento de las capacidades militares de BH.

A pesar de esto, todavía el grupo seguía desarrollando accio-
nes transfronterizas en todas estas regiones. Su fraccionamiento y
debilitamiento lo llevó a ampliar sus métodos terroristas para ha-
cerse presentes. Una mayor desarticulación de sus células ha per-
mitido precisamente que ataquen de manera menos coordinada y
planificada. Sus ataques pasaron a ser más esporádicos y aislados
geográficamente.

El avance del grupo dentro de Nigeria y su posterior des-
bordamiento transfronterizo ha tenido serias implicaciones no solo
políticas como las explicadas en el caso de Nigeria –emergencia de
un nuevo partido político– y militares, sino también en el plano
económico y social, tanto a nivel local como regional, como resul-
tado directo del estado de guerra que se ha impuesto prácticamen-
te en las zonas donde han operado con mayor fuerza.

El impacto económico puede percibirse en la destrucción
de la débil infraestructura presente en los estados del norte de
Nigeria, en lo que habría que incluir también las afectaciones a los
poblados como resultado de la quema de las viviendas y de la sede
de instituciones públicas. Se ha producido una paralización de
proyectos de desarrollo local (como por ejemplo aquellos relacio-
nados con el acondicionamiento de carreteras). Las principales rutas
comerciales de Chad a través de los territorios de Nigeria y el norte
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de Camerún se vieron bloqueadas por la ocupación militar de BH.
Esto provocó un recorte de los bienes de consumo, interrupción
en las exportaciones de ganado y un rápido incremento de los pre-
cios de los productos básicos en las zonas más afectadas. La parali-
zación del comercio de pescado en el Lago Chad a ambos lados de
la frontera por la eliminación de las actividades de los pescadores
ha sido otra manifestación del deterioro del comercio interno.

Las principales consecuencias evidentemente se han expre-
sado en el plano social. La población civil ha sido el blanco directo
de sus acciones militares y como parte de ella, las mujeres y las
niñas han sufrido una violencia mayor. El número de víctimas ci-
viles es difícil de cuantificar, mientras que la devastación que han
experimentado las regiones del norte de Nigeria como resultado
de los enfrentamientos cruzados entre el ejército y los terroristas,
han provocado la paralización de las actividades económicas fun-
damentales como la agricultura –tres años continuos de pérdida
de las cosechas– y la explosión de una crisis alimentaria que ya
alcanzaba los niveles de hambruna. Esto también ha sido magnifi-
cado por el hecho de que el flujo de desplazados internos hacia los
centros urbanos principales.

La arista más evidente de un conflicto es la generación de
grandes flujos de refugiados y desplazados en casi todas las direc-
ciones escapando de la violencia. Cientos de miles de personas
refugiadas han cruzado la frontera hacia Chad, Níger y Camerún.
Según la Agencia de Naciones Unidas para Asuntos Humanitarios
(OCHA) alrededor de 4.4 millones de personas en la región de
Lago Chad se encontraban en una grave situación de inseguridad
alimentaria. En la ciudad de Maidiguri existía una peligrosa situa-
ción humanitaria debido a la afluencia de personas desplazadas –
2.4 millones– aumentando al doble el número de los residentes
en la ciudad, lo que ha provocado el colapso de los servicios públi-
cos. Al mismo tiempo se registraron unos 300 mil desplazados en
los países fronterizos.
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La misma problemática se producía en la ciudad de Bama,
la segunda más grande del estado de Borno. Esta urbe fue recaptu-
rada por el Ejército nigeriano en marzo de 2015, pero los 60 km
que la separan de la capital estatal seguían siendo inseguros como
para llevarles suministros174. Una vez más, las agencias de la ONU
no tenían los recursos necesarios para hacer frente a esta situación
y se solicitaron 279 millones de dólares de los «donantes» interna-
cionales de los cuales solo 75 millones parecían estar destinados a
la solución del problema. Más endeudamiento externo para un
país con una economía en recesión.

Los enfrentamientos en Níger en 2016, tuvieron como re-
sultado un nuevo movimiento de desplazados, de unas 50 mil
personas. Las agencias de Naciones Unidas suspendieron momen-
táneamente sus operaciones en la región de Bosso, pero llamaron
la atención sobre el deterioro de la situación humanitaria en esta
zona. Según la ACNUR, sólo la región nigerina de Diffa albergaba
a unos 241 000 refugiados175. A pesar de esta situación, Níger
logró algunos avances en cuanto a la contención de BH. En abril
de 2017 el Ejército nigerino propinó una derrota en la región sur
de Diffa en la frontera con Nigeria, donde como resultado de la
contraofensiva del Ejército, fueron eliminados 57 miembros de
BH y se incautó un amplio parque militar176.

Según Human Rights Watch, Boko Haram ha secuestrado a 2
000 niñas y mujeres desde el 2009, las cuales han sido sometidas

174 Phoebe Greenwood. UN accused of failing as north-east Nigeria at risk of famine.
Maiduguri, 14 de julio de 2016. Disponible en: https://www.theguardian.com/
world/2016/jul/14/un-accused-of-failing-as-nigerian-food-crisis-threatens-hun-
dreds-of-thousands
175 José Naranjo. La ofensiva de Boko Haram en Níger obliga a 50.000 personas a huir
de su casa. 9 de junio de 2016. Disponible en: http://internacional.elpais.com/
internacional/2016/06/08/actualidad/11.html
176 Vasudevan Sridharan. Niger forces kill dozens of Boko Haram Islamists in countero-
ffensive. International Business Times, 11 de abril de 2017. Disponible en: https://
www.yahoo.com/news/niger-forces-kill-dozens-boko-0438723.html
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a violaciones, trabajo y casamiento forzados. Sin embargo, estas
cifras son solo aproximadas porque no se puede determinar cuán-
tas han sido secuestradas. De acuerdo con la Fundación para la
Defensa de la Democracia (Foundation for the Defence of Democra-
cies, FDD), desde el 2014 han habido al menos 123 mujeres «sui-
cidas» vinculadas a BH, la mayoría de ellas, de manera forzada177.
Por su parte, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF) publicó un informe en el que daba cuenta de la canti-
dad de niños utilizados por Boko Haram como atacantes suicidas,
cuyas cifras se incrementaron entre el 2014 y el 2015. Hasta fe-
brero de 2016, uno de cada cinco ataques con bombas había sido
realizado por un niño, para un 19%, mientras que un 18% había
sido llevado a cabo por mujeres. Durante los últimos tres años,
117 niños fueron empleados para perpetrar ataques con bomba en
la cuenca del lago Chad. Alrededor de un 80% de los atentados
fueron realizados por niñas.

El informe también daba cuenta de los problemas relacio-
nados con la recepción de las mujeres que han sido violadas, rapta-
das o forzadas a casarse con un miembro del grupo. Estas mujeres
son rechazadas en las comunidades cuando intentan reincorporar-
se a sus actividades diarias178. Según el propio informe de la UNI-
CEF, BH emplea cada vez más niños como atacantes suicidas. En
el primer trimestre del 2017 la cifra se había triplicado en compa-
ración con el mismo lapso de tiempo del año anterior, hasta llegar
a 27, según declaraciones de Marie-Pierre Poirier, directora regio-
nal de UNICEF para África Occidental y Central179. El conflicto

177 The women of Boko Haram: Driven to extremism. Disponible en: http://
www.dw.com/en/the-women-of-boko-haram-driven-to-extremism/04
178 Laurent Duvillier. Beyond Chibok: Over 1.3 million children uprooted by Boko
Haram violence. UNICEF Regional office for West and Central Africa, April 2016,
pp. 2, 3-4. Disponible en: https://www.unicef.org/infobycountry/files/
Beyond_Chibok.pdf
179 UNICEF informa que grupo Boko Haram utiliza cada vez más niños como atacantes
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había provocado, hasta la fecha, 17 mil personas muertas, solo en
Nigeria, al menos desde el 2009, siendo los años 2013 y 2014, los
más mortíferos. Hasta ese momento se puso en evidencia una vez
más la incapacidad de las agencias internacionales para la solución
de estos problemas, así como la dependencia de la «ayuda huma-
nitaria» procedente desde las potencias occidentales que solo llega
en suplementos militares o cubren sectores poco importantes.

Esta situación siguió marcando la tendencia en torno al Lago
Chad, la cual se ha caracterizado por avances y retrocesos de las
fuerzas militares en una guerra asimétrica de desgaste contra las
células terroristas y donde predomina el contexto de inseguridad.
En Níger y Camerún las acciones de BH son cada vez más esporá-
dicas, con tendencia a la disminución. Mientras, éstas se concen-
tran en las zonas rurales y apartadas de localidades del noreste de
Nigeria. Ello ha significado que el deteriorado contexto humani-
tario siga sin mostrar una mejoría.

suicidas. Cubadebate, 12 abril 2017. Disponible en: http://www.cubadebate.cu/
noticias/2017/04/12/unicef-informa-que-grupo-boko-haram-utiliza-cada-vez-mas-
ninos-como-atacantes-suicidas/#.WO5PYm6Hl1t
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Al Shabaab: principal actor desestabilizador
en el cuerno africano

La subregión del Cuerno africano constituye una zona de impor-
tancia estratégica global. Su posición geográfica lo sitúa en una de
las áreas con mayor tráfico marítimo del mundo: la entrada del
Mar Rojo vía Canal de Suez y la conexión entre el Mar Mediterrá-
neo y el Océano Índico vital para el comercio entre Europa y Asía.
Se calcula que alrededor de 30 000 buques mercantes –un 20%
del tráfico comercial marítimo– sigue utilizando anualmente esta
ruta, a pesar del desplazamiento del centro de gravedad de la eco-
nomía mundial hacia el Pacífico. De igual manera, por aquí tran-
sita el 10% del suministro mundial de petróleo. Es precisamente
en esta región donde se encuentra enclavada Somalia.

Para la comprensión de la situación actual en Somalia ha-
bría que precisar la evolución –de manera sintética– que han teni-
do las principales variables y actores implicados en el conflicto,
puesto que en su inmensa mayoría persisten en la actualidad. Este
proceso hay que verlo en las dimensiones interna, regional e inter-
nacional, puesto que va a existir una fuerte interrelación entre las
dinámicas generadas en estos tres niveles de análisis.

La década de 1990 vino a ser el inicio del largo período de
inestabilidad que se vive en Somalia. Desde el punto de vista in-
terno, la caída de Siad Barre generó el estallido de una fuerte gue-
rra civil de carácter interclánico por el poder político que provocó
la desarticulación del Estado y la emergencia de varios grupos ar-
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mados. Otro elemento a tener en cuenta es el carácter islámico de
su población, puesto que el islam vendrá a ser un factor de homo-
genización en determinado contexto. A nivel regional habría que
señalar que desde esta misma década se estaba produciendo un
auge de las corrientes islámicas conservadoras cuyo centro estaba
en Jartum (Sudán), que llegó a ser incluso un núcleo de acción de
Osama Bin Laden y de los inicios de lo que después sería Al Qae-
da. En este sentido también hay que recordar los atentados reali-
zados por estas células a las embajadas de Estados Unidos en Tan-
zania y Kenya en 1998.

La influencia de las variantes radicales del islam va a ser
muy fuerte en la región y se van a afianzar en Somalia, puesto que
el factor religioso será, pues, un elemento utilizado para «unificar»
en un contexto de total crisis del Estado. Fue en este momento
que surgió –2004– la Unión de las Cortes Islámicas (UCI) cuyo
antecedente lo constituyó la extinta organización Al-Itihad Al-Is-
lamiya (AIAI, Unión Islámica) de la década de 1990. Su líder prin-
cipal fue Hassan Dahir Aweys. La UCI fue el actor más importante
en contraposición con el llamado Gobierno Federal de Transición
(GFT), un órgano devenido en «defensor» de la institucionalidad
somalí y que fuera respaldado por los actores regionales.

 La UCI fue capaz de imponer cierto orden y administrar
justicia en el escenario de caos absoluto imperante entonces en
Somalia. Entre junio y diciembre de 2006 tomaron el poder en
Mogadiscio y sus fuerzas se extendieron rápidamente durante 2006
hasta poner bajo su dominio a amplias zonas del sur del país. Esto
levantó las alarmas regionales e internacionales, puesto que se esta-
ba «conformando» un núcleo religioso fuerte en la nación.

Fue en este momento que se produjo la intervención militar
por parte de Etiopía. Esta acción –diciembre de 2006 a enero de
2009– junto a la posterior firma de un acuerdo con el GFT, pro-
vocó la radicalización del ala juvenil de la UCI que continuó la
guerra ahora bajo el nombre de Al Shabaab y el liderazgo de Aden
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Hashi Ayro. A raíz de la presencia
militar etíope y la huida de aque-
llos dirigentes moderados, como
el mismo Aweys, Al Shabaab ex-
perimentó una rápida radicaliza-
ción en una doble vertiente nacio-
nalista y religiosa.

En una sociedad fuerte-
mente dividida en clanes y sub-
clanes que se han disputado el
control del país en los últimos
veinticinco años, el grupo Al Sha-
baab, utilizando el islam como factor homogenizador logró articu-
lar las redes interclánicas en una ideología y método de lucha co-
mún. En estos primeros años sus acciones estuvieron encaminadas
a enfrentar la presencia militar extranjera de Etiopia, por lo que
puede afirmarse que en esta etapa inicial tenía un fuerte compo-
nente nacionalista. La situación política interna en Somalia tras la
retirada de las tropas etíopes en 2009, siguió siendo inestable a
pesar del apoyo regional al GFT encabezado por Sharif Sheij Ah-
med, del ahora partido Alianza para la Reliberación de Somalia
(ARS). Estos serían los años de mayor esplendor para la oposición
armada representada en la organización Al Shabaab.

Gráfico 10. Población étnica somalí: clanes y subclanes

Foto 11. Aden Hashi Ayro:
líder de Al Shabaab
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Con el avance militar del grupo, durante 2010 Al Shabaab
llegó a controlar la casi totalidad del sur de Somalia y una parte
importante del centro, con Kismayo como su primer enclave ur-
bano. En estos territorios estableció sus propias estructuras de go-
bierno, la recopilación de impuestos y llegó a proveer incluso has-
ta servicios sociales. Estos elementos fueron importantes debido a
la generalización del caos en Somalia y la falta de gestión de un
gobierno central, por entonces inexistente. Una de las prioridades
de aquel momento fue la conquista definitiva de Mogadiscio. Por
lo tanto, se hacía fuerte tanto en las zonas urbanas como en las
rurales. Las zonas del norte –como Puntlandia y la propia Somali-
landia– no estaban dentro de sus áreas geográficas de operaciones,
aunque no dejaron de tratar de llegar o influir en el norte del país.

Con el cambio de correlación de fuerza a lo interno del país
y ciertas «garantías» en materia de seguridad debido al retroceso
que comenzaría a experimentar este grupo, se logró dar un paso
positivo en términos de institucionalidad gubernamental. Entre
julio y agosto de 2012, se llevaron a cabo una serie de medidas
significativas para terminar el periodo transitorio, entre ellas el
establecimiento de una asamblea de líderes clánicos con el objeti-
vo de elegir las autoridades del país. Fue así que en septiembre de
2012 se efectuó un sui generis proceso electoral –apostando por
primera vez a la realidad somalí y no siguiendo los patrones occi-
dentales al respecto– que garantizó la elección de un «legítimo»
gobierno federal en Somalia (Federal Government of Somalia, FGS).

Los parlamentarios fueron propuestos por 135 líderes de
distintos clanes y subclanes. De las más de 200 propuestas, final-
mente fueron rechazadas unas 70 personas por no cumplir con los
requisitos, uno de los cuales planteaba que no hubieran estado
implicados en el conflicto, como los llamados «señores de la gue-
rra». En total, se postularon 22 candidatos entre los cuales estuvo
Sheikh Sharif Ahmed pero fue vencido por Hassan Sheikh Moha-
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mud180 del Partido Paz y Desarrollo (PDP). El presidente fue elec-
to por el Parlamento somalí instituido con este fin.

Este gobierno apostaba por la construcción real de un siste-
ma federal a través de la organización de las autoridades regiona-
les. En este sentido, se dieron pasos positivos, pero las propias
rivalidades políticas dificultaron su mayor implementación. La
adopción del sistema federal ha sido todavía bien polémica por la
forma en la cual debería funcionar tanto a nivel estatal como regio-
nal. Por ejemplo, una de las principales contradicciones emergió
cuando en una conferencia realizada en Kismayo, el 15 de mayo
de 2013, se estableció el estado de Jubalandia, en el sur, frente al
cual se eligió como presidente a un líder de la milicia Raas Kam-
boni, Sheikh Ahmed Mohamed Islam aka Madobe, cargo que era
reclamado por otros cinco contendientes181. A nivel del gobierno
también se produjeron tres cambios del Primer Ministro182 como
resultado de las contradicciones entre ellos y el presidente, lo que
debilitaba la continuidad del proceso político en un contexto en el
cual la principal amenaza seguía siendo el grupo Al Shabaab.

180 Hassan Sheikh Mohamud era profesor universitario. Trabajó para el Ministerio
de Educación en el gobierno de Siad Barré en los años ochenta. Luego de la caída
de Barré, comenzó a colaborar con varias organizaciones internacionales como
Unicef y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).
181Solomon A. Dersso. Annual Review of the African Union Peaceand Security Council
2013/2014. Institute for Security Studies, 2014, p. 28–29. Disponible en: https://
www.issafrica.org/uploads/Annual_Review_PSC_2013-2014.pdf
182En dos años se sucedieron en el puesto: Abdiweli Mohamed Ali (de agosto a
octubre de 2012), Abdi Farah Shirdon Saaid (de octubre de 2012 a diciembre de
2013) y Abdiweli Sheikh Ahmed (de diciembre de 2013 a diciembre de 2014).
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Caracterización general de Al Shabaab y de la
situación política en Somalia

En su momento de mayor pujanza Al Shabaab tuvo una composi-
ción de entre 7 000 y 9 000 militantes, procediendo la mayoría
de ellos de distintos clanes somalíes. Esta es una de sus caracterís-
ticas: traspasa las líneas interclánicas. Se han identificado también
centenares de militantes de nacionalidad extranjera llegados desde
África Oriental (Kenia y otros países de la costa swahili y de Su-
dán) así como de la Península Arábiga (Yemen y Arabia Saudí). El
caso de Kenia, país de mayoría cristiana, es particularmente rele-
vante pues podría haber llegado a aportar un 25% del total de la
militancia183. Se agregaría una cantidad mayor de expatriados, in-
tegrantes de la diáspora somalí principalmente en Estados Unidos
(con una alta proporción de casos relacionados con la amplia co-
munidad somalí radicada en el estado de Minnesota)184, en menor
medida en Canadá y en varios países europeos como Reino Unido,
Dinamarca o Suecia185.

183 En el noreste de Kenia, el 6.2% de la población es de etnia somalí, lo que
representa casi 5 millones de personas.
184 Entre 2001 y 2018 existían aproximadamente 60mil refugiados somalíes radica-
dos en Estados Unidos. Ver: World Almanac 2020, p.620.
185 Rob Wise. Al Shabaab. Center for Strategic and International Studies. Case
Study n° 2, July 2011, p. 9. Disponible en: http://www.operationspaix.net/
5838C24E76D/Fina lDownload/DownloadId-37D4A3C/58-AED1-
424E7C8AF6D/DATA/DOCUMENT/4039~v~Al_Shabaab.pdf
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Las fuentes de financiamiento del grupo son muy variadas.
Diferentes informes plantean que una de estas vías proviene de
instituciones con sede en Arabia Saudi, de las cuales se tienen iden-
tificadas: el Wafa Charitable Society, The World Assembly for Muslim
Youth, International Islamic Relief Organization (IIRO), al Islah
Charity o incluso provenientes de otros países del Golfo Pérsico
como Kuwait (African Muslims Agency) y Emiratos Árabes Unidos
(Red Crescent Society). Esto reafirma la tendencia que asocia a orga-
nismos sauditas con el financiamiento de un islam conservador
por la región. Es muy difícil poder demostrar estos vínculos por-
que no son legales u oficiales y en su mayoría operan de manera
clandestina utilizando las más diversas vías para hacer llegar tanto
el dinero como el armamento de contrabando.

Un segundo perfil de donantes han sido empresarios soma-
líes con negocios en los países del Golfo Pérsico, Europa, Estados
Unidos, Australia, Nueva Zelanda, Malasia, y Singapur, así como
otros integrantes de la diáspora somalí cuya cifra no es inferior al
millón de personas186. También algunas donaciones provenientes
desde el extranjero son enviadas por somalíes residentes en Esta-
dos Unidos187 o desde Kenia, particularmente desde Nairobi e in-
cluso se plantea que reciben ayuda de los que se encuentran en el
campo de refugiados de Dabaab en este país.

Al Shabaab además ha explotado económicamente los terri-
torios sometidos a su control, empezando por el cobro de impues-
tos a las poblaciones y la extorsión incluso de ONGs presentes en
las áreas que ellos «administran». Una causa decisiva del incremen-
to de sus ingresos fue la conquista de Kismayo en 2008, gran ciu-

186 Laura Hammond, Ibrahim Dagane Ali y Mark Hendrick. «Cash and Compassion:
the role of the somali diaspora in relief, development and peace-building.» Chatham
House, 7 de marzo de 2012. Disponible en: https://www.chathamhouse.org/sites/
files/chathamhouse/public/Research/Africa/070312somalidiaspora.pdf
187 «US rounds up ‘al-Shabab backers». Al Jazeera, 5 de agosto de 2010. Disponible
en: http://www.aljazeera.com/news/americas/2010/08/201085152242770386.html
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dad portuaria y tercera más importante de Somalia. Por ejemplo,
aquí impusieron altas tasas (de hasta un 30%) a todas las activida-
des comerciales relacionadas con la pesca y, la importación y ex-
portación de diferentes productos: arroz proveniente de Pakistán,
camellos, cabras, ovejas, carbón vegetal y el khat, enviados a países
del Golfo Pérsico. Mediante esas actividades pudo llegar a ganar
entre 35 y 50 millones de dólares anuales, según indicaría un in-
forme elaborado por Naciones Unidas.

Una de las fuentes de financiamiento más polémicas ha sido
su vinculación con la piratería. Las áreas de actividad más habitual
de los piratas no coinciden con las de Al Shabaab y las anteriores
referencias no son suficientes para dar por confirmada una relación
sistemática entre unos y otros188. La mayoría de los analistas coin-
ciden en esta valoración, pero ninguno deja de admitir la posibili-
dad de que se hayan producido o puedan producirse contactos y
colaboraciones ocasionales a escala local. De todas maneras, el con-
senso entre los especialistas es que esta variante de financiamiento
no es probable. Otra de las vías de ingreso, aún menos posible, es
la que le atribuyen al dinero procedente de Eritrea189. Las fuentes
occidentales acusan al gobierno eritreo de estar financiando a este
grupo. Esta tesis resulta en la actualidad muy discutida y poco
convincente, teniendo en cuenta la crítica situación financiera por
la que atraviesa ese país del Cuerno Africano.

Otra de las características de estos grupos ha sido el uso de
la propaganda como parte de una estrategia de comunicación me-
diante el uso sistemático de los medios para la divulgación de sus
mensajes. En el caso de Al Shabaab se experimentó un aumento
considerable de su actividad de comunicación mediante el empleo

188 Rob Wise. Ob. cit., p. 9.
189 Kathleen Caulderwood. «Al-shabab’s finances: the militant group gets funding from
local businesses, sources abroad.» 4 de septiembre de 2014. Disponible en: http://
www.ibtimes.com/al-shababs-finances-militant-group-gets-funding-local-businesses-
sources-abroad-1678894
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intensivo de la radio, llegando a crear su propio canal: Radio An-
dalus. También han dado pasos en la utilización de Internet. En
ambos casos colocaban sus mensajes en idioma somalí, en árabe,
swahili e inglés. Entre 2010 y 2011, antes de su expulsión de
Mogadiscio, puso en marcha un canal de televisión: Al-Kataib. Su
página web ha sido empleada para colgar post, comentarios, vi-
deos y comunicados oficiales en estos idiomas, aumentando su
impacto mediático.

También logró crear foros on line y chats, una página en
Facebook y una cuenta en Twitter desde diciembre de 2011. Los
usos que le ha dado a las tecnologías de la información y la comu-
nicación han sido múltiples: transmitir su propia ideología y su
visión del conflicto somalí, reivindicar y promocionar sus éxitos
operativos, buscar reconocimiento dentro y fuera de Somalia, neu-
tralizar la propaganda e informaciones diseminadas en su contra,
difundir su interpretación de la Ley islámica, amenazar a sus ene-
migos y publicar algunos de los castigos impuestos a sus prisione-
ros190.

Este aspecto de la propaganda mediante el uso de los me-
dios de comunicación resulta ser funcional para los intereses forá-
neos en el sentido que permite el mantenimiento de una imagen
de violencia dentro del islam y del caos en la región para legitimar,
mediante la islamofobia, la injerencia y sus acciones militares en el
contexto de la lucha contra el «terrorismo». Por su parte, el grupo
ha buscado un mayor «reconocimiento» del resto de las organiza-
ciones terroristas internacionales como Al Qaeda. Habría que se-
ñalar las diferentes alianzas que han establecido con otras organi-
zaciones, teniendo en cuenta el liderazgo interno y las contradic-

190Luis de la Corte Ibáñez. Grupos militantes de ideología radical y carácter violento,
región: África Oriental. Al Shabaab en el Cuerno de África. Documento de Investiga-
ción del Instituto Español de Estudios Estratégicos, mayo de 2015, p. 22. Disponi-
ble en: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_investig/2015/D-
2015_Al_Shabaab_CuernoAfrica_LuisdelaCorte.pdf
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ciones por una mayor legitimidad. Esto lleva también a plantear
una breve caracterización de la estructura y los métodos de luchas
empleados por sus dirigentes. En este sentido, liderazgo, propa-
ganda, relaciones con otros grupos y método de lucha, conforman
un sistema íntimamente relacionado.

La proyección nacionalista que caracterizó a Al Shabaab en
sus años iniciales comenzó a cambiar en la medida que sus concep-
ciones ideológicas se radicalizaban. Uno de los factores estuvo rela-
cionado con las derrotas militares que empezaron a sufrir a manos
de las tropas de la Unión Africana y la ONU: AMISON (Misión
de la Unión Africana en Somalia). Esto los llevó a recurrir a méto-
dos de lucha menos convencionales tanto contra las tropas de Ugan-
da, Etiopía y Kenya presentes en el país como contra los sectores
somalíes que no los apoyaban. A esto se sumó la pérdida progresi-
va de su apoyo popular, cuando a raíz de una fuerte sequía y la
hambruna que azotó al país desde el 2010 y hasta 2012, comen-
zaron a prohibir, en las zonas bajo su control, la presencia de las
organizaciones y agencias humanitarias.

Este proceso también tuvo que ver con el cambio de lideraz-
go dentro de la organización. En mayo de 2008, Aden Hashi Ayro
fue asesinado en el poblado de Dusamareb, por un ataque con
misiles por parte de Estados Unidos191, sucediéndole en la direc-
ción del grupo Ahmed Abdi Godane192 del clan dir193 (este clan
está integrado por los issa y los gadabursi, que habitan en entre
Djibouti y Somalilandia). Un reforzamiento adicional llegó a ma-
nos de Hassan Dahir Aweys quien regresó a Somalia en 2009 para

191 Kim Sengupta. Aden Hashi Ayro: militant islamist leader in Somalia. 2 de mayo de
2008. Disponible en: http://www.independent.co.uk/news/obituaries/aden-hashi-
ayro-militant-islamist-leader-in-somalia-385.html
192 También conocido como Mukhtar Abu Zubeyr
193 El clan dir es minoritario en Somalia. Sus miembros están presentes tanto en
Djibuti como en algunas regiones de Etipía –en la frontera con Djibouti – así como
en el sur de Somalia y en la frontera con Kenya.
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formar un grupo denominado Hizbul Islam, el cual, luego de en-
frentamientos con Al Shabaab, terminó por fusionarse con este
grupo en 2010, reforzándose la tendencia islamista dentro del país.
Aweys fue arrestado por las autoridades somalíes en 2013 y en
2014 fue trasladado de prisión para ser puesto bajo arresto domi-
ciliario194.

Godane resultó ser
un líder notable, con un
gran carisma, hablaba
fluido el árabe y el soma-
lí, y tenía cualidades de
poeta. Su no pertenencia
a los clanes del sur del
país (daarood, hawiye,
etc), le posibilitó presen-
tarse como un factor de
«unidad» por encima de
las rivalidades interclánicas con un discurso islámico unificador.
Estas facultades le posibilitaron llevar a Al Shabaab a su etapa de
máxima expansión territorial hasta aproximadamente el 2011. Fue
precisamente bajo el mandato de Godane que se producía el giro
hacia una relación más estrecha con Al Qaeda central y la asunción
del criterio de la «yihad global». Este proceso de vinculación entre
las dos organizaciones va a ser lento y no se reconocerá oficialmen-
te por parte de la dirección de Al Qaeda hasta febrero de 2012.
Aquí se produjo el cambio en los métodos de lucha, al comenzar a
emplear los ataques suicidas y los coches bomba contra autorida-
des locales y la población civil en general, opuesta a sus principios.

Foto 12. Ahmed Abdi Godane

194 Jacqueline Page. «Jihadi arena report: Somalia - development of radical islamism
and current implications. International Institute for Counter-Terrorism (ICT), 22
de marzo de 2010. Disponible en: https://www.ict.org.il/Article/1071/
JihadiArenaReportSomaliaDevelopmentRadilamismCurrentImplications
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Según algunos análisis, en 2011 Al Shabaab era una milicia
divida en tres facciones, con Godane al frente de la más potente, el
libanés Berjawi en otra y el keniano Iman Alí en la tercera. Es por
esta razón que el juramento de lealtad a Al Qaeda expresado por
Godane en febrero de 2012 fuese interpretado por sus rivales y
detractores como un intento de reforzar su autoridad y poder, así
como internacionalizar la milicia. Sin embardo, el retroceso que
empezaba a experimentar ALS se vio expresado en la cantidad de
sus integrantes, los cuales descendieron en 2012 a unos 3 mil o 5
mil miembros activos y esta tendencia hacia la reducción se man-
tuvo, entre otros factores, por las ofensivas militares contra ellos.

Mapa 11. Avances militares contra Al Shabaab:
papel de la AMISOM

Durante el 2013, Godane había mandado a eliminar a sus
críticos dentro del grupo, incluidos Omar Hammami y su mentor
Ibrahim al-Afghani, por sus opiniones negativas con respecto a su
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manera «autoritaria» de dirección195. Esto levantó nuevas enemis-
tades contra su figura y es lo que permite entender cómo pudo ser
eliminado por una acción de inteligencia de EE.UU. Un nuevo
cambio en el liderazgo se producía en 2014 cuando, como resulta-
do de otro ataque aéreo de Estados Unidos – una tendencia que se
puede identificar en la respuesta estadounidense ante este proble-
ma en Somalia: ataques selectivos mediante la utilización de dro-
nes – fuera asesinado Godane, el 1ro de septiembre de 2014 en la
región de Lower Shabelle en el sur del país196. Godane fue sucedido
por Ahmad Umar197 también del clan dir y quien sigue siendo el
líder del grupo hasta la actualidad198.

Antes de alcanzar
dicha posición, Ahmad
Umar había ejercido la
dirección de Amniyat,
una unidad de élite de Al
Shabaab ocupada de la
ejecución de los asesina-
tos, atentados y de las la-
bores de seguridad e in-
teligencia. Mahad Kara-
te fue el que asumió la

Foto. 13. Ahmad Umar: líder de ALS

195 Farouk Chothia. Ahmed Abdi Godane: Somalia’s killed al-Shabab leader. BBC
News, 9 de septiembre de 2014. Disponible en: http://www.bbc.com/news/world-
africa-29034409
196 Farouk Chothia. Ob. cit., p.1.
197 Se integró al grupo en 2006 y desde entonces comenzó a ocupar cargos impor-
tantes en la dirección como gobernador de las regiones de Lower Juba (2008) y Bay
y Bakool (2009). Es conocido también como Ahmed Diriye o Abu Ubaidah. En
abril de 2015 fue colocado en la lista de terroristas del Departamento de Estado de
Estados Unidos (Specially Designated Global Terrorist). Ver: U.S. State Department,
Office of the Spokesperson. Terrorist Designations of Ahmed Diriye and Mahad Kara-
te. 21 de abril de 2015. Disponible en: http://www.state.gov/r/pa/prs/ps/2015/04/
240932.htm
198 Se plantea que tenía alrededor de 40 años de edad y que proviene de la parte sur
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dirección de dicha unidad de inteligencia. El Amniyat es una pieza
clave dentro de la estructura de mando del grupo. Es precisamen-
te su dimensión en el sector de las labores de inteligencia lo que les
ha permitido llegar a infiltrarse dentro de las estructuras del ero-
sionado Estado somalí y de las fuerzas armadas. En este sentido,
varios funcionarios somalíes han sido acusados de colaborar o favo-
recer a Al Shabaab.

En cuanto a sus relaciones con otros grupos dentro y fuera
de Somalia, habría que plantear que estas alianzas son muy voláti-
les. El primer caso fue la propia Hizbul Islam que terminó siendo
absorbida por Al Shabaab pero que tuvieron una relación conflic-
tiva. Otro grupo aliado fue el Movimiento Ras Kamboni (Ras Kam-
boni Movement) pero las divisiones en su interior llevaron a una
parte a fusionarse con Al Shabaab y a la otra a aliarse con el gobier-
no de Kenya en oposición a este. Un tercer grupo aliado lo consti-
tuye Al Hijra, el cual tiene su base en el territorio de Kenya y se
hace llamar también Centro Juvenil Musulmán (Muslim Youth Cen-
ter). Este tipo de relaciones indicaban que Al Shabaab ha servido
también de sombrilla a otros grupos más pequeños identificados
con su lucha. No obstante, ha tenido sus detractores internos,
como el grupo Ahlu Sunna Wal Jamaa, una organización militar
somalí conformada para proteger la variante del islam sufi que es
tradicional en el país, contraria a la interpretación más conserva-
dora y radical que expresa Al Shabaab.

De manera más reciente se incorporó además la polémica
entre Al Qaeda y el Estado Islámico en el sentido de si se produci-
ría un cambio de alianza de la organización hacia el EI, como fue
la tendencia en organizaciones de otras regiones ya analizadas. En

del país, del puerto de Kismayo. Era una figura muy cercana a Godane y había
participado en la eliminación de sus rivales en 2013. Ver: Ludovica Iaccino. Who is
Sheikh Ahmed Umar, Al-Shabaab’s Ruthless New Leader? International Business Ti-
mes, 8 de septiembre de 2014. Disponible en: http://www.ibtimes.co.uk/who-
sheikh-ahmed-umar-al-shabaabs-ruthless-new-leader-1464553
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el 2015 se publicó un video por parte del EI en el cual reconocía a
Al Shabaab como el grupo «yihadista» más importante del África
Oriental. Hasta el momento no se había producido ningún comu-
nicado por el cual los líderes de Al Shabaab hubiesen decidido
romper sus vínculos con Al Qaeda y ubicarse en la órbita del EI,
ya en franco deterioro internacional.

Un cambio en los métodos de lucha de la organización se
produjo cuando comenzaron a realizar acciones transfronterizas en
«represalia» a la presencia militar regional en el país. El primero de
esta serie de ataques se produjo en julio de 2010 cuando un grupo
de suicidas hizo estallar varias bombas en un mercado en Uganda,
asesinando a 78 personas que estaban reunidas viendo el mundial
de football de Sudáfrica. El segundo episodio significativo fue el
ataque realizado en septiembre de 2013 en el Westgate Mall en
Kenya, como resultado del cual unas 68 personas resultaron muer-
tas. El tercero y más mortífero fue el asalto al Colegio Universitario
de Garissa, igualmente en Kenya, en abril de 2015, donde resul-
taron asesinados 147 estudiantes.

Estos hechos ya hablaban de una vocación eminentemente
terrorista del grupo, al atacar a blancos civiles vulnerables con el
objetivo de un fin político-militar. En los tres casos se trató de
«presionar» a las autoridades tanto de Uganda como de Kenya
para que retirasen sus efectivos militares presentes en Somalia como
parte de las tropas desplegadas por la UA en el país. Hasta el mo-
mento no se había producido ningún ataque de este tipo en suelo
etíope debido al fuerte dispositivo de seguridad con el que cuenta
el país, además de los niveles de atención económica y política del
gobierno hacia su población somalí en la región del Ogadén, que
le resta posibles bases de apoyo a las células de Al Shabaab para
operar aquí.

Durante el 2015 continuaron los ataques selectivos de Al
Shabaab, los cuales estuvieron concentrados en Mogadiscio. Un
atacante suicida hizo estallar una bomba en el Mogadishu’s Central
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Hotel cerca del palacio presidencial donde resultaron muertos va-
rios miembros del Parlamento somalí. Esta acción formaba parte
de una serie de ataques contra oficiales del gobierno y otras autori-
dades. Por ejemplo, durante el 2014 habían sido asesinados cua-
tro parlamentarios. A través de su estación de Radio Andalus, Al
Shabaab reclamó la autoría de los atentados199. Esto reafirmaba la
tendencia del grupo en tratar de minar el proceso de instituciona-
lización del gobierno federal.

Relacionado con el panorama político somalí habría que
apuntar el proceso de preparación de las elecciones presidenciales
de 2016 como estaba previsto en la hoja de ruta adoptada en 2012
y la estrategia «Visión 2016». Esta comprendía tres elementos esen-
ciales: la redacción de una nueva Constitución, la demarcación de
las fronteras entre los estados que componen la federación y la
reforma electoral. Los avances en este sentido se hicieron en mate-
ria del establecimiento de las autoridades regionales y de la Cons-
titución200. El punto más problemático se centraba en el desarro-
llo de los comicios.

Para esta importante etapa se trató de fortalecer el funciona-
miento de las estructuras políticas implementadas desde enton-
ces. En este sentido, se restableció el gabinete, en enero de 2015,
con la figura de Omar Abdirashid Ali Sharmarke luego de que éste
fuera nombrado Primer Ministro, en diciembre de 2014201. A pe-

199 Institute for Security Studies. Peace & Security Council Report. ISSUE 67 |
MARCH 2015, p. 10. Disponible en: https://www.issafrica.org/uploads/
PSC_Report67.pdf
200Rapport sur le Conseil de paix et de sécurité. Institute for Security Studies, Numéro
72, agosto de 2015, p. 5. Disponible en: https://www.issafrica.org/uploads/
PSC_Report72Fr.pdf
201 En el momento de su nombramiento Ali Sharmarke se desempeñaba como
Embajador de Somalia en Estados Unidos. Su padre fue el segundo presidente del
país entre 1967 y 1969 cuando fuera eliminado por el golpe de Estado de Siad
Barre. Procede del clan majerten daarood de la región de Puntlandia. Había sido
Primer Ministo durante el GFT de Sharif Sheikh Ahmed entre 2009 y 2010. Ver: El
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sar de las presiones internas, las diferencias interclánicas y regiona-
les, el sistema político federal se había mantenido funcionando, lo
que daba la medida de los avances institucionales del país, necesa-
rio para poder cohesionar las políticas incluso contra Al Shabaab.

Al respecto, quedaban todavía serios retos, por ejemplo, en
cuanto al establecimiento de la autoridad estatal en las zonas que
habían sido liberadas por las tropas de AMISOM y del ejército
somalí, lo que era fundamental en aras de consolidar las autorida-
des locales también en estas regiones. Por su parte, el gobierno de
Mohamud mantuvo su política de amnistía para todos aquellos
combatientes afiliados a Al Shabaab que renunciasen a la violencia.
Este había sido un elemento adicional que había favorecido ade-
más las deserciones dentro del grupo y un factor de su debilita-
miento.

Un acontecimiento imprescindible para el fortalecimiento
de las instituciones en el país fue la celebración de las elecciones
presidenciales de 2016. Inicialmente estaban previstas para el 30
de octubre luego de que se realizara la renovación del parlamento,
que era a su vez la entidad encargada de elegir al presidente. Para
esta oportunidad se siguió el mismo principio de elección, pero
ampliando los niveles de participación con respecto a los comicios
de 2012, puesto que la elección de los 275 miembros del Parla-
mento sería realizada por 13 750 líderes teniendo en cuenta el
reparto de poder entre los diferentes clanes y subclanes. En 2012
lo habían hecho solo 135 líderes202.

En el Fórum Nacional de Líderes (National Leaders Forum,
NLF) desarrollado en enero de 2016 estuvieron presentes las au-

presidente de Somalia nombra primer ministro a su embajador en EEUU. EFE, Moga-
discio, 17 de diciembre de 2014. Disponible en: http://www.eldiario.es/politica/
presidente-Somalia-ministro-embajador-EEUU_0_335967163.html
202Somalia celebrará elecciones presidenciales el próximo 30 de octubre. EFE, 7 de
agosto de 2016. Disponible en: http://www.elconfidencial.com/ultima-hora-en-
vivo/2016-08-07/somalia-celebrara-elecciones-presidenciales-el-proximo-30-de-oc-
tubre_984223/
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toridades federales, así como los presidentes de los estados de Pun-
tland: Abdiweli Ali Gaas, de Jubbaland: Ahmed Mohamed Islam,
de South-West: Sharif Hassan Sheikh Adan y de Galmudug: Ab-
dikarim Hussein Guled. Su objetivo fue la discusión del proceso
electoral de 2016 y su forma de implementación. El resultado fue
la aprobación de una Cámara Alta del Parlamento (Upper House of
Parliament) con 54 escaños distribuidos entre los seis estados del
país y elegidos por las asambleas regionales. Es decir, se atribuirían
ocho escaños por estado para un total de 48, mientras que los seis
restantes serían distribuidos entre Somaliland y Puntland, pasan-
do a tener estos dos estados 11 representantes cada uno.203

Por su parte, los 275 puestos de la Cámara Baja (Lower House)
serían distribuidos teniendo en cuenta la fórmula «4x5» que ga-
rantizaba el reparto del poder entre los cuatro clanes principales
del país y sus respectivos clanes y subclanes aliados. Teniendo en
cuenta esta fórmula de distribución en la Cámara Baja del Parla-
mento habría una proporción de 61 puestos para cada uno de los
cuatro principales clanes (daarood, hawiye, dir y rahamweyn o
digil-mirifle) para un total de 244. El resto de los 31 escaños esta-
rían ubicados de igual forma proporcional entre los representantes
de los respectivos clanes y subclanes minoritarios204. Se planteaba
que el 30% de los escaños serían reservados a las mujeres205.

Entre los candidatos principales estaban el propio presiden-
te Hassán Sheikh Mohamud y el Primer Ministro Ali Sharmarke
así como el ex presidente Sharif Sheikh Ahmed. Existía la posibili-

203 Somaliland (11), Puntland (11) y el resto de los estados con un total de 8
puestos cada uno (KoonfurGalbeed, Jubbaland, Galmudug y Shabelle-Hiiraan).
Ver: Somalia: the electoral model for 2016. 26 de mayo de 2016.Disponible en:
https://www.somalinet.com/forums/viewtopic.php?t=377323
204 Íbidem.
205 Somalia aprueba el marco político para la celebración de elecciones a finales de 2016.
Europa Press, Madrid, 29 de enero de 2016. Disponible en: http://
www.europapress.es/internacional/noticia-somalia-aprueba-marco-politico-celebra-
cion-elecciones-finales-2016-20160129045433.html
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dad de un retraso en el calendario electoral debido a la lentitud
con la cual se procedió para la elección del Parlamento, proceso
que se desarrollaría entre el 24 de septiembre y el 10 de octubre
para poder dar paso a las presidenciales. Los últimos comicios ge-
nerales se desarrollaron entre noviembre de 2016 y febrero de 2017,
cuando el Parlamento conformado por 328 miembros eligiera al
ex Primer Ministro Mohamed Abdullahi Farmajo como Presiden-
te de Somalia. Farmajo ganó la presidencia 184 votos contra 97 en
favor de Hassan Sheikh Mohamud, en la presidencia desde el
2012206. Lo explicado responde a las complejidades del sistema
político somalí teniendo en cuenta las estructuras sociales y la di-
visión interclánica. Con la implementación de esta fórmula típica
para el caso somalí se fortaleció la construcción de un sistema po-
lítico de consenso que respondía a las especificidades de este país,
aunque ello no eliminó las contradicciones.

El gran reto de estos comicios lo era sin dudas la presencia
aún activa de Al Shabaab, el principal actor que se opone al go-
bierno. El grupo ha mantenido una gran capacidad de resistencia
mediante el cambio de sus tácticas de luchas por un tipo de en-
frentamiento más asimétrico, sin confrontación directa con las fuer-
zas de la AMISOM –como se explicará más adelante– y ataques
rápidos contra objetivos civiles más fáciles: ataques suicidas, co-
ches bombas y asesinatos selectivos. A esto se suman los problemas
a lo interno de las fuerzas armadas somalíes y las discrepancias
dentro de la administración del Gobierno Federal, con respecto a
la implementación de dicha estructura política, lo que ha impedi-

206 Farmajo de 54 años, había trabajado en la Embajada de Somalia en EE. UU a
mediados de la década de 1980 y se quedó en este país luego del estallido de la
Guerra civil. Adquirió la nacionalidad estadounidense. Entre el 2010-2011 fue
llamado para ocupar el cargo de Primer Ministro en Somalia. Ver: Omar Nor, Farai
Sevenzo y James Masters. Mohamed Abdullahi Farmajo elected Somalia’s president.
CNN, Mogadishu, 9 de febrero de 2017. Disponible en: http://edition.cnn.com/
2017/02/08/africa/mohamed-abdullahi-farmajo-somalia-election/



183

do la efectividad de adoptar una estrategia más coherente contra el
grupo.

Aun así, el balance es positivo en cuanto a su retroceso. Entre
los factores que han contribuido con el declive de la organización
se pueden indicar los siguientes:

En el orden interno destacan:

• Disidencias por concepto de liderazgo. Se han producido
fuertes contradicciones entre las facciones nacionalistas y las
de corte terrorista como las ocurridas en 2013 que termina-
ron con la preeminencia de la facción de Godane en detri-
mento de Omar Hammami y de Ibrahim al-Afghani. No
obstante, este tipo de enfrentamientos internos por el lide-
razgo se ha mantenido. Al mismo tiempo, varios integran-
tes del grupo han desertado.

• Su estructura de mando está muy erosionada debido a la
eliminación de sus principales líderes.

• Pérdida del apoyo popular debido a su oposición al recibi-
miento de la ayuda humanitaria, las extorsiones y los ata-
ques indiscriminados contra la población civil. Esto ha afec-
tado su legitimidad ante una buena parte de los somalís.

• Disminución de sus recursos financieros.

En el ámbito externo han influido:

• Acciones de la AMISON: el grupo está siendo acorralado
progresivamente tanto por parte de las fuerzas de la AMI-
SOM como por el Ejército Nacional Somalí. Este desgaste
militar experimentado por el grupo ha permitido mayores
avances hacia la institucionalidad del gobierno establecido
en Mogadiscio.

• Capacidad militar de los actores regionales (Etiopía y Ken-
ya).
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• Estados Unidos tiene un fuerte rol en materia militar, ya sea
en el asesoramiento y avituallamiento del ejército somalí
como en acciones puntuales de inteligencia mediante el uso
de los sofisticados drones.

No obstante:

• Aún se mantienen en Somalia los factores objetivos que pro-
pician la continuidad de Al Shabaab. Entre estos se encuen-
tran desde el punto de vista económico: la extrema pobreza
que posibilita el éxito del reclutamiento de nuevos soldados
para su causa y en el plano político: la imposibilidad de
hacer confluir los intereses interclánicos en el sistema de
gobierno y como resultado, el mantenimiento de fuerzas
antagónicas y la existencia de fuertes tensiones internas en
el gobierno: disputas entre las autoridades federales y las
entidades regionales y locales; en el plano militar: la depen-
dencia de la presencia militar extranjera para garantizar la
seguridad del país y la funcionabilidad del gobierno.

• Siguen siendo fuertes en determinadas localidades rurales
del interior donde pueden imponer aún su control econó-
mico y continuar con el reclutamiento de jóvenes aprove-
chándose de las contradicciones interclánicas.

• Mantiene su capacidad militar para realizar acciones espo-
rádicas contra las instalaciones gubernamentales, atentados
contra personalidades políticas, ataques a las bases de las
tropas de la UA, desplegadas por el país, así como contra las
sedes de organizaciones no gubernamentales y humanita-
rias internacionales.

• Su retroceso a lo interno de Somalia ha implicado un mayor
despliegue trasfronterizo realizando acciones puntuales con-
tra blancos civiles, fundamentalmente en Kenya.
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El activismo terrorista en la región Sahelo-sahariana
(2018-2019)

Las dinámicas de los grupos terroristas en África expresan la conti-
nuidad de sus operaciones durante estos dos años. Según el Afri-
can Centre for the Study and Research on Terrorism con sede en Arge-
lia, trece países africanos se enfrentan a ataques regulares por parte
de grupos terroristas (se incluyen los del norte de África). La su-
bregión del África Occidental ha concentrado el 64% de todos los
ataques ocurridos en el continente, seguida por el África Oriental
con el 25%, mientras que en el África austral no registraron nin-
gún incidente de esta índole, 207 aunque habría que tener en cuen-
ta la dudosa situación generada en el norte de Mozambique en la
provincia de Cabo Delgado, donde se plantea la existencia de cé-
lulas vinculadas al Estado Islámico. Según la Academia Militar de
Estados Unidos de West Point ha habido un incremento de las
células vinculadas al Estado Islámico en el continente, siendo la
principal la del Estado Islámico en África Occidental (ISWAP).
Sin embargo, estos son solo datos aproximados, puesto que no se
puede tener con exactitud la cantidad de afiliados que estos gru-
pos tienen. En el siguiente gráfico se pueden observar los grupos y
las células vinculadas al Estado Islámico en la región.

207 African Centre for the Study and Research on Terrorism. AFRICA TERRO-
RISM BULLETIN. P. 7, 6th – 31st January 2019. Disponible en: http://caert.org.dz/
wp-content/uploads/BULLETIN-2.pdf
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Gráfico 11: Número estimado de terroristas vinculados a
diferentes células del Estado Islámico en África208

La actividad de los grupos terroristas en África Subsahariana
se concentra en tres áreas fundamentales: Somalia, la Cuenca del
Lago Chad y el Sahel (zona central de Malí y sus regiones fronte-
rizas). Los del Sahel generalmente operan en cuatro zonas geográ-
ficas principales: el Grupo de Apoyo al Islam y los Musulmanes
(JNIM) en el centro y norte de Mali; el Ansaroul Islam, alrededor
de Djibo, en Burkina Faso; el Estado Islámico en el Gran Sahara
(EIGS) a lo largo de la frontera Mali-Níger y, el JNIM y EIGS
también en el este de Burkina Faso. Estos grupos son de más re-
ciente formación y menos estructurados que las organizaciones hasta
el momento analizadas. Sin embargo, su nivel de fragmentación
ha sido proporcional al impacto de sus acciones terroristas. Estos
grupos han sido los responsables de la mayoría de las víctimas
civiles y militares en la región del Sahel, como se verá a continua-
ción.

208 Jason Warner y Charlotte Hulme. The Islamic State in Africa: Estimating Fighter
Numbers in Cells Across the Continent. August 2018, Volume 11, Issue 7. Disponible
en: https://ctc.usma.edu/islamic-state-africa-estimating-fighter-numbers-cells-
across-continent/
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Tabla VII. Los cinco países más afectados por las acciones
terroristas en África Subsahariana en enero de 2019209

El número de grupos activos ha aumentado debido a ese
fraccionamiento que se ha estado experimentado entre ellos. Esta
«balcanización» puede ser explicada por varios factores: como una
estrategia de resistencia frente a las ofensivas militares desarrolla-
das por los ejércitos nacionales y las fuerzas de intervención; debi-
do a las contradicciones entre sus líderes por el control de deter-
minadas áreas o de las ganancias del narcotráfico o incluso por los
antagonismos entre ellos por diferencias en sus concepciones de
«lucha». No se puede confundir este proceso de fraccionamiento
con su debilitamiento, puesto que la tendencia ha sido a su rápida
reconfiguración y articulación de nuevas redes en dependencia de
las condiciones coyunturales.

Con respecto a las acciones violentas y el número de vícti-
mas civiles se plantea que las muertes reportadas disminuyeron a
un 12%, en 2018, con 9 347. Esto le daba continuidad a una
tendencia manifestada en los últimos 3 años y es un descenso del
50% desde el pico que alcanzó en 2015, de 18 728 personas ase-
sinadas. Al Shabaab vio una disminución del 7% en la actividad
informada a partir de 2017. Esta tendencia continuó: en 2018, Al

209 African Centre for the Study and Research on Terrorism. AFRICA TERRO-
RISM BULLETIN, p. 16. 6th – 31st January 2019. Disponible en: http://
caert.org.dz/wp-content/uploads/BULLETIN-2.pdf
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Shabaab reportó una caída del 15% de su activismo. Lo mismo
ocurría con las muertes informadas relacionadas con Boko Haram
(una caída del 35%). En 2018 se observó una baja del 25% en la
actividad violenta relacionada con Boko Haram (444 eventos fren-
te a 595 en 2017). En ese año las muertes violentas relacionadas
con Boko Haram fueron de 2 052 víctimas210. Otra fuente citada
por la BBC indica que en 2018 no llegaron a las 500 víctimas.

Gráfico 12. Nigeria: muertes de civiles por acciones de BH
(2012-2018)

Sin embargo, los eventos vinculados al Estado Islámico de
África Occidental (ISWA), que se separaron de Boko Haram, se
triplicaron (83 eventos frente a 27 en 2017). Del mismo modo,
las muertes relacionadas con ISWA aumentaron casi un 58%, a
687. Por su parte, a pesar de la disminución de las muertes rela-
cionadas con ALS en 2018, la cantidad reportada todavía repre-
sentaba casi el 42% de todas las muertes que involucraban a gru-
pos terroristas en África en ese año (3 955 de un total de 9 347)211.
Los 1 515 eventos violentos relacionados con Al Shabaab todavía

210 Idem
211 Africa Center for Strategic Studies. Progress and Setbacks in the Fight against
African Militant Islamist Groups in 2018. Washington, DC, January 25, 2019.
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simbolizaban más de 3 veces la cantidad de actos violentos de Boko
Haram en 2018.

Las filiales sahelianas de AQMI mostraron la mayor escala-
da de actividad en 2018. El número de eventos violentos relacio-
nados con estos grupos se duplicó: de 144 en 2017 a 322 en
2018. Las muertes, resultadas de sus ataques, aumentaron en más
de dos tercios: de 366 en 2017 a 611 en 2018. Mientras tanto, en
2018 se produjo una rápida expansión de sus áreas de operación,
desde el norte y el centro de Mali a partes de Burkina Faso y Ní-
ger. En Níger, los eventos violentos como consecuencia de actos
terroristas se incrementaron de 5 a 29 en 2018. La cantidad de
actos violentos notificados como resultado de la actividad de los
grupos terroristas en el Sahel se ha duplicado cada año desde 2016
(de 90 en 2016 a 194 en 2017 a 465 en 2018).

Mapa 12. Nigeria: número de muertes por estados
(mayo de 2015 y enero de 2019)
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Según el Centro Africano de Estudios Estratégicos, en Bur-
kina Faso, el activismo de los grupos afiliados a AQMI, al Estado
Islámico en el Gran Sahara (ISGS), a Ansaroul Islam y a JNIM
aumentó de 24, en 2017, a 136 en 2018. Se estuvieron efectuado
además ataques en diferentes puntos de la geografía nacional en la
frontera Burkina Faso/Mali y Burkina Faso/Níger –provincia de
Oudalan y de Soum en la región del Sahel– que no eran reivindi-
cados por ninguna célula o grupo. Esto complejizaba aún más las
estadísticas y sugería como modus operandi que sus perpetradores
habían desarrollado una incursión procedente de estos dos países
fronterizos, en lo que es conocido como una táctica de «hit and
run» empleada frecuentemente por los terroristas. Lo anterior era
un ejemplo claro de la porosidad de las fronteras y la interconexión
de los problemas de seguridad a ambos lados de dichos límites
estatales.

A finales de 2018, el Ejército de Burkina Faso aniquiló a 28
presuntos terroristas en la región septentrional del país, durante
una operación de eliminación de sus bases en los alrededores de las
localidades de Kain y Yensé. Según resúmenes estadísticos de pren-
sa, de septiembre de 2018 a febrero de 2019 hubo como prome-
dio mensual 34 ataques terroristas y desde 2015 esos crímenes
causaron unos 400 muertos. En 2019 la tendencia apuntó a su
incremento sobre todo en pequeñas acciones contra la población
civil en el norte del país212. Otra característica ha sido el inicio de
los ataques contra las minorías cristianas en estas regiones. De igual
forma se articularon las milicias rurales de autodefensa denomina-
das «Koglweogo» (Justicieros de la selva), una fuerza integrada por
personal tanto cristiano como musulmán que se dedica a patrullar
las zonas rurales y a proporcionar seguridad en las áreas más aleja-

212 Julio Morejón. Burkina Faso, otro llamado contra el terrorismo. Wanafrica, 18
diciembre de 2019. Disponible en: http://www.wanafrica.com/destacados/burki-
na-faso-otro-llamado-contra-el-terrorismo/
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das de la capital. Esto ha obligado a las autoridades a hacer un
llamado a mantener la cohesión nacional y la tolerancia confesio-
nal.

El Ministro de Asuntos Exteriores burkinés, Alpha Berry
advirtió al Consejo de Seguridad de la ONU la necesidad de frenar
el crecimiento de los grupos terroristas. Solo en la primera mitad
de 2019, el número de ataques en Burkina Faso había sido mayor
que en todo el año anterior. Durante el año 2019 la prensa local
continuó haciéndose eco de los ataques terroristas en el país. Los
medios han enfatizado en las críticas que ha suscitado la presencia
militar de Francia en la frontera norte y su supuesto compromiso
con enfrentar el terrorismo. Uno de los últimos ataques del año se
produjo contra el personal de la empresa Sociedad de Explotación
Minera en África del Oeste (Semafo) que viajaban en un convoy de
cinco autobuses. El vehículo militar que encabezaba la caravana
pisó un artefacto explosivo artesanal y un número indeterminado
de terroristas comenzó a disparar contra ellos. La acción dejó al
menos un saldo de 37 muertos y 60 heridos.

Gráfico 13. Número de muertes en el Sahel por año213

213 Centre d’études stratégiques de l’Afrique. La menace complexe et croissante des
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La violencia contra los civiles también ha aumentado y por
ende las muertes reportadas también se han duplicado en los últi-
mos tres años en la región del Sahel (de 218 en 2016 a 529 en
2017 a 1 110 en 2018). Los incidentes denunciados de violencia
contra civiles crecieron de 18 en 2016 (20% de todos los episo-
dios de violencia) a 39 en 2017 y llegaron a 160 en 2018. La
violencia contra civiles fue de aproximadamente el 34% de todos
los casos afines con grupos terroristas en el Sahel. Malí sigue sien-
do el foco más importante de esta violencia, ya que representa el
64% de los eventos informados en el Sahel en 2018214.

Casi la mitad de todos los actos de violencia en 2018 estu-
vieron vinculados con la coalición Frente de Apoyo al Islam y los
Musulmanes (JNIM), formada en marzo de 2017. El Frente de
Liberación de Macina (FLM) se asoció con más del 40% de la
actividad del JNIM en 2018. Dos de los grupos más recientes, el
Estado Islámico del Gran Sahara (ISGS) y Ansaroul Islam, fueron
los responsables del 26% y el 15% respectivamente, de todos los
eventos violentos informados en el Sahel desde el principio de 2018.
Después de años de evitar las acciones terroristas, Burkina Faso
experimentó un rápido crecimiento en el número de eventos in-
formados (de 3 en 2015 a 12 en 2016, 29 en 2017 a 137 en
2018).215 En este país, las acciones terroristas se han concentrado
en las zonas rurales y más apartadas.

El aumento de la actividad refleja la mayor capacidad ope-
rativa y la cooperación de dichos grupos en la región. Si se tienen
en cuenta las cifras generales para el continente se evidencia una
notable disminución debido a los datos que se reportan por las
autoridades relacionados con los grupos más grandes. En el caso

groupes islamistes militants au Sahel.21 février 2019. Disponible en: https://
africacenter.org/fr/spotlight/la-menace-complexe-et-croissante-des-groupes-islamis-
tes-militants-au-sahel
214 Idem.
215 Centre d’études stratégiques de l’Afrique. Ob. cit., p.1.
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de Camerún, por ejemplo, el activismo de BH ha bajado de inten-
sidad debido al aumento de la conflictividad entre anglófonos y
francófonos. Por estas razones, pareciera que el activismo de BH
hubiese pasado a un segundo plano en la región de L’Extrême-Nord,
pero aún permanece el ejército enfrentando al grupo. Las víctimas
civiles siguen siendo elevadas sobre todo a lo largo de la frontera
con Nigeria. Hasta agosto de 2018, al menos 135 civiles y 18
militares han sido asesinados en esta área. A esto también se suma
los cerca de 100 mil refugiados nigerianos asentados en el norte
del país y los 238 mil refugiados cameruneses216.

Sin embargo, cuando este mismo análisis se realiza para los
grupos más pequeños como los del Sahel, la tendencia es contra-
ria. Esto es lo que evidencian las cifras trabajadas hasta el momen-
to. Un análisis cronológico destaca la rápida aceleración de los epi-
sodios de violencia producto de los grupos terroristas en el Sahel
en 2018. Antes de 2012, solo un grupo operaba en Mali: AQMI.
Para 2018, más de 10 estaban activos en Mali, Burkina Faso y
Níger. Los indicadores de la violencia registrada en 2018 supera-
ron todas las actividades observadas entre 2009 y 2015.

En el caso de Chad, se han mantenido los reportes sobre
ataques de Boko Haram, por ejemplo, en un poblado al sur de
Dabua, región cercana a la frontera con Níger217. A su vez han
continuado las acciones del ejército nigerino como en Baroua, en
la zona de N’Guigmi, en la región de Diffa, al sudeste de Níger.
En este país se ha tenido que decretar el estado de emergencia en
varias oportunidades, el último de ellos se realizó a partir del 13

216 Mathieu Olivier. Cameroun: où en est la guerre contre Boko Haram? 14 août 2018.
Disponible en: http://www.jeuneafrique.com/615936/politique/infographie-came-
roun-ou-en-est-la-guerre-contre-boko-haram/
217 Dieciocho muertos en Chad en un ataque terrorista de Boko Haram. Agence France-
Presse (AFP), Yamena/ Madrid, 22 de julio de 2018. Disponible en: https://
elpais.com/internacional/2018/07/22/actualidad/1532243934_383161.
html?rel=str_arti0
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de febrero de 2019, en el departamento de Tillaberi, debido a los
ataques perpetrados por grupos terroristas que pusieron en peligro
el orden público y la seguridad de las personas y las propiedades.
Otros nueve departamentos de Níger, limítrofe con Mali y Burki-
na Faso estuvieron también bajo estado de emergencia. Toda la
situación antes descrita en los diferentes escenarios subregionales
ha provocado el aumento de la presencia militar de actores extra-
continentales y de una mayor sinergia – es decir, más puntos de
consenso que de disenso – entre las políticas antiterroristas adop-
tadas por ellos y los gobiernos nacionales (como se explicará más
adelante) y todo ello acompañado por una fuerte campaña mediá-
tica internacional.
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El terrorismo y las tecnologías de la informática y
las comunicaciones

La comunicación y acción a través de internet se ha facilitado en
los últimos años gracias a la llamada «democratización» de este
servicio, es decir el acceso de «todos», la rapidez con la cual funcio-
na y la inmediatez que ofrece para acceder y/o colocar información
audiovisual en tiempo real. Como toda herramienta tecnológica,
esta ha pasado también a ser utilizada con fines perversos por parte
de delincuentes internacionales. Aprovechando las oportunidades
que le ofrece su fácil acceso, la posibilidad de conservar el «anoni-
mato» y lograr una gran repercusión mediática casi al instante, los
grupos terroristas han comenzado a emplear este espacio de socia-
lización para divulgar sus mensajes, programas y acciones. Esto ha
planteado a los especialistas las amenazas que se ciernen sobre el
mundo, cuando se encuentran, a disposición de estos individuos,
semejantes tecnologías.

Este fenómeno ha dado lugar a una nueva dimensión: el
ciberterrorismo. En una definición muy general, se puede enten-
der como terrorismo electrónico al uso de los medios de las tecno-
logías de la información, de la comunicación, la informática, o la
electrónica con el propósito de generar terror o miedo generaliza-
do en una población, clase dirigente o gobierno, causando con ello
una violación a la libre voluntad de las personas. Los fines pueden
ser económicos, políticos o religiosos. Pero no son los grupos o
individuos con conocimiento y acceso a estos sistemas los que real-
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mente pueden generar ciberterrorismo, sino las agencias de espio-
naje de las grandes potencias, como Estados Unidos o sus aliados
más fieles como Israel. Se ha demostrado que estos países, con
grandes capacidades tecnológicas, han utilizado y utilizan estas
herramientas para dirigir ataques quirúrgicos, contra líderes polí-
ticos palestinos o de otras nacionalidades e incluso contra institu-
ciones gubernamentales de países como Irán o Venezuela. Por lo
tanto, el control del ciberespacio también se ha convertido en un
campo de batalla. A este nivel se complejiza aún más el uso, defi-
nición y aplicación del ciberterror.

Ahora bien, según el académico Manuel Torres «el uso bélico
del ciberespacio sigue siendo capacidad exclusiva de los Estados, ya que
las barreras de carácter material son abundantes (recursos logísticos,
softwares específicos, equipos de técnicos altamente cualificados) y son
costosas de alcanzar, tanto a nivel económico como en cuanto a forma-
ción y especialización»218. Esto significa que los grupos terroristas
no tienen las capacidades para acceder a esta forma de ataques, lo
cual no significa que éstos no intenten alcanzar dicha tecnología.

No obstante, a través de las redes más simples de internet,
más accesible para la mayoría, los grupos terroristas pueden tener
libre acceso a información sobre personalidades políticas, sus per-
files, sus amistades, su desempeño económico y social, así como a
planos de edificios gubernamentales, de entidades económicas, a
mapas de regiones y ciudades, inclusive a los horarios en los cuales
se va a desarrollar determinado acto político o encuentro social.
Toda esta información es imprescindible para planificar un atenta-
do o para cometer una de las modalidades más utilizadas por ellos
en los últimos años: el secuestro de personas con el fin de pedir
rescates o asesinarlos con el simple objetivo de crear pánico entre

218 Citado por Diana Barrantes, en: ¿Cuál es el alcance del ciberterrorismo? 18 de
marzo de 2015. Disponible en: http://www.blog.rielcano.org/cual-es-el-alcance-
del-ciberterrorismo/
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la población civil o presionar políticamente. El ejemplo más abe-
rrante de este proceder lo ha sido la organización del autodenomi-
nado Estado Islámico.

En el caso de los grupos terroristas que tienen como base
programática el islam –entiéndase como una interpretación muy
particular y extremista del islam, que de paso no es compartida
por la inmensa mayoría de los musulmanes–, otra de las preocu-
paciones ha sido la utilización de internet para llevar a cabo un
proceso de captación y radicalización on line. Es decir, a través de
los chat, correos electrónicos y páginas de redes sociales, se colocan
mensajes pro-islámicos ultraconservadores y «anti occidentales»,
sobre la «amenaza de la cultura occidental» y la «destrucción de la
identidad islámica». De esta manera, se produce un proceso de
ideologización islámica radical que lleva a jóvenes musulmanes de
varias partes del mundo –incluido de los países europeos– a enro-
larse en lo que ellos denominan la «cruzada islámica contra Occi-
dente». Este es el fenómeno que permite entender por qué tantos
jóvenes islámicos de nacionalidad europea han sido reclutados por
el Estado Islámico, se hayan enrolado en su cruzada antioccidental
y «trabajen» inclusive por un salario.

El boom de las tecnologías de la informática y las telecomu-
nicaciones con nuevas generaciones de smartphones mucho más
rápidos en su funcionamiento, un mayor acceso a internet 4G y
5G, tarjetas de memoria cada vez más pequeñas, con mayor capa-
cidad de almacenamiento y mucho más fáciles de transportar, hace
que el flujo de información sea prácticamente incontrolable. El
ejemplo más sofisticado de esto lo fue también el Estado Islámico
con el uso del Twitter y el Facebook para el reclutamiento, el adoc-
trinamiento y la instrucción en el uso, por ejemplo, de cómo ela-
borar explosivos caseros improvisados y planificar acciones terro-
ristas puntuales.

Es decir, una de las características de estos grupos ha sido el
uso de una bien diseñada campaña de comunicación, que ha sido
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efectiva en dependencia del nivel de organización e institucionali-
zación del grupo. En el caso del Estado Islámico es oportuno men-
cionar su revista titulada DABIQ, la cual llegó a funcionar como
su medio de difusión oficial. Fue publicada por primera vez en
julio de 2014. Circulaba de manera mensual, en formato electró-
nico, en inglés y en árabe. Tenía una extensión de casi 80 cuarti-
llas, con una alta calidad visual y trabajo de edición, con conteni-
do explícito de todas sus atrocidades. Constituía una de sus prin-
cipales vías de propaganda y reclutamiento. Su estructura estaba
dividida en varias partes: un prefacio donde se hacía un breve re-
cuento de las ejecuciones y advertencias a los infieles, un espacio
dedicado al hecho más «trascendental» del mes, consejos o direc-
trices para los líderes de la organización, una sección para abordar
temas y pasajes vinculados al islam y otra con análisis de discursos
de figuras políticas y académicos occidentales.

Otra organización vinculada a Al Qaeda es el grupo yemení
Al Qaeda en la Península Arábiga (AQPA), el cual también tenía
su propia revista titulada INSPIRE. Su primera edición fue lanza-
da en 2010. El 15 de marzo del 2014, la organización mediática
Al-Malahem de AQPA publicó la Edición XII de dicha revista.
Según Harleen K. Gambhir –del Instituto para el Estudio de la
Guerra– la revista DABIQ estaba basada en INSPIRE, aunque con
una diferencia sustancial según él. La primera se centraba más en
lograr la «legitimidad» religiosa del califato que crearía el Estado
Islámico, mientras que la segunda se concentraba en alentar ata-
ques terroristas contra chiitas y los no musulmanes. Sin embargo,
INSPIRE era una revista con mucha menos calidad que la del Esta-
do Islámico y estaba plagada de errores gramaticales y faltas de
ortografía.

Al Shabaab, también experimentó un aumento considera-
ble de su actividad de comunicación mediante el empleo intensivo
de la radio, llegando a crear su propio canal: Radio Andalus. De
igual forma, dio pasos dirigidos a la utilización de Internet. En
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ambos casos colocaban sus mensajes en idioma somalí, en árabe,
swahili e inglés. Entre 2010 y 2011, antes de su expulsión de
Mogadiscio, puso en marcha un canal de televisión: Al-Kataib. Su
página web ha sido empleada para colgar post, comentarios, vi-
deos y comunicados oficiales en estos idiomas, aumentando su
impacto mediático. Logró crear foros on line y chats, una página
en Facebook y una cuenta en Twitter, desde diciembre de 2011,
que logró agregar a más de 8 mil seguidores. Varias cuentas de
idéntica naturaleza le fueron cerradas sin poder evitar que se abrie-
ran otras para sustituirlas. ALS llegó a lanzar un video promocio-
nal anunciando la edición de su nueva revista en inglés RESUR-
GENCE.

Los usos que le han dado a las tecnologías de la información
y la comunicación han sido múltiples: transmitir su propia ideo-
logía y su visión del conflicto somalí, reivindicar y promocionar
sus éxitos operativos, buscar reconocimiento dentro y fuera de So-
malia, neutralizar la propaganda e informaciones diseminadas en
su contra, difundir su interpretación de la Ley islámica, amenazar
a sus enemigos y publicar algunos de los castigos impuestos a sus
prisioneros.219 Por su parte, el grupo ALS ha buscado un mayor
«reconocimiento» del resto de las organizaciones terroristas como
Al Qaeda. Habría que señalar las diferentes alianzas que han esta-
blecido con otras organizaciones, teniendo en cuenta el liderazgo
interno y las contradicciones por una mayor legitimidad. En este
sentido, liderazgo, propaganda, relaciones con otros grupos y mé-
todos de lucha, conforman un sistema íntimamente relacionado.

A pesar de que todas estas ventajas tecnológicas están a dis-
posición de todos, incluidos estos grupos terroristas y de la su-

219 Luis de la Corte Ibáñez. Grupos militantes de ideología radical y carácter violento,
región: África Oriental. Al Shabaab en el Cuerno de África. Documento de Investiga-
ción del Instituto Español de Estudios Estratégicos, mayo de 2015, p. 22. Disponi-
ble en: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_investig/2015_Al_Shabaab_
CuernoAfrica_LuisdelaCorte.pdf
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puesta liberalización de internet, los grandes servidores están con-
trolados, en su inmensa mayoría, por las potencias occidentales,
dígase básicamente Estados Unidos. Esto quiere decir que, aunque
existan todas estas posibilidades de «libre» comunicación, las pá-
ginas de internet se pueden bloquear, se puede rastrear todo lo que
un usuario realiza en su computadora. Por lo tanto, las reales capa-
cidades de que los grupos terroristas utilicen están redes pueden
ser limitadas.

No es comprensible entonces cómo puede ser posible que el
Estado Islámico, coloque en internet los videos de las decapitacio-
nes masivas, de todas las atrocidades que cometieron contra la po-
blación civil y que incluso tuviesen una revista digital que publica-
ban con frecuencia por internet sin que este tipo de información
pudiera ser bloqueada inmediatamente. Esto es lo que permite
entender que existe una marcada intencionalidad por parte de Es-
tados Unidos –y de los que respaldan el sistema capitalista hege-
mónico de Washington– en dejar que este tipo de información
inunde las redes sociales y se conozca lo que hacen, de lo que son
capaces, puesto que ello le permite legitimar su acción militar contra
una «amenaza» real, pero en parte construida mediáticamente, por
ellos mismos.

Ante todas estas amenazas del terrorismo, incluso en su va-
riante cibernética, las respuestas por parte de los gobiernos ha sido
la de fomentar aún más la militarización, las acciones de contraes-
pionaje y operativos de seguridad. Ha habido un mayor desarrollo
de las técnicas militares para llevar a cabo acciones de contraterro-
rismo. En el caso africano las agencias de seguridad occidentales
han incrementado su presencia para llevar a cabo el adiestramien-
to de los ejércitos locales en el enfrentamiento de las acciones de
dichos grupos y han creado comandos especializados en temas de
antisecuestro y destrucción de explosivos improvisados. Cada vez
más, el complejo militar industrial de dichas potencias, desarro-
llan armamentos más sofisticados y precisos como los drones.
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La guerra contra el terrorismo ha sido globalizada por parte
de Estados Unidos y sus aliados. Son poco los países de dichas
regiones que no estén inmerso en este tipo de acciones mancomu-
nadas con la OTAN, la Unión Europea o los Comandos Militares
de Estados Unidos –por ejemplo, el AFRICOM en el caso de Áfri-
ca. La guerra también se ha llevado a otro plano. En la práctica ya
no resulta necesario el combate directo contra los terroristas. Con
el uso de sofisticados aviones no tripulados –drones– con alta pre-
cisión, visión nocturna, gran autonomía de vuelo, y controlables
desde una base a centenares de kilómetros del lugar de los hechos,
se pueden sustituir a los soldados en el terreno. Esto le permite a
los Comandos de Operaciones Especiales, vigilar, controlar, iden-
tificar y neutralizar a supuestos terroristas –con ataques puntuales
desde el aire contra supuestos líderes de estas organizaciones– sin
necesidad de verse involucrados en acciones militares directas. Violan
así los espacios aéreos, no notifican a las autoridades locales y mu-
cho menos, tienen en cuenta las víctimas civiles colaterales. La
forma de combatir contra este tipo de proceder es la denuncia
constante en todos los foros posibles y concientizar sobre las con-
secuencias negativas de está prácticas que están lejos de contribuir
con la eliminación de este fenómeno.

El empleo de los drones es un ejemplo de la aplicación de la
llamada Guerra de Cuarta Generación, la cual tiene como base la
superioridad tecnológica de Occidente, dígase Estados Unidos, lo
cual genera un gran poder de ataque militar. Este tipo de guerra se
basa en el uso de fuerzas irregulares ocultas que atacan sorpresiva-
mente al «enemigo», tratando de provocar su derrota al desestabi-
lizar a su rival, es decir, con el uso de tácticas no convencionales de
combate. En estas tácticas, las grandes batallas desaparecen casi
por completo y su objetivo es buscar al enemigo oculto donde
quiera que éste se esconda, encontrarlo y aniquilarlo de cualquier
manera sin importar las pérdidas de vidas civiles.
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Tras los ataques del 11 de septiembre en EE.UU, la Guerra
de Cuarta Generación se complementa con el uso del «terrorismo
mediatizado» como estrategia y sistema avanzado de manipula-
ción y control social. Se comienza a utilizar de manera sistemática
y generalizada el término de «terrorismo» por parte de las estruc-
turas de poder para aprovecharlo desde el punto de vista político y
militar e impulsar las estrategias geopolíticas. En este sentido la
«guerra contraterrorista» viene a ser una versión de la guerra de
cuarta generación, y para este tipo de guerra no existen fronteras
nacionales, todos están bajo la amenaza terrorista proveniente de
un enemigo no visible e indetectable que se localiza en cualquier
parte y puede atacar en cualquier momento: el llamado «nuevo
enemigo.» En este diseño, la guerra adquiere un carácter «preven-
tivo» y los drones son un ejemplo de esto.

El aumento del uso de los drones ha sido significativo en
África, para monitorear las amplias zonas del Sahara y la región del
Cuerno Africano contra los grupos vinculados a las difusas redes
de Al Qaeda. En el caso de Somalia, Afganistán e Iraq, los ataques
con drones han causado grandes problemas sociales, porque mu-
chas veces son producidos contra poblaciones civiles, los llamados
«daños colaterales». Por lo que el nivel de mortalidad de dichas
operaciones militares, dirigidas desde el aire y que no es capaz de
discernir entre «reales» terroristas y población civil, es bien alto.

Otro punto que desmiente el «compromiso» de occidente
en la eliminación del terrorismo es el hecho de cómo entender que
con todo el sofisticado aparato de inteligencia y de seguridad que
Estados Unidos tiene, que incluye satélites súper avanzados, capa-
ces de fotografiar un balón de fútbol desde el espacio exterior, no
puedan detectar las acciones militares que realizaban grupos como
el del Estado Islámico o Boko Haram, la forma en la que trafican
con el petróleo de la región para financiarse o el tráfico de arma-
mento del cual se nutren. La respuesta es evidente: ellos han sido
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los principales instigadores y articuladores de estos grupos, en to-
tal complicidad incluso con sus aliados regionales.

Este es otro de los argumentos que desmonta la campaña
occidental de «lucha contra el terrorismo» y que evidencia que en
la práctica los servicios de inteligencia de Estados Unidos, de ma-
nera directa o indirecta, están detrás de toda esta problemática. La
propaganda informativa que logran articular estos grupos, mediante
el uso de las tecnologías de la informática y las comunicaciones
resulta ser funcional para los intereses occidentales, en el sentido
que permite el mantenimiento de una imagen de violencia dentro
del islam y de un caos generalizado en las regiones donde operan.
Así se legitima, con una campaña mediática bien diseñada, una
creciente islamofobia, en vista a consolidar sus intereses geoestra-
tégicos en el Medio Oriente y en África, so pretexto de la lucha
contra el «terrorismo».
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Política «antiterrorista» de Estados Unidos en
África Subsahariana

Los Estados africanos impactados por las acciones de AQMI, con
la excepción de Argelia, no tienen ni la capacidad militar ni la
económica, para hacer frente a sus acciones, debido a la carencia
de recursos y a la debilidad de sus instituciones de seguridad, a las
cuales se les ha dificultado la persecución y erradicación definitiva
de las células/grupos/organizaciones terroristas. Por estos motivos,
sus acciones son definidas por los gobiernos del área como un pro-
blema de seguridad nacional y dependen de la ayuda externa, so-
bre todo militar, para poder luchar contra ellos. Por estas razones,
los actores extra continentales con mayores intereses en la zona,
dígase Francia, la Unión Europea y los Estados Unidos, han estado
«preocupados» por la creciente influencia de AQMI y otros gru-
pos, en el Sahara – Sahel, al ver cómo la región se ha convertido en
un centro clave de sus actividades.

Para la solución de los problemas de seguridad en África, la
presidencia demócrata de William Clinton (1993-2001) impuso
el criterio de las responsabilidades compartidas en la solución de
los conflictos armados en África. Fue así que Estados Unidos, jun-
to a Francia y Reino Unido, desarrollaron una estrategia conocida
como Iniciativa P-3 adoptada en 1997, por la cual estas potencias
se pondrían de acuerdo para impulsar una respuesta coordinada
frente a los retos de seguridad del continente220. Partían del prin-

220 Julio César Sánchez y Juan B. Pujol. Relación de Estados Unidos con África en la
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cipio de que los países africanos tenían que ser capaces de gestionar
sus propios retos de seguridad y para ello, se trabajaría en fortale-
cer las capacidades de los ejércitos africanos mediante apoyo logís-
tico, financiero y de personal. A su vez, cada uno de estos actores
ha desarrollado sus propias políticas para la región, siguiendo sus
intereses. Dichas agendas de política exterior se han complemen-
tado con las agendas internas de cada uno de los países del área
afectados.

A raíz de los atentados del 11 de septiembre de 2001, la
administración republicana de George W. Bush (2001-2009), ini-
ció una cruzada internacional contra el llamado «terrorismo islá-
mico» que lo llevó a la guerra contra los talibanes en Afganistán. Al
mismo tiempo, se comenzaba a perfilar una estrategia global de
enfrentamiento al terrorismo, entendido este como islámico, en
cualquier parte del mundo musulmán en el que se expresase221.
Con esta política se lograba también otro objetivo: reforzar la pre-
sencia militar estadounidense en aquellos «oscuros rincones del
mundo» para combatir todas las variantes de lo que ellos conside-
raban como «extremismo islámico». De este contexto internacio-
nal no escaparon, el norte de África y las zonas del Sahara – Sahel.
Desde Washington se comenzó a implementar un programa de lucha
contra la propagación de las ideas islamistas por dichas áreas.

La primera estrategia de lucha contra el terrorismo librada
por Estados Unidos en África Subsahariana recibió el nombre de
Iniciativa Pan Sahel (Pan Sahel Iniciative: PSI). La misma perse-
guía garantizar las fronteras, combatir el terrorismo y fomentar la
cooperación de los países de la zona para lograr una mayor estabi-
lidad política. Este programa involucró a Mauritania, Mali, Níger

última década del siglo XX y principios del siglo XXI. Perspectivas en el segundo mandato
de la administración Bush. Cuadernos de Estudio, no 1, año 2005. Centro de Estu-
dios de Información de la Defensa, p. 13 y 14.
221 La administración de George Bush había declarado al GSPC como grupo terro-
rista en 2002.
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y Chad. Su acción más importante fue la persecución de Amari
Saïfi –miembro del GSPC– por estos cuatro países y su posterior
captura en Chad, en una operación que contó con el apoyo logís-
tico de las fuerzas del Comando Europeo –EUCOM–, la cual va-
lidó el proyecto estadounidense, al presentarse como una victoria
de la PSI. Desde el 2001, EE.UU tenía un centro de formación
para el ejército maliense en la región de Gao. El ejército de esta
nación, integrado por unos 8 mil efectivos, había recibido equipos
de EE.UU como vehículos, trajes de combate, calzado, repuestos
y armas. Desde 2002 Argelia colaboró con EE.UU en el contexto
de la PSI, por ser este país la base del GSPC, aunque en este pro-
grama solo se hacía referencia a los países sahelianos. El secuestro
de 32 rehenes occidentales por el GSPC entre febrero y marzo de
2003 posibilitó el acercamiento entre EE.UU y los militares arge-
linos.

En esta Iniciativa trabajaron de manera coordinada los De-
partamentos de Estado y Defensa. La misma dispuso de un presu-
puesto de 7.75 millones de dólares. Desde mediados de enero de
2003 se inició el arribo de los primeros instructores responsables
de los entrenamientos que se extendieron por casi dos meses. Julio
Sánchez y Juan Pujol plantean que el control por parte de EE.UU
del Sahel, le permitiría monitorear la actividad de grupos islámi-
cos activos en Argelia, Níger y Nigeria, así como reforzar su in-
fluencia sobre las Fuerzas Armadas y de seguridad de estos países y
controlar los recursos estratégicos bajo la cobertura de la lucha
antiterrorista222.

En el 2005 fue creada la Iniciativa Transahariana de Lucha
contra el Terrorismo (TSCTI) en sustitución de la PSI. La TSCTI
fue establecida con un carácter quinquenal y al igual que la PSI,
era coordinada desde el Comando de Estados Unidos en Europa
(EUCOM). Con el objetivo de aumentar la influencia de EE.UU

222 Julio César Sánchez y Juan B. Pujol. Ob. cit., p. 30-32.
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en África, la TSCTI extendió sus áreas de operaciones hacia Arge-
lia, Marruecos, Túnez, Senegal, Ghana, Nigeria y Sudán, para
abarcar a un total de 11 países. Al igual que su antecesora antite-
rrorista, perseguía fortalecer la presencia directa o indirecta de
EE.UU en áreas de importancia estratégica, pues la nueva iniciati-
va militar contempla zonas ricas en yacimientos de petróleo y gas.
Contó con un presupuesto de 500 millones de dólares para un
plazo de cinco años a desembolsar entre 2007 y 2012223.

En el marco de esta iniciativa, el gobierno de Estados Uni-
dos estableció un programa de asistencia antiterrorista y de seguri-
dad, que incluía el desembolso de recursos financieros destinados
a los países de la región, firmantes todos de dicho plan. El objetivo
principal era fortalecer a los gobiernos del área aumentando las
capacidades de sus Fuerzas Armadas y de Seguridad. Las misiones
de EE.UU se concentraron en el entrenamiento a las tropas de
países del África Occidental y Central para enfrentar el terrorismo,
la piratería y el tráfico de drogas, tres de los principales problemas
que afectan al área, mediante el envío de instructores estadouni-
denses. Este adiestramiento se ha realizado a través de ejercicios
militares conjuntos.

La denominada TSCTI se inició con el ejercicio estratégico
Flintlock (cerrojo) 2005, desarrollado bajo la dirección del
EUCOM. Sus objetivos eran preparar a las tropas en las tácticas
antiterroristas en condiciones desérticas, promover la cooperación
militar con los países del Sahel – Sahara y la seguridad de las fron-
teras comunes, regularizar el intercambio de información, fortale-
cer las patrullas en los territorios sin «gobierno» y evitar la creación
de santuarios o bases terroristas. Días antes de celebrarse este ejer-
cicio, era atacada la guarnición de Lemgheity en Mauritania224.

En el marco de la lucha contra el terrorismo, el 1 de octubre
de 2007 se creó el Comando de Estados Unidos para África (AFRI-

223 Íbidem., p.33.
224 Íbidem, p. 42-43; y Stephen Harmon. Ob. cit., p. 18.
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COM), el cual no comenzó sus operaciones hasta octubre de 2008,
al quedar inaugurado en una ceremonia pública en el Pentágono a
la que asistieron representantes de las naciones africanas. El cuar-
tel general del AFRICOM, dirigido por el General de cuatro es-
trellas -primer afroamericano al frente de uno de los mandos del
Pentágono– William «Kip» Ward225, se estableció en Stuttgart,
Alemania, puesto que la inmensa mayoría de los países africanos se
negaron a albergarla.226

«Estados Unidos pretende trasladar la sede de la unidad responsable
de las operaciones militares estadounidenses en África: AFRICOM,
a algún país del continente debido a la convulsa situación de segu-
ridad que vive la zona del Sahel últimamente, marcada por el
aumento de la amenaza salafista en la zona (…) para así controlar
de cerca los grupos radicales en el Sáhara (…) Los responsables del
Pentágono consideran que el propósito de esa unidad de control es
 frenar la extensión del terrorismo internacional sobre todo, la red
terrorista de Al Qaeda».227

225 Estuvo al frente del AFRICOM desde el 1 octubre de 2007 hasta el 8 de marzo
de 2011. Fue sustituido por el General Carter F. Ham quien lo estuvo dirigiendo
hasta el 5 de abril de 2013. El General David M. Rodríguez fue su Comandante
entre 2013 y 2016 cuando fuera sustituido por el General Thomas D. Waldhauser
(2016- julio de 2019). El General Stephen J. Townsend se convirtió en el 5to
Comandante del AFRICON, el 26 de julio de 2019. Ver: AFRICOM: Leadership.
Disponible en: https://www.africom.mil/about-the-command/leadership/comman-
der
226 Liberia y Marruecos fueron los dos países que se ofrecieron para albergar al
AFRICOM. Argelia rechazó con firmeza el traslado de la sede a este país y la
Comunidad de Desarrollo del África Austral (SADC) se ha cerrado a toda posibili-
dad de que alguno de sus Estados miembros albergue al ejército estadounidense. El
gobierno de Gadafi también se opuso de manera enérgica contra el establecimiento
de una base del AFRICOM en el continente.
227 EE UU pretende trasladar la sede de AFRICOM a Marruecos y Argelia rechaza la
propuesta. Fidpress, 6 de febrero de 2013. Disponible en: http://www.fidpress.com/
contenu-1946.html
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El ex Secretario de Defensa, Robert Gates señaló, al referirse
a este Comando, que sus tareas serían reforzar la asociación en
materia de seguridad; incrementar las habilidades en las tácticas
antiterroristas, apoyar las estructuras de seguridad de las organiza-
ciones subregionales y, si fuese necesario, conducir las operaciones
militares en el continente.228 El AFRICOM comenzó a ser el órga-
no rector de los programas militares de EE.UU en África, por lo
que asumió la puesta en marca de la TSCTI. Su presencia en África
se justificada de la siguiente manera:

«África está creciendo en importancia militar, estratégica y econó-
mica en los asuntos mundiales. Sin embargo, muchas naciones del
continente africano siguen dependiendo de la comunidad interna-
cional para obtener ayuda con problemas de seguridad. Desde la
perspectiva de los EE.UU., tiene sentido estratégico para ayudar a
construir la capacidad de los socios africanos, y organizaciones como
la Fuerza de Reserva Africana, para tomar la iniciativa de crear un
entorno de seguridad. Esta seguridad, a su vez, establece las bases
para una mayor estabilidad política y el crecimiento económico»229.

Washington facilitó al gobierno de Mali millones de dólares
en armas y equipos para luchar contra la versión local de Al Qaeda
y el crimen organizado. Solo en 2009 le fueron entregados más de
5 millones. Al mismo tiempo, se comprometió con la capacitación
de sus soldados mediante entrenamiento militar y asesoría. Mali
había sido uno de los mayores beneficiarios de estas ayudas milita-
res del gobierno estadounidense y de los programas en el marco
del AFRICOM.

228 Hedelberto López Blanch. AFRICOM, la nueva versión neocolonial. Rebelión. 19
de julio de 2011. Disponible en: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=132539.
229Ba Karang. AFRICOM and the US’s hidden battle for Africa. 6 de mayo de 2010.
Disponible en: http://pambazuka.org/en/category/features/64223



211

Barack Obama: una mayor injerencia militar de
EE.UU en la región

Los elementos expresados hasta el momento constituyen las líneas
generales de la política estadounidense hacia el África Subsaharia-
na. Con la llegada a la presidencia del demócrata Barack Obama
(2009-2013) no se observaron grandes diferencias en materia de
política exterior, con las directrices establecidas por el mandato de
Bush en cuanto a la lucha contra el terrorismo. En este sentido
hubo continuidad y complementación en cuanto a los programas
de militarización y securitización230 por parte de Washington ha-
cia esta zona africana. La administración Obama siguió impulsan-
do el proyecto del AFRICOM, el cual llegó a estar involucrado en
38 países con una agenda de entrenamiento a las fuerzas antiterro-

230 A decir del Dr. Silvio Baró la inseguridad presente ha llevado a Estados Unidos
a darle un peso mayor a la dimensión de lo militar en la seguridad como la vía
expedita para la solución de los más disímiles problemas. «Deseamos indicar que, más
que una securitización de las relaciones internacionales, Estados Unidos y sus aliados están
provocando que el mundo de hoy sea testigo de una creciente militarización de las
relaciones internacionales». Para el Dr. Baró la securitización va de la mano de un
enfoque de las diversas dimensiones que deben ser vigiladas/atendidas: la económi-
ca, la social, la política, la militar, la ambiental, la institucional, mientras que la
militarización es una aproximación más estrecha a las relaciones entre las naciones
que concibe que, en las relaciones entre éstas, debe primar el enfoque de lo militar.
De ahí que las naciones que posean una mayor capacidad militar conseguirán sus
intereses nacionales en detrimento de los de las restantes y esto podría propiciar la
inestabilidad y la inseguridad. Ver: Silvio Baró Herrera. Breves apuntes acerca de la
noción de seguridad. Noviembre de 2013. Artículo inédito, p.15.
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ristas que abarcó a los países de Chad,231 Kenya, Mali, Maurita-
nia, Níger, Nigeria, Tanzania y Sierra Leona. El interés estadouni-
dense en el impulso del comando se puede comprobar en la mag-
nitud de la base militar erigida en Djibouti.

Foto 14. Oficiales estadounidenses en labores de
entrenamiento a fuerzas africanas

Tanto la administración Bush como la de Obama argumen-
taron que el objetivo principal del AFRICOM era profesionalizar
a las fuerzas de seguridad en países claves del continente, así como
mantener su influencia sobre los problemas políticos de dichas
naciones y actuar contra los grupos hostiles a sus intereses en Áfri-

231La presencia de AQMI en Chad no era fuerte, hasta la fecha no se habían
reportado ataques en suelo chadiano, aunque esto no significaba que no hubiesen
usado este territorio como tránsito, puesto que al igual que en el resto de los países
sahelianos, en el norte de Chad, el gobierno no tiene el control efectivo de las
fronteras. En esta parte del país radican los toubous (tubu) un grupo étnico de
pastores nómada que habitan en la región de Borkou –Ennedi – Tibesti, y están
compartidos entre las fronteras de Níger, Chad y Libia, lugar por donde operan
células de AQMI.
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ca. Dentro de la Estrategia de Seguridad Nacional del 2010232, la
Casa Blanca se planteaba como objetivo el desmantelamiento y
derrota de Al Qaeda, y de los grupos extremistas violentos en cual-
quier parte del mundo. Una línea de política exterior que no ha
variado.

La importancia que el gobierno de Estados Unidos le ha
concedido a este Comando se puede constatar en los presupuestos
millonarios que el Departamento de Defensa le ha asignado. El
financiamiento al Comando Africano aumentó de 50 millones de
dólares en el 2007 a 310 millones en el 2009. En los últimos tres
años se ha comportado de la siguiente manera: 274 millones en
2010, 286 en 2011 y 276 en el 2012233. Estos recursos se dispo-
nen para gastos de funcionamiento, capacitación, entrenamiento a
unidades de combate y para la ayuda no militar a los países miem-
bros.

El General William Ward, entonces Comandante del AFRI-
COM, visitó Argelia en noviembre de 2009. En su encuentro con
el presidente Bouteflika se habló de la necesidad de la cooperación
regional y de la profundización de la «asociación estratégica» entre
EE.UU y Argelia sobre la base de un interés común en la lucha
contra el terrorismo234. En enero de 2011, Obama renovó sus vín-
culos militares con Argelia mediante el envío de una carta al presi-
dente argelino indicando su apoyo a la lucha de este país contra el
islamismo extremista y haciéndole un llamado a fortalecer la co-
operación bilateral235. Las exportaciones militares de EE.UU hacia

232 NATIONAL SECURITY STRATEGY. Estados Unidos, mayo 2010, p. 19. Dis-
ponible en: http://www.whitehouse.gov/sites/default/files/rss_viewer/
national_security_strategy.pdf
233 AFRICOM: ABOUT THE COMMAND. Disponible en: http://www.africom.mil/
about-the-command
234 Argelia y Malí desconfían en la lucha contra Al Qaeda. Afrol News, 14 de Diciem-
bre de 2010. Disponible en: http://www.afrol.com/es/articulos/37049
235 Annette Lohmann. «Who Owns the Sahara?Old Conflicts, New Menaces: Mali and
the Central Sahara between the Tuareg, Al Qaida and Organized Crime». Bibliothek
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Argelia se cuadruplicaron entre el 2001 y el 2010, alcanzando la
cifra de 800 millones de dólares.

Como parte de los ejercicios anuales del AFRICOM236, se
celebró el Flintlock 2010, ejercicio estratégico multinacional que
persigue mejorar los niveles operacionales y tácticos en toda la re-
gión del Sahara y el Sahel, fortalecer las instituciones de seguridad
y promover el intercambio multilateral de información entre los
países miembros de la TSCTI y los socios europeos. Fueron tres
semanas de maniobras conjuntas, en cuya inauguración, la emba-
jadora de EE.UU en Mali, Gillian Milovanovis destacó la impor-
tancia de la realización de un ejercicio de esta magnitud237. El
AFRICOM ha efectuado entrenamientos militares238 en lugares
como Tamanrasset y Gao.

El principal logro de la administración Obama en la lucha
contra Al Qaeda, fue la eliminación física de Osama Bin Laden, en
mayo de 2011. Este hecho, si bien atentaba contra la estructura
de liderazgo de Al Qaeda, no supuso el fin de la organización. En
la Estrategia Nacional Antiterrorista, presentada en junio de 2011,

der Friedrich-Ebert-Stiftung. Junio de 2011, p. 15. Disponible en: http://
library.fes.de/pdf-files/bueros/nigeria/08181.pdf
236 El AFRICOM también lanzó el programa «African Partnership Station 2010»,
destinado fundamentalmente al aseguramiento marítimo de la región. Se inició en
noviembre de 2007 con el objetivo de colaborar con la instrucción y adiestramiento
de las fuerzas navales de los países africanos occidentales, para crear una capacidad
de respuesta de los guardacostas, los marines y el ejército de las naciones involucra-
das para contrarrestar la pesca ilegal, el tráfico de personas, armas y drogas, bajo el
pretexto de luchar contra la piratería. Ver: Gema Nieves. African Partnership Station
2010: mayor seguridad marítima en el continente africano. 11 de abril de 2010. Dispo-
nible en: http://www.revistatenea.es/revistaatenea/revista/articu los/
GestionNoticias1922ESP.asp
237 Opening ceremony Kicks off Flintlock 10 Exercise in Republic of Mali. Bamako,
Republic of Mali. 4 de mayo de 2010. Disponible en: http://www.africom.mil/
getArticle.asp?art=4363&lang=0
238 Francesca Cicardi.  EEE.UU entrena a ejércitos africanos para luchar contra el
terrorismo. 24 de abril de 2010. Disponible en: http://www.intereconomia.com/
noticias-gaceta/internacional/ee-uu-entrfricanos-luchar-contra-terrorismo
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a un mes de la eliminación de Osama Bin Laden, se planteaba la
continuidad de la lucha contra esta organización. «La muerte de
Bin Laden marcó el hecho estratégico más importante en nuestro es-
fuerzo por derrotar a Al Qaeda, pero (…) esto no marca el fin de
nuestro esfuerzo, no es el fin de Al Qaeda»239. Otro de los postulados
esbozados en este documento es el de eliminar los santuarios segu-
ros de Al Qaeda y proteger los intereses de EE.UU. El documento
reconocía la amenaza que para ellos representaba AQMI en el caso
del Sahel y el Magreb, por lo que señalaba la importancia de co-
operar con los gobiernos locales y los aliados europeos240.

En África, el período posterior a la muerte de Bin Laden:
2011 – 2013, coincidió con un resurgimiento de AQMI y de sus
mayores éxitos militares. Por esta razón se afirmó que el centro del
terrorismo internacional se estaba desplazando hacia esta parte del
continente africano. Los acontecimientos en el norte de Mali confir-
maban la atención que EE.UU le estaba prestando al desarrollo de
las redes integristas en el África Occidental. Ahora bien, el ejército
maliense que sufrió las derrotas en manos de los rebeldes tuareg
primero y de los terroristas de AQMI después, fue el mismo al que
los estadounidenses habían estado apoyando con instrucción y fi-
nanciamiento241, lo que es un buen indicador para medir lo efecti-
vo que han sido estos supuestos programas militares antiterroris-
tas. No obstante, la TSCTI sigue siendo el punto principal de la
lucha contra AQMI por parte de las fuerzas del AFRICOM.

La segunda administración de Obama (2013-2017) se in-
auguraba con esta delicada situación de seguridad en el Sahara. En

239 NATIONAL STRATEGY FOR COUNTERTERRORISM. Estados Unidos, ju-
nio de 2011, p. 3. Disponible en: http://www.whitehouse.gov/sites/default/files/
counterterrorism_strategy.pdf
240 Ibídem, p. 9.
241 Iván Giménez. 10 claves para entender el conflicto en el norte de Mali: rebelión
tuareg, Al Qaeda y la posible intervención internacional. 7 de agosto de 2012. Dispo-
nible en: http://cancillerbismarck.wordpretervencion-internacional
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enero de 2013, EE.UU incrementó el número de sus tropas en
Níger a 180 efectivos y firmó un acuerdo con esta nación africana
para dar protección legal a su personal militar en el país. Estas
negociaciones se venían produciendo desde el año anterior, pero se
vieron aceleradas por la intervención militar en el norte de Mali. A
su vez, el gobierno de Niamey otorgaba su consentimiento para
que aviones no tripulados fueran establecidos en su territorio.
Washington, mediante su embajadora, Bisa Williams, se encargó
de gestionar, con la presidencia de Mahamadou Issoufou, el em-
plazamiento de una base de drones en la desértica región del Aga-
dez para poder monitorear el desplazamiento de los grupos terro-
ristas242.

Con respecto a Boko Haram, la administración de Obama
había lanzado su propia misión en 2013: «Juniper Shield», con el
objetivo de realizar operaciones de búsqueda, captura o elimina-
ción de líderes terroristas por parte de unidades reducidas de ope-
raciones especiales en colaboración con tropas locales. En 2014 se
establecieron varios proyectos en Nigeria, como parte de la TSC-
TI, entre los que se incluía un programa para «proteger» los dere-
chos humanos y la «seguridad» de los niños almajiri –niños de la
calle– específicamente en el estado de Kano para que no fuesen
reclutados por los terroristas. Otros programas estaban destinados
a trabajar con las poblaciones de riesgo –jóvenes, las mujeres y los
líderes religiosos– para evitar la radicalización, priorizando la la-
bor con los líderes juveniles.

Estados Unidos no se comprometió con el envío de más efec-
tivos militares para entrar en combate contra Boko Haram, sino
que concentró sus acciones en la realización de operaciones de in-
teligencia, vigilancia y reconocimiento aéreo para lo cual aumentó

242 Jody Ray Bennett. Niger: New Drone Base Highlights a Shift in US-West African
Relations. 30 de mayo de 2013. Disponible en: http://www.isn.ethz.ch/Digital-
Library/Articles/Detail/?id=164368
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el empleo de los drones y el despliegue muy limitado de tropas
desde Chad, bajo el control del AFRICOM. En 2014 realizaron el
despliegue de 80 efectivos militares desde Chad para apoyar en las
labores contra Boko Haram, entre ellos había 40 operadores de
aviones no tripulados o drones y de otros tantos miembros de la
Fuerza Aérea encargados de la seguridad y de proveer asistencia
sobre el terreno a las aeronaves. Estos efectivos no tenían como
misión desplazarse sobre el terreno para realizar acciones militares
o en esa oportunidad intervenir en el rescate de los rehenes cauti-
vos por parte de Boko Haram.243

A pesar del dispositivo militar desplegado –por otros acto-
res y no por EE.UU.– las actividades terroristas continuaron y se
volvieron más agresivas durante el 2014. Por estas razones las ac-
ciones de Estados Unidos en cuanto a la lucha contra el terrorismo
en Nigeria recibieron las críticas por parte del gobierno de Abuja.
Las relaciones entre Nigeria y Estados Unidos se tensaron desde
finales de 2014. En diciembre, Nigeria detuvo la formación por
parte de Estados Unidos de un batallón nigeriano para combatir a
Boko Haram. El embajador de Nigeria en Washington había criti-
cado poco antes la negativa del gobierno estadunidense a vender
armas a su país y no compartir inteligencia a pesar de tener pre-
sencia militar en ese país africano. El periódico The Guardian pu-
blicaba que el gobierno de Nigeria estaba insatisfecho con el al-
cance, naturaleza y contenido del apoyo estadounidense para de-
tener la ofensiva de los extremistas.

Con respecto a Chad, las relaciones con los Estados Unidos
se fortalecieron. El ejemplo más cercano fue la celebración en este
país del ejercicio militar multinacional Flintlock 2015, dirigido

243 Romoke W. Ahmad. Chibok - U.S. Envoy Meets Security Operatives, Drone Action
Likely. Disponible en: http://allafrica.com/stories/201405091598.html y Obama
despliega tropas para rescate de niñas secuestradas en Nigeria. EFE, 21 de Mayo 2014.
Disponible en: Disponible en: http://www.rpp.com.pe/2014-05-21-obama-desplie-
ga-tropas-para-rescate-de-ninas-secuestradas-en-nigeria-noticia_693858.html
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por el Comando de Operaciones Especiales para el África Occi-
dental (Special Operations Command Forward – West Africa) en
materia de antiterrorismo en la zona del Sahara. Durante tres se-
manas del mes de febrero de 2015, el ejercicio incluyó a más de
100 soldados estadounidenses del 10mo Grupo de Operaciones
Especiales (10th Special Forces Group) de Airborne.

Estados Unidos y sus aliados europeos han tenido también
una incidencia directa en el conflicto somalí, desde la fracasada
intervención «humanitaria» de EE.UU en 1993 hasta el desplie-
gue de misiones militares «contra» la piratería frente a las costas
somalíes – Operación Ocean Shield de EE.UU y Operación Ata-
lanta de la UE. Las tropas estadounidenses desde su base en el
territorio de Djibouti se han mantenido realizando ataques selec-
tivos con drones contra objetivos pertenecientes a Al Shabaab lo
cual se ha convertido en un método regular por parte de sus efec-
tivos.

En estos ataques han resultado eliminados prominentes lí-
deres del grupo. Por ejemplo, en diciembre de 2014 fue elimina-
do el jefe de inteligencia del grupo, Tahlil Abdishaku. En febrero
de 2015, en otro ataque en el sur del país, se reportó la elimina-
ción del jefe de operaciones externas del grupo, Yusuf Dheeq. Es
decir, seguía predominando la respuesta militar y legitimándose la
presencia militar extranjera. Tampoco contaban en estos ataques
indiscriminados los «daños» colaterales. Estos ataques selectivos
no reciben la crítica internacional y se han establecido como el
método principal de eliminación de los líderes terroristas, aunque
supone una violación constante de la soberanía de los Estados.

Con respecto a este tipo de acciones realizadas por Estados
Unidos y a pesar de la «colaboración» militar oficial, los ataques
con drones han recibido las quejas por parte de las autoridades
somalíes. Por ejemplo, en la región de Galmudug un ataque de
este tipo afectó a las fuerzas armadas de este estado confundidas
con presuntos terroristas. Washington alegó que fue un ataque de
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autodefensa «self-defense air strike» y que efectivamente habían eli-
minado a nueve miembros de Al Shabaab, pero otros reportes in-
dicaron víctimas colaterales. Según confirmó el general somalí Ali
Bashi, Al Shabaab no se encontraba operando en el área244. Las
protestas sociales –antiestadounidense– se activaron en la capital
estatal Galkayo, donde los manifestantes quemaron banderas de
EE.UU. El gobierno somalí exigió una explicación a las autorida-
des estadounidenses al respecto245, lo que es una muestra de que
no siempre se tienen en cuenta a las instituciones somalís para
efectuar estos ataques selectivos.

También han contribuido al rearme de las Fuerzas Armadas
de Somalia con el suministro de equipamiento militar utilizando
las empresas contratistas del Departamento de Estado: Bancroft
Global Development (BGD) y Dyn Corporation, las que intervienen
también de forma indirecta en la asistencia técnica militar a las
tropas de la Misión de la Unión Africana en Somalia (AMISOM)246.
Otra de sus funciones ha sido el entrenamiento militar a los solda-
dos somalíes con el apoyo, por ejemplo, de las Fuerzas Populares
de Defensa Ugandesas. En enero de 2013, el gobierno estadouni-
dense reconoció al gobierno somalí y llegó a designar al primer
embajador ante este país, desde el inicio de la guerra en 1991: la
Sra Katherine Dhanani, aunque su oficina se enconntraba en la

244Somalia seeks explanation after U.S. ‘friendly fire’ strike. Mogadishu, Reuters, 29 de
septiembre de 2016. Disponible en: https://www.yahoo.com/news/somalia-seeks-
explanation-u-friendly-fire-strike-936993.html
245Somalia asks US to explain strike that ‘killed troops’. 29 de septiembre de 2016.
Disponible en: http://www.aljazeera.com/news/2016/09/somalia-asks-explain-
strike-killed-troops-160930035720405.html
246Emilio Hermoso Orzáez. «Misiones de entrenamiento y monitorización de las
Fuerzas Armadas. Lecciones aprendidas y su aplicación en el Sahel». En: Sahel
2015, origen de desafíos y oportunidades. Cuadernos de Estrategia 176, Instituto
Español de Estudios Estratégicos, p. 145. Disponible en: http://www.ieee.es/
588028-AEFinalDownload/DownloadIdF6D/Galerias/fichero/cuadernos/
CE_176.pdf
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embajada de EE.UU en Nairobi247.
A diferencia de Iraq, donde estaban llevando a cabo «bom-

bardeos» contra el Estado Islámico, en África Subsahariana, Esta-
dos Unidos estaba usando de manera más evidente su concepto de
light footprint (huella ligera): permanecer detrás de la escena en el
conflicto y centrados solo en el entrenamiento, la táctica antiterro-
rista y la coordinación de actividades de inteligencia con la menor
cantidad de personal militar posible. En contraposición, el dispo-
sitivo logístico sí se ha incrementado. Este fue un ejemplo de su
falta real de compromiso en eliminar este fenómeno en la región
saheliana.

247 Jonathan Masters y Mohammed Aly Sergie. Al-Shabab. CFR Backgrounders,
Council on Foreign Relations, 13 de marzo de 2015. Disponible en: http://
www.cfr.org/somalia/al-shabab/p18650



221

La política «antiterrorista» de Donald Trump
en África

En la esfera política, la administración de D. Trump (2017-2021)
no introdujo elementos novedosos en sus relaciones con África, de
hecho, fue el único mandatario, desde Clinton, que no visitó el
continente, rompiendo así con una tendencia que se venía expre-
sando. En sus primeros casi dos años y como resultado de las con-
tradicciones dentro del Departamento de Estado –hay que recor-
dar que Trump utilizó a dos Secretarios de Estados– no había una
claridad con respecto a qué política se iba a seguir hacia África. Las
referencias públicas sobre la región eran marginales y todo parecía
indicar que el continente no estaba dentro de sus prioridades. Las
relaciones políticas birregionales sufrieron un deterioro a pesar de
la visita del Secretario de Defensa, James Mattis a la base militar
en Djiboutí (abril de 2017), la gira de la Embajadora de EE.UU
en la ONU, Nikki Haley (octubre de 2017), la del Secretario de
Estado, Rex Tillerson (marzo de 2018) y la del Secretario de Esta-
do Mike Pompeo (febrero de 2020).

Por su parte, el único mandatario subsahariano en ser reci-
bido por Trump en la Casa Blanca fue el presidente de Nigeria
Muhammadu Buhari. Los niveles de inseguridad en el Sahel, y en
particular en el norte de Nigeria –además de la tradicional impor-
tancia económica de este país– indican las razones por las cuales
fuera el primero y prácticamente el único mandatario en visita
oficial a Estados Unidos. En este encuentro (30 de abril de 2018),
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Trump no perdió oportunidad para reclamar al gobierno nigeria-
no un mayor compromiso en el combate efectivo contra Boko
Haram, tema este que monopolizó la agenda bilateral de la re-
unión sostenida en Washington. Otro tema fue el de la «lucha»
contra la corrupción e incluso la posibilidad de rebajar las barreras
comerciales a los productos estadounidenses en Nigeria. Mien-
tras, se obviaron los comentarios despectivos de Trump de princi-
pios de año, cuando Buhari declaró, muy diplomáticamente, no
estar seguro de esas «acusaciones»248.

La administración Trump, después de tantos altos y bajos,
imprecisiones y errores diplomáticos, le tomó dos años en precisar
su estrategia específica para la región. En esta etapa, el puesto de
Subsecretario de Estado para África cambió en varias oportunida-
des hasta que se nombró a Tibor P. Nagy, el 23 de julio y no fue
hasta diciembre de 2018, que se firmó la Estrategia de los Estados
Unidos hacia África (U.S. Strategy Toward Africa).

Según John Bolton, entonces Asesor de Seguridad Nacio-
nal, la estrategia apuntaba a promover los lazos comerciales con los
Estados africanos claves y proteger a los EE.UU de las amenazas
transfronterizas para la salud y la seguridad, y apoyar el progreso
de los Estados africanos hacia la estabilidad y la gobernanza. Tam-
bién daba prioridad a la asistencia extranjera para «ayudar a nues-
tros socios africanos» a lograr un crecimiento económico sostenido y
la autosuficiencia, para combatir las amenazas transnacionales249.
A pesar de toda esta retórica discursiva, que no aportaba nada nue-
vo en la política hacia África, por lo general, hubo un bajo nivel de

248 EFE (30 abril de 2018). Trump evita hablar de su insulto a África en reunión con el
líder de Nigeria. Disponible en: https://www.elperiodico.com/es/internacional/
20180430/trump-evita-hablar-insulto-africa-6793949
249 Witney Schneidman y Landry Signé. (December 20, 2018). The Trump
administration’s Africa strategy: Primacy or partnership? Brookings. Disponible en:
https://www.brookings.edu/blog/africa-in-focus/2018/12/20/the-trump-administra-
tions-africa-strategy-primacy-or-partnership/
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intercambio con líderes y sectores de las sociedades africanas.
Mientras en el plano político-diplomático se mantenían las

ambigüedades y las indefiniciones, en el área militar no había du-
das de que Estados Unidos mantendría su misma intensidad. Poco
a poco se comenzó a vislumbrar una continuidad del mismo inje-
rencismo militar de sus antecesores. La mayor prueba de su pre-
sencia militar en el Sahel, lo constituyó la muerte de cuatro solda-
dos estadounidense, en Níger, en octubre de 2017, cuando miem-
bros de AQMI emboscaron a una patrulla mixta de EE.UU con-
formada por doce efectivos de operaciones especiales y 30 soldados
de Níger250. La acción se efectuó a 190km al norte de Niamey, en
la localidad de Tonga-Tonga, cerca de la frontera con Mali. A raíz
de estos acontecimientos, el General Thomas D. Waldhauser, Jefe
del AFRICOM, afirmó que se incrementarían las medidas de se-
guridad a sus tropas sobre el terreno con el respaldo de los drones
y vehículos armados cuando acompañasen a las fuerzas locales.251

En la Estrategia de Seguridad Nacional ya se señalaba que
muchos Estados africanos eran «un campo de batalla del extremismo
violento y del terrorismo yihadista. El ISIS, Al Qaeda y sus afiliados
operan en el continente y han incrementado la letalidad de sus ata-
ques, se han expandido a nuevas áreas y han tomado como blanco a
ciudadanos e intereses estadounidenses. Las naciones africanas y las
organizaciones regionales han demostrado su compromiso para enfren-

250 Los soldados estadounidenses abatidos por los terroristas fueron: Bryan C.
Black; Jeremiah W. Johnson; Dustin M. Wright y David T. Johnson. En la acción
otros dos resultaron heridos. También cayeron cinco soldados nigerinos y unos 20
terroristas, según explicó entonces el general Joseph Dunford, jefe del Estado Ma-
yor Conjunto de EUA. Ver: Argemino Barro. EEUU corre el riesgo de quemar a sus
fuerzas especiales. Nueva York, 27 de febrero de 2018. Disponible en: https://
www.elconfidencial.com/mundo/2018-02-27/eeuu-sahel-emboscada-fuerzas-espe-
ciales-isis_1528230/
251 Carley Petesch. US military tightens troop security in Africa after ambush in Niger.
Associated Press, Dakar, Senegal, 31 de julio de 2018. Disponible en:https://
www.csmonitor.com/World/Africa/2018/0731/US-military-tightens-troop-securi-
ty-in-Africa-after-ambush-in-Niger
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tar la amenaza de las organizaciones yihadistas-terroristas pero sus
capacidades en materia de seguridad permanecen débiles».252

Oficiales del Departamento de Defensa declararon que los
«esfuerzos» antiterroristas de EEUU se debían concentrar más en
África a causa del retroceso del Estado Islámico (E.I) en Siria y
plantearon que aquí existían las condiciones para que el E.I incre-
mentase su presencia. La estrategia estadounidense consiste en ata-
car a estos grupos de manera simultánea donde quiera que éstos
actúen, según declarara el General de la marina Joseph Dunford
(Chairman of the Joint Chiefs of Staff). A raíz de la muerte de los
militares estadounidense en Níger, se confirmó la noticia de que
EE.UU tenía desplegados aquí 800 efectivos, una cantidad que
tomó por sorpresa a varios senadores y congresistas.253

En noviembre de 2017, Níger dio la aprobación para que
los aviones no tripulados portasen armas y realizaran ataques, en
su territorio, contra los grupos terroristas254. De acuerdo con el
AFRICOM, EE.UU debía comenzar a armar los drones emplaza-
dos en Níger para labores de recolección de inteligencia, vigilancia
y reconocimiento. Desde inicio de 2018, estos artefactos comen-
zaron sus operaciones en el área, según declarara Samantha Reho,
portavoz del AFRICOM. Los drones, del tipo MQ-9, se encuen-

252 National Security Strategy of the United States of America. The White House.
December 2017, pp. 52. Disponible en: https://www.state.gov/documents/organi-
zation/63562.pdf
253 Peter Grier. What the US is really doing in Niger. 24 de octubre de 2017. Dispo-
nible en: https://www.csmonitor.com/USA/Politics/2017/What-the-US-is-really-
doing-in-Niger
254 En Níger, solo en la región de Diffa (extremo sureste) al menos 455 civiles fueron
asesinados, heridos o secuestrados desde el inicio de los ataques de Boko Haram en
el país en febrero de 2015 y hasta marzo de 2017, según los datos de la Oficina de
Coordinación Humanitaria (OCHA). En cuanto a las pérdidas militares se cifran
en 250 en todo el territorio, junto a decenas de secuestros de militares. Ver: Issa
Ousseini. La implicación de EEUU en Níger no logra contener el avance del yihadismo.
4 de noviembre de 2017. Disponible en: https://www.lavanguardia.com/2017la-
implicacion-de-eeuu-en-niger-no-logra-contener-avance-yihadismo.html
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tran en la Base Aérea 101 en Niamey y eventualmente podrían
trasladarse hacia la Base Aérea 201 que se estaba construyendo en
la región del Agadez con un costo de 110 millones de dólares255.

Foto 15. Base militar de Estados Unidos en Níger

Para el sociólogo nigerino, Souley Adji, estos ataques aéreos
no iban a ser tan eficaces. Esta afirmación parte de las críticas que
se realizan sobre la «eficiencia» de llevar a cabo una mayor inter-
vención extranjera en «apoyo» a las Fuerzas de Defensa y Seguri-
dad nigerinas. El mismo argumento es compartido por el experto
nigerino en temas de gobernanza, Arji Saidou, al plantear que no
ve un final rápido a la guerra asimétrica librada por los terroristas
y que la solución a ello radica en atacar la raíz del mal: el recluta-
miento de jóvenes debido a su mala integración socio-profesional
y económica.256 Sin embargo, la tendencia que predomina es el
enfoque militar.

255 News 24. US confirms drones in Niger have striking capabilities. 30 de Julio de
2018. Disponible en: https://www.news24.com/Africa/News/us-confirms-drones-
in-niger-have-striking-capabilities-20180729
256 Issa Ousseini. Ob. cit., p. 1.
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La base debía estar finalmente en operaciones a partir 2019,
aunque el costo de construcción no cesaba de crecer. Para 2024,
cuando finalice el acuerdo de 10 años en Agadez, Níger, llegaría a
ingresar aproximadamente 280 millones de dólares. La instala-
ción, que constituye una muestra clara de la ampliación de la pre-
sencia militar de Estados Unidos en África, es la mayor obra que se
está llevando a cabo en este continente, según Richard Komurek
portavoz de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos. Esta presen-
cia militar la convierte en la más grande después de las emplazadas
en Camp Lemonier, en Djibouti. De esta forma, se comenzaría a
utilizar el mismo patrón que EE.UU emplea contra Al Shabaab en
Somalia, realizando ataques contra sus supuestas instalaciones, cam-
pos de entrenamiento y líderes.

El último despliegue de fuerzas armadas para combatir a
ALS fue llevado a cabo por la administración Trump a mediados
de 2017. Las nuevas fuerzas de la división aérea estarían desplega-
das hasta septiembre de ese año y tendrían como misión «ayudar y
equipar» al ejército somalí, así como a las otras fuerzas de paz allí
presentes. Al respecto, el representante de las Fuerzas de Defensa
del Pueblo Ugandés (UPDF), Brig Richard Karemire, declaraba
que Estados Unidos era un aliado esencial contra el terrorismo y
que se había producido una simplificación de la cadena de mando,
por lo cual los comandantes regionales no tendrían que pedir au-
torización al Departamento de Defensa para hacer una operación,
lo que facilitaría los ataques contra ALS.257 Esto indica hasta qué
punto las fuerzas estadounidenses en Somalia pueden operar con
total libertad e impunidad.

De esta forma, el AFRICOM ha incrementado sus niveles
de operacionalización en el continente. Esto se ha expresado en su

257 Abubaker Mayemba. Estados Unidos despliega nuevas fuerzas en Somalia. Allafrica.
20 de abril de 2017. Disponible en: http://www.africafundacion.org/
spip.php?article27267
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puesta en completa disposición combativa para intervenir de ma-
nera rápida en caso de amenazas a sus intereses, en apoyo a las
misiones de mantenimiento de la paz, las misiones humanitarias y
ofreciendo respaldo logístico para el traslado de tropas africanas,
de la ONU o de la UE hacia los escenarios de crisis políticas o
conflictos armados.

Una de sus aristas principales siguió siendo el entrenamien-
to que ofrecen a efectivos africanos y las crecientes actividades de
inteligencia y de espionaje, principalmente en las áreas más afecta-
das por acciones terroristas, a través del uso de los drones e imáge-
nes satelitales –en vez de desplegar mayores agrupaciones milita-
res sobre el terreno. De hecho, según el Jefe del ARICOM, el
General Tohmas Waldhuser, EE.UU tiene planteado reducir en
un 10% el número de sus efectivos en África. Esto pareciera una
contradicción, pero en la práctica las capacidades militares desple-
gadas y las relaciones con sus socios estratégicos, no sólo los euro-
peos sino sus aliados en las diferentes subregiones, les permiten
tener el control militar sin que se vean en la necesidad de tener
muchas tropas desplegadas.

Como parte de esta lógica, el Comando de Operaciones Es-
peciales del AFRICOM ha continuado con sus ejercicios militares
tácticos en unión a las unidades de operaciones especiales de dife-
rentes países occidentales, la mayoría de ellos miembros de la UE
y los ejércitos africanos, en materia antiterrorista y la piratería.
Este Ejercicio multinacional y anual: Flintlock, tiene como objeti-
vo el intercambio de técnicas, tácticas y procedimientos –como
por ejemplo tiro de combate, procedimientos de inserción, lanza-
mientos paracaidistas, planeamiento de operaciones– especialmente
en la lucha contra el terrorismo y el crimen organizado en la re-
gión del Sahel.
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Foto. 16. General Thomas D. Waldhauser, Comandante del
AFRICOM: Declaración Anual del Comando ante el Congreso.

La edición de 2018 se celebró entre el 11 y el 20 de abril en
Níger, en cuya capital se encontraba el Cuartel General del ejerci-
cio. También hubo ejercicios en la Base Operativa Avanzada (FOB),
en el vecino Burkina Faso y en Senegal. Por la parte africana parti-
ciparon: Níger, Burkina Faso, Senegal, Camerún, Chad, Malí,
Mauritania y Nigeria. Otros países extraregionales participantes
fueron además de EE.UU., Reino Unido, España, Alemania, Ho-
landa, Italia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Noruega y
Polonia.258 Mientras que, más de 2000 miembros de 30 naciones
africanas y occidentales asociadas participaron en la edición de Flin-
tlock 2019 (del 18 de febrero al 1ro de marzo) en múltiples ubica-
ciones en Burkina Faso y Mauritania. Las naciones africanas parti-
cipantes incluyeron Argelia, Benín, Burkina Faso, Camerún, Cabo
Verde, Chad, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau, Mali, Mauritania,
Marruecos, Níger, Nigeria, Senegal y Túnez.

258 Estado Mayor de la Defensa. (2018). España. Disponible en: https://
emad.defensa.gob.es/operaciones/noticias/2018/04/listado/flintlock-moe.html
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El 7 de febrero de 2019, General Tohmas Waldhuser en su
rendición de cuentas anual ante el Comité de Servicios Armados
del Senado y ante el Comité de Servicios Armados de la Cámara de
Representantes declaraba que en consonancia con los postulados
de la Estrategia de los EE.UU hacia África, los objetivos del AFRI-
COM se basaban en fortalecer las asociaciones para aumentar la
influencia de los EE.UU, proteger al personal y las instalaciones
de los EE.UU. Afirmaba que los desafíos de África podían resolver-
se usando solo la fuerza militar y en consecuencia, el Comando de
África enfatizaba su apoyo militar a la diplomacia, así como que
sus actividades se complementaban directamente con los «esfuer-
zos» del Departamento de Estado y la USAID para reducir la pro-
pagación de ideologías dañinas, fortalecer a los gobiernos que pro-
tegen a sus ciudadanos y fomentar la seguridad y el éxito económi-
co. La estrategia del AFRICOM cumplía también con las directri-
ces esbozadas en la Estrategia de Defensa Nacional (National De-
fense Strategy) para apoyar las acciones en el enfrentamiento a las
amenazas terroristas en África.

Las principales ideas recogidas en la Declaración Anual del
AFRICOM se pueden resumir de la siguiente manera. Con res-
pecto a las:

Organizaciones Violentas Extremistas (VEO)259

• Estas siguen siendo una seria amenaza para los intereses com-
partidos de nuestros socios, aliados y Estados Unidos.

• Las VEO y las redes criminales se aprovechan de las pobla-
ciones desfavorecidas, creando un ciclo de reclutamiento y
permitiendo que la ideología extremista se infecte.

• Las redes extremistas también explotan redes criminales para

259 US Africa Command 2019 Posture Statement. 7 February 2019, pp. 7-8. Disponi-
ble en: https://www.africom.mil/document/31480/u-s-africa-command-2019-pos-
ture-statement
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el transporte ilícito de narcóticos, armas y personas.

• Los VEO cultivan y fomentan un ambiente de desconfian-
za, desesperación y desesperanza para socavar a los gobier-
nos, permitiendo la expansión de su ideología radical.

Seguridad en el Sahel260 .

• Dentro de la región del Sahel, focos peligrosos de extremis-
tas controlan numerosos espacios no gobernados.

• La Fuerza Conjunta del G5 Sahel liderada por africanos,
asistida por Francia y apoyada por Estados Unidos, com-
puesta por fuerzas de Burkina Faso, Chad, Mali, Maurita-
nia y Níger, es un ejemplo exitoso para compartir la carga.

• Los EE.UU están brindando asistencia de seguridad bilate-
ral a los países de la Fuerza Conjunta del G5 en el Sahel, y
el AFRICOM contribuye con el apoyo de la planificación
operativa para complementar la financiación y la asistencia
operativa proporcionada por nuestros aliados europeos a la
Fuerza en común del G5 en el Sahel.

• El AFRICOM mantiene su compromiso de ayudar a las
operaciones dirigidas por África a degradar los VEO y desa-
rrollar las capacidades de defensa dentro de la FG5S y, a su
vez, desarrollar las capacidades de los países individuales
dentro de la fuerza conjunta.

Seguridad en la Cuenca del Lago Chad261

• Dentro de la región del Lago Chad, la Fuerza de Tarea Con-
junta Multinacional comprende fuerzas de Benín, Came-
rún, Chad, Níger y Nigeria, y sigue siendo una organiza-
ción estratégicamente significativa en los esfuerzos para con-
trarrestar a Boko Haram e ISIS-África Occidental.

260 Íbidem, p. 27
261 Íbidem, pp. 21 y 22.
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• Boko Haram e ISIS- África occidental atacan objetivos mili-
tares y civiles en todo el noreste de Nigeria y las zonas fron-
terizas del lago Chad de Níger, Chad y Camerún, dominan-
do así grandes franjas de territorio y desplazando a millones
de sus hogares, contribuyendo a una crisis de personas des-
plazadas en varias fronteras.

• Sin embargo, la persistente violencia y el número cada vez
mayor de desplazados, afectan la capacidad de las organiza-
ciones para entregar la asistencia requerida.

• EE. UU. trabaja con la Fuerza de Tarea Conjunta Multina-
cional para brindar apoyo humanitario y facilitar los esfuer-
zos internacionales de socorro para llevar atención médica
básica, agua potable, saneamiento adecuado y suministros
de alimentos.

Situación de seguridad en Somalia

• Somalia sigue siendo clave para el entorno de seguridad de
África del Este, y su estabilidad a largo plazo es importante
para hacer avanzar los intereses de Estados Unidos en la re-
gión.

• Los Estados Unidos trabajan en estrecha colaboración con
nuestros socios internacionales, que incluyen a las Naciones
Unidas, la Unión Europea, la Unión Africana, la AMISOM
y los países que aportan contingentes, el Reino Unido, Tur-
quía y otros, en los esfuerzos de desarrollo del sector de la
seguridad.

• Juntos, seguimos comprometidos con el progreso liderado
por los somalíes para mejorar las condiciones de unas Fuer-
zas de Seguridad Nacional somalíes bien capacitadas que
puedan asumir y mantener la seguridad dentro del país.

• Las actividades militares de los Estados Unidos en Somalia
incluyen misiones remotas o acompañadas de asesoría y asis-
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tencia, la construcción, entrenamiento y equipamiento de
unidades de combate somalíes.

• Los efectos de nuestras actividades cinéticas sirven para dis-
persar el liderazgo de Al-Shabaab y del ISIS-Somalia, inte-
rrumpir la forma en que se comunican y descentralizar aún
más la forma en que realizan las operaciones.

• En última instancia, nuestras actividades cinéticas, alenta-
das y apoyadas por el Gobierno Federal de Somalia, crean
oportunidades para que la gobernanza se afiance.

Para resumir: según lo objetivos propuestos por el AFRI-
COM, 1) los socios africanos contribuyen a la seguridad regional;
2) las amenazas de los Organizaciones Violentas Extremistas y las
organizaciones criminales transnacionales (TCO, transnational cri-
minal organizations) se reducen a un nivel manejable por las fuer-
zas de seguridad internas; 3) el acceso y la influencia de los Esta-
dos Unidos están garantizados; 4) el Comando establece sus pro-
pias capacidades al alinear fuerzas, autoridades, capacidades y acuer-
dos; y 5) el personal y las instalaciones de los Estados Unidos están
protegidos.262 Como se ha evidenciado, en el plano de la seguri-
dad, el activismo militar de Estados Unidos en la región, se man-
tuvo durante el mandato de d. Trump y no es previsible que con la
nueva administración demócrata de Joe Biden, se modifiquen nin-
guno de estos principios de la política de seguridad de los Estados
Unidos hacia África. Más bien, el nuevo gobierno estadounidense
busca fortalecer sus relaciones con sus aliados europeos y de la
OTAN.

262 2019 Posture Statement to Congress. Disponible en: https://www.africom.mil/
about-the-command/2019-posture-statement-to-congress
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La UE y la «lucha contra el terrorismo»
en África Subsahariana

La Unión Europea (UE) ha estado preocupada por el fortaleci-
miento de las redes de AQMI y del resto de los grupos terroristas
en la zona. Por supuesto, esta percepción occidental de la «amena-
za islamista» no ha sido nueva, y se ha venido construyendo en los
últimos veinte años cuando Estados Unidos lanzara su política de
enfrentamiento a Osama Bin Laden. Fue en este contexto en el
que se construyó parte de la política de seguridad europea y en
especial de Francia, por los intereses que poseen en estas regiones,
principalmente los galos.

No fue hasta 2005 cuando la UE adoptó su Estrategia de
Lucha contra el Terrorismo263. En la misma se trazaron los linea-
mientos de la política a seguir en materia de enfrentamiento a
dichas acciones. En el documento se definían cuatro pilares fun-
damentales: prevenir, proteger, perseguir y responder. A diferencia
de la de los EE.UU, no se señalaban cuáles eran las organizaciones
que constituían una amenaza para la UE.

Con la implementación de la Política de Seguridad y de
Defensa Común264 (PSDC) en 2009, la UE trataba de buscar la

263 La Estrategia de la Unión Europea de Lucha contra el Terrorismo. Consejo de la UE,
Bruselas 30 de noviembre de 2005. Disponible en: http://register.
con s i l i um. eu ropa . eu /doc / s r v ? l =ES&t=PDF&gc= t rue&sc= f a l s e&f
=ST0140REV%204
264 En las reformas introducidas por el Tratado de Lisboa, en vigor desde el 1ro de
diciembre de 2009 se busca aumentar la coherencia de la Política Exterior y de
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forma de instaurar una política de defensa común, pero no se ha
logrado debido a los diferentes intereses de los Estados miembros.
La PSDC ofrece un marco de cooperación en el que la UE puede
realizar misiones operativas en terceros países. En el marco institu-
cional de la PSDC, los Estados miembros pueden participar en
misiones militares o humanitarias, y quedan vinculados por una
cláusula de solidaridad en materia de defensa europea. Los Esta-
dos comunitarios proporcionan la financiación y los medios ope-
rativos de las misiones, tanto civiles como militares, cuyo princi-
pal cometido, según ellos, es el mantenimiento de la paz y el re-
fuerzo de la seguridad internacional.

Desde el 2008, algunos de sus Estados miembros comenza-
ron a mostrar preocupación en torno al Sahel. Francia, al frente de
la presidencia rotativa de la UE, planteaba las vulnerabilidades de
los Estados sahelianos y las debilidades para hacer frente a la inmi-
gración ilegal y a las acciones terroristas. Se establecieron varias
misiones de exploración con el objetivo de estudiar la implemen-
tación de una política hacia el área: Mali, en julio de 2009; Mau-
ritania, en noviembre de 2009; y Níger, entre junio y julio del
2010.

El temor de la UE estaba dado por al aumento de las accio-
nes de AQMI contra los occidentales en el Sahara – Sahel, produc-
to del incremento de los secuestros entre el 2010 y el 2011, el
tema de la migración y el tráfico de drogas. En octubre de 2010,
el Consejo de Asuntos Exteriores de la UE daba su aprobación
para el desarrollo de una estrategia hacia Mauritania, Mali y Ní-

Seguridad Común (PESC). Para ello, el Tratado introdujo la creación del cargo del
Alto Representante de la Unión para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, y
del Servicio Europeo de Acción Exterior (SEAE). Al mismo tiempo se desarrolló la
PSDC en sustitución de la antigua Política Europea de Seguridad y de Defensa
(PESD). Ver: Política de Seguridad y de Defensa Común. Disponible en: http://
europa.eu/legislation_summaries/institutional_affairs/treaties/lisbon_treaty/
ai0026_es.htm
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ger. El documento fue discutido en un Consejo de Ministros de
Asuntos Exteriores, en marzo de 2011, antes del comienzo de la
crisis libia. La Estrategia para la Seguridad y el Desarrollo en el Sa-
hel265 se publicó el 22 de septiembre de 2011, casi al final de la
intervención militar de la OTAN en Libia.

Dicha estrategia se proponía hacer frente a los problemas de
seguridad y a la falta de desarrollo a nivel regional266. Sus objetivos
estaban centrados en reducir y contener el contrabando de drogas
y otras actividades ilícitas desde el Sahel hacia Europa, asegurar los
vínculos comerciales, fortalecer las capacidades de enfrentamiento
a AQMI por parte de los países de la región, entre los que se en-
cuentran sus principales proveedores de energía, como Argelia y
Libia, limítrofes con el Sahel. Se proponía así mismo, reducir los
ataques terroristas y los secuestros; lograr una cooperación regio-
nal más estrecha, resguardar sus intereses económicos y políticos
mutuos que eran claramente los intereses europeos267. En esa opor-
tunidad fue nombrado como el Representante Especial de la UE
para el Sahel, el diplomático francés Michel Reveyrand-de Men-
thon.268

265 European Strategy for Security and Development in the Sahel. European Union
External Action Service. Disponible en: http://www.eeas.europa.eu/africa/docs/
sahel_strategy_en.pdf
266 La Estrategia Sahel reconoce que la seguridad y el desarrollo son elementos
inseparables: la mejora de la situación de seguridad es esencial para el crecimiento
económico y la reducción de la pobreza. Este principio no es errado, el problema
está que, en su implementación, lo que predomina es el elemento de la seguridad
como requisito para alcanzar el desarrollo económico en una región que recibe
préstamos millonarios provenientes del FED que a la larga aumenta el endeuda-
miento de estos países.
267 Bérangère Rouppert. The European Strategy for development and security in the
Sahel Rupture or Continuity? Note d’Analyse du GRIP, Groupe de Recherche et
D´information sur la Paix et la Sécurité 467, 16 de enero de 2012, Brussels. Dispo-
nible en: http://www.grip.org/fr/siteweb/images/NOTES_ANALYN_B-
ROUPPERT.pdf
268 Embajador en Mali entre el 2006 y el 2011, y embajador en Chad entre 2011 y
2013. Ver: Jean-Pierre Bejot. Mali: Michel Reveyrand est M. Union européenne
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El Fondo Europeo de Desarrollo (FED) tenía estipulado
una cifra de 650 millones de euros dedicados a llevar a cabo accio-
nes en estos tres países del Sahel hasta el 2014 como parte de la
asignación financiera al desarrollo. En marzo de 2011, la UE deci-
dió conceder 150 millones para ser repartidos en: 9 millones para
Mauritania, 50 para Mali y 91 para Níger269. Los acontecimientos
en Mali, a partir de 2012, provocaron una suspensión de los pro-
gramas financiados por el FED, excepto la ayuda humanitaria de
emergencia. En el Informe de Avance de Implementación de la
Estrategia de marzo de 2012, se planteaba que de los 30 millones
de euros que el FED había destinado para el enfrentamiento al
terrorismo, solo se habían ejecutado 14.5 millones270.

Un año después de haberse adoptado esta estrategia, en ene-
ro de 2012, la UE financió el «Proyecto Sahel Occidental», con la
intención de aumentar la capacidad de Mauritania para controlar
sus fronteras. El presupuesto total era de 2 millones de euros y
perseguía impulsar la seguridad y la cooperación regionales271. El
Reino Unido les prestó apoyo técnico para la formación de unida-
des especializadas dentro del ejército con el fin de hacer frente a las
incursiones de AQMI. El gobierno de Nouakchott adoptó una
nueva estrategia antiterrorista mediante los ataques preventivos.

El 16 de julio de 2012, el Consejo de la UE daba su visto
bueno para el despliegue de una misión civil en Níger. La Misión
de Refuerzo de las Capacidades en materia de lucha contra el te-
rrorismo y el crimen organizado en el Sahel: EUCAP Sahel Níger

pour le Sahel. La Dépêche Diplomatique, 21 de marzo de 2013. Disponible en: http:/
/www.journaldutchad.com/article.php?aid=4387
269 Bérangère Rouppert. Ob. cit, (2012). p. 6 -7.
270 Bérangère Rouppert. The EU Strategy for the Sahel: state of play. One year later,
disillusions and fears for the future in Mali. 27 de diciembre de 2012. Groupe de
Recherche et D´information sur la Paix et la Sécurité. Disponible en: http://
www.grip.org/sites/grip.org/files/NO/na_20-rouppert.pdf
271 Diego Guerrero Oris y Nahuel Arenas-García. Ob. cit., p. 10.
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tenía un mandato oficial de dos años. Su base estuvo situada en el
Cuartel General de la Misión en Niamey con funcionarios de en-
lace en Bamako y Nouakchott. El coronel español Francisco Espi-
nosa Navas fue designado al frente de la misión, cuyo objetivo era
reforzar la disposición combativa de las fuerzas de seguridad inte-
rior. Como parte de la Estrategia Sahel, la EUCAP Sahel Níger
tenía la función de asesorar a diferentes actores nigerinos como la
Policía Nacional, la Gendarmería y la Guardia Nacional.

Según Ángel Losada272,
Alto Representante de la Unión
Europea para el Sahel, los paí-
ses de esta región saheliana son,
«Estados muy frágiles, con gran-
des dificultades económicas, que
se han visto abocados a una crisis
triangular: la crisis libia, la cri-
sis maliense y la crisis de Boko
Haram en el Lago Chad».273

Esta triangulación de las crisis
en torno al Sahel, no es más que
la evidencia de cómo se siguen
interconectando los conflictos
africanos.

El Reino Unido no ha tenido una posición determinante en
adoptar medidas contra BH. Su participación militar ha sido muy
puntual en el plano del asesoramiento en materia de inteligencia y

Foto 17. Ángel Losada: Repre-
sentante de la UE para el Sahel

272 Fue embajador de España en Nigeria (2006-2011) y en Kuwait (2011-2014).
Tras prestar sus servicios como Embajador de España en Misión Especial para Libia
y el Sahel (2014-2015) fue nombrado Representante Especial de la UE para el
Sahel en diciembre de 2015 por decisión del Consejo de Asuntos Exteriores, PESC
2015/2274. Su mandato fue renovado hasta el 28 de febrero de 2018.
273 Citado por: María R. Sahuquillo. La seguridad de Europa depende de la seguridad
en el Sahel. Madrid, 25 de junio de 2017. Disponible en: https://elpais.com/inter-
nacional/2017/06/25/actualidad/1498390337_072696.html
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aseguramiento logístico. Incluso sus programas financieros instru-
mentalizados a través del Britain’s Department for International
Development (DfID), había destinado para Nigeria en 2015 solo 6
millones de dólares mientras que para Siria el monto fue de 635
millones, aunque anunció unos 42 millones en «ayuda humanita-
ria» para el país en un período de tres años, centrado en el desarro-
llo del sector privado, los «refugiados» y para «luchar» contra la
corrupción en el sector de la seguridad.274

En el África Oriental y en concreto en el Cuerno africano,
los países que han confrontado los mayores problemas de seguri-
dad relacionados con el activismo terrorista han sido Kenya y So-
malia. Esto se debe a que el accionar de Al Shabaab, a pesar de sus
esporádicos atentados, no ha disminuido. Por estas razones, la UE
ha mantenido su misión de entrenamiento EUTM-Somalia con el
objetivo de «apoyar» el proceso de reforma del sector de la seguri-
dad en el país mediante la asistencia militar al Ejército Nacional
Somalí (SNA) en colaboración con EE.UU. Esta misión europea
se ha prorrogado desde 2010 y ha formado a 3 300 militares (1
200 cuadros de mando y 120 instructores)275 afianzando la res-
puesta y el enfoque militar que desde las potencias occidentales se
pretende como solución al conflicto en Somalia. Por lo tanto, la
UE ha mantenido aquí sus programas destinados al «fortalecimien-
to» de las capacidades policiales de las fuerzas somalís, pero ha
reducido sus contribuciones a las fuerzas de la AMISOM para el
enfrentamiento a ALS.

La UE lleva a cabo diferentes proyectos con el objetivo de
«frenar» la radicalización islámica de la población más joven im-
pactada negativamente por la crisis económica. También están cen-
trados en el análisis de la explosión demográfica de la región, así

274 Ruth Maclean. UK not doing enough for conflict-stricken northern Nigeria, MPs
warn. Dakar, 27 de julio de 2016. Disponible en: https://www.theguardian.com/
global-development/2016/jul/27/uk-northern-nigeria-boko-haram-mps
275Emilio Hermoso Orzáez. Ob. Cit., pp. 145 y 149.
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como otros programas dirigidos a enfrentar los tráficos ilícitos, la
migración ilegal, la vigilancia de las fronteras y el «regreso» del
control de los Estados a las áreas más afectadas. Estas ideas forman
parte de la retórica discursiva de los funcionarios europeos en su
análisis sobre la realidad saheliana sin tener en cuenta que todos
estos problemas han sido el resultado de la implementación del
neoliberalismo como modelo político y económico.
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Política «antiterrorista» de Francia en
África Subsahariana

Las regiones de África Occidental y Central han estado siempre
dentro de la esfera de influencia de Francia. La dependencia de
Francia hacia los recursos naturales africanos está bien documenta-
da. De los países sahelianos extrae el uranio de Níger276 y el hierro
de Mauritania. Existen más de 200 compañías francesas operando
en el continente. Por tal motivo, sus intereses son resguardados en
todo momento. A decir de Clara Pulido «lo que hace de Francia un
país con política a escala mundial son su lugar en África y la francofo-
nía, que sin el continente negro se vería reducida (…)»277, por lo
tanto «en la satisfacción de los intereses globalistas de Francia, África
ha ocupado un lugar indiscutible»278. En este sentido, la ex metró-
poli ha brindado entrenamiento a los ejércitos nacionales de sus
antiguas colonias, ha tenido una amplia presencia militar, disfru-
tando de bases militares279 y de puntos de aprovisionamientos aé-

276 Los intereses franceses se concentran en las minas de uranio del norte de Níger
que son las encargadas de alimentar a las centrales nucleares francesas. Las minas
están en la región del Agadez cuya producción representa el 8% del uranio mundial.
Francia importa el 30% de su uranio de Níger. En la mina de Arlit posee el 63% de
participación, en la de Akokan el 34% y en la de Inmourareu el 56%, pero esta
última todavía no está al máximo de su funcionamiento.
277 Clara Pulido Escandell. «El pré carré de la política africana de Francia». En:
Revista de África y Medio Oriente. Vol. 12, No 2/1995, p. 187.
278 Idem.
279 El ejército francés cuenta con bases desplegadas en Abidjan (Costa de Marfil), en
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reos y navales en esos países y un largo historial de intervenciones
militares280.

Como parte del programa RECAMP: Reforzamiento de las
Capacidades Militares de los Países Africanos, aprobado en 1998,
Francia se comprometía con la logística y con la financiación para
impulsar los procesos de paz iniciados en los países miembros de
la Comunidad Económica y Monetaria de África Central (CE-
MAC) y de la Comunidad Económica de Estados del África Occi-
dental (CEDEAO). Algunos de los países con lo que Francia ya
tenía acuerdos de defensa y cooperación militar son: Mauritania,
Mali, Níger, Chad y Burkina Faso. La lucha contra el terrorismo,
operó como un nuevo punto de anclaje para aumentar su presen-
cia militar. Esto fue validado además cuando sus intereses transna-
cionales comenzaron a ser blanco de los ataques de varios grupos
armados, incluidos los de carácter propiamente terrorista.

Francia instaló fuerzas especiales en la ciudad de Mopti, así
como en Níger y Burkina Faso, sobre todo después del secuestro
del ciudadano francés Michel Germaneau, en el norte de Níger, el
19 de abril de 2010. El 22 de julio de 2010 se produjo una incur-
sión franco-mauritana en Mali que perseguía rescatar al rehén fran-
cés. Además, implementó una sólida colaboración con el ejército
de Mauritania, en materia de intercambio de información de inte-

Dakar (Senegal), en Libreville (Gabón), en la capital de Chad y en Djibouti. París
dispone de 9 000 hombres estacionados en los países antes señalados. Es decir que
tiene tropas desplazadas desde el Atlántico al Índico pasando por N´Djamena en el
mismo centro del Sahel.
280 Francia intervino en varias ocasiones en el continente, los ejemplos fueron:
Gabón (1964 y 1990), Chad a finales de los años 70 y principio de los 80, y en
República Centroafricana en 1996- 97. De igual manera intervinieron para acabar
con el régimen de Jean-Bedel Bokassa, emperador de la República Centroafricana
en 1980. En la década del 90, colaboró en operaciones de carácter multilateral con
Naciones Unidas como fueron el caso de Ruanda en 1994, en Costa de Marfil en
2004 y 2011, y la República Democrática del Congo en 2006. También estuvo al
frente de la intervención de la OTAN en Libia (2011). Su última incursión en África
se produjo en Mali y en República Centroafricana en 2013.
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ligencia y capacitación de oficiales. También Chad ha contado con
el apoyo militar del gobierno galo. Después del fracaso de esa ope-
ración, la nación gala declaró la guerra a AQMI e intensificó el
apoyo militar a los gobiernos de la región. «AQMI tiene ganas de
actuar en Francia desde hace tiempo. Su líder, Abdelmalek Droukdel,
viene llamando a realizar atentados aquí desde 2007, pero hasta aho-
ra no lo ha conseguido, quizá por no disponer de la estructura operati-
va necesaria»281. En el discurso de AQMI, Francia se convirtió en
el «enemigo» al que más referencia se hacía, incluso por encima de
EE.UU. En septiembre de 2010, Mauritania declaraba su adhe-
sión a Francia en su lucha contra AQMI. El gobierno de Moha-
med Ould Abdel Aziz fue acusado por ellos de ser un «agente» al
servicio de Francia.

Una de las últimas operaciones militares de Francia en la
región fue en Mali, tras la crisis de 2012 que azotó a ese país y de
la cual todavía no se recupera. Uno de los aspectos que incidió en
su agudización fue el golpe de Estado de marzo de 2012 que fuera
rechazado por los organismos internacionales y la CEDEAO, or-
ganización que se vio obligada a adoptar un paquete de medidas
contra la Junta Militar282. Al mismo tiempo, se comenzó a diluci-
dar la idea de una posible intervención militar, para restablecer el
orden constitucional y salvaguardar la integridad territorial de Mali.

La Junta Militar devenida en Gobierno de Transición, inició
un proceso de búsqueda de respaldo para hacer frente a la amenaza
de los grupos de tendencia islamista y los terroristas, llevándolo a
solicitar la intervención militar en el marco de la CEDEAO y de la
ONU283. La CEDEAO junto a otros países africanos decidieron

281¡Vamos a liberar Mali y luego Francia! 13 de enero de 2013. Disponible en: http://
www.elmundo.es/elmundo/2013/01/13/internacional/1358043246.html
282 La suspensión de Mali en todas las instancias de la CEDEAO, el cierre de las
fronteras, la congelación de sus fondos en el Banco Central de los Estados de África
Occidental (BCEAO) y el no aprovisionamiento de los bancos nacionales.
283 El presidente de facto, Doincounda Traoré, y su Primer Ministro, Modibo



244

enviar 3 300 militares durante un año, en el marco de la normati-
va que establece la responsabilidad de la comunidad internacional
de proteger a las poblaciones víctimas de conflictos, cuando el Es-
tado no está en capacidad de solucionarlo284. Esta normativa es
conocida como R2P y que justifica las intervenciones militares. El
20 de diciembre, el Consejo de Seguridad autorizó el despliegue
de una fuerza internacional en Mali. Hasta esa fecha, Francia se
había limitado a condenar el golpe de Estado y no reconocer las
demandas políticas de los tuareg.

El punto de inflexión del conflicto, y fue lo que llevó al
gobierno del Elíseo a tomar una postura más enérgica, fue el he-
cho de que elementos islamistas radicales comenzaron una incur-
sión hacia el sur, más allá de las fronteras artificiales del Estado de
Azawad. El 10 de enero de 2013, en su avance hacia Bamako, los
islamistas tomaron la localidad de Konna a solo 70 kilómetros de
Mopti. Estos hechos determinaron que el presidente François
Hollande impulsara las acciones de su ejército, el 11 de enero,
bajo el pretexto de la amenaza islamista, cuando estos se aproxi-
maban a Mopti, ciudad que les abriría las puertas a la capital.

Con la Operación Serval, Francia iniciaba otro período de
intervención militar en África. La acción aérea fue ejecutada tanto
desde su territorio como desde la base en la ciudad de N´Djamena
en Chad, la cual funcionó como centro de operaciones. Aviones
estadounidenses C-17 transportaron también tropas francesas ha-
cia Mali. Chad mandó 2 mil de sus soldados, conformando el

Diarra, enviaron una carta al Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, en la
que solicitaban que el Consejo de Seguridad autorizara acciones militares en el país.
Ver: Malí pide a ONU autorizar fuerza militar en norte del país. Naciones Unidas, 24
de septiembre de 2012. Disponible en: http://www.informador.com.mx/inrncinal/
2076/aliid-a-onuautzfuea-militar-en-norte-del-pais.htm
284 En el 2008, la CEDEAO adoptó como política para fortalecer la seguridad en la
región: el Marco de Prevención de Conflictos. Este documento se elaboró teniendo en
cuenta los principios de la R2P en cuanto a la responsabilidad de prevenir los
conflictos, normativa internacional respaldada por los africanos.
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núcleo africano con mayor participación. Dada la tendencia de
una actitud belicista en las relaciones de Francia con sus ex colo-
nias africanas, el país galo estaba llamado a desempeñar un rol
decisivo en los acontecimientos, lo cual fue aceptado tácitamente
por la mayoría de los gobiernos africanos.

A tres meses de su intervención en Mali, Paris lanzó su nue-
va estrategia de seguridad nacional, tras la publicación del Libro
Blanco de la Defensa y Seguridad Nacional (LBSD) en abril de
2013, que actualizaba la anterior versión confeccionada en 2008.
En la estrategia285 se definía un concepto amplio de Seguridad
Nacional, que ya había sido reivindicado como ley el 29 de julio
de 2009, que actúa más allá de la protección del Estado ante ame-
nazas provenientes de terceros. Así se plantea su necesidad de «res-
ponder a los riesgos y amenazas que puedan comprometer la existencia
de la nación y su finalidad principal es defender a la población y el
territorio, y contribuir a la seguridad europea e internacional» 286. Fran-
cia legitimaba así su proyección extraterritorial y el principio de la
intervención donde quiera que sus intereses nacionales fuesen pues-
tos en peligro, como se evidenció en el caso de Mali.

La crisis maliense constituyó otro episodio de inestabilidad
política para la zona, pero con graves implicaciones regionales por
la magnitud que alcanzó el conflicto. Al intervenir en Malí, Fran-
cia se enfrentó a una red no precisa de organizaciones: islamistas,
nacionalistas y otras terroristas, con alianzas difíciles de determi-

285 Entre los intereses estratégicos se encuentran: garantizar junto con los aliados y
socios la seguridad europea y euro-atlántica por las amenazas y riesgos comparti-
dos, participar en la estabilidad de Oriente Próximo y del Golfo Pérsico, estabilizar
la vecindad de Europa, en especial para afrontar los riesgos frente a las crisis que
puedan afectar a las cercanías orientales de Europa, el Mediterráneo o África entre
los cuales se encuentra el yihadismo internacional.
286 Mario Laborie Iglesias. Las Estrategias de Seguridad Nacional de Francia y España:
un análisis comparado. Instituto Español de Estudios Estratégicos. IEEE, 42/2013,
12 julio de 2013, p. 15. Disponible en: http://www.ieee.es/Galeis/fichro/docs_analsis/
2013/DIEEEA42-2013_LibroBlancoFrancia2013_MLI.pdf
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nar. Es decir, un enemigo difuso que podía estar en cualquier lu-
gar. Fue una guerra irregular sin frentes definidos. Algunas de las
facciones islamistas se disputaban el control de un supuesto esta-
do islámico de Azawad.287 Varios días después de las primeras in-
cursiones militares francesas, los grupos armados evacuaron tres
poblados del norte de Malí. Además de Douentza, las dos «capita-
les» de la coalición islamista: Tombuctú y Gao, quedaron sin sus
combatientes288. Algunos analistas habían previsto que el escena-
rio maliense se podría haber convertido en el Afganistán francés289.

A pesar de la superioridad militar, los franceses lucharon
contra un enemigo difícil de precisar, en un terreno desértico y
montañoso. La guerra que se les presentó era pues una guerra de
escaramuzas y continuo movimiento por el desierto en un territo-
rio inmenso y poco poblado. Las fuerzas franco – africanas, en su
avance hacia el norte, tomaron el control de las principales ciuda-
des, pero el teatro de operaciones se trasladó hacia las numerosas
localidades vecinas, más pequeñas, menos visibles y adentradas en
el desierto, desde las cuales las células terroristas siguieron mos-
trando resistencia. La segunda fase de la guerra se inició con los
combates en las montañas del Adrar de los Iforas, un escenario
desértico y enorme, colindante con Argelia.

Mauritania no quiso participar, en un primer momento en
la intervención militar. Sin embargo, cuando fueron expulsados
los terroristas, decidieron incorporarse como parte de las fuerzas
de mantenimiento de paz y movilizaron un batallón hacia el norte

287Juan Pedro Quiñonero. Hollande mete a Francia en una guerra como la de Afganis-
tán. 14 de enero de 2013. Disponible en: http://www.abc.es/internacional/20130114/
abci-mali-guerra-201301132120.html
288Jean-Philippe Rémy. Malí: entre el uranio y Al Qaeda. Le Monde. 18 de enero de
2013. Disponible en: http://www.milenio.com/cdb/doc/noticias2011/
ead0fb4996ed7c27a143be6e0d978b32#
289Soren de Velasco Galván. Malí: ¿el Afganistán francés? Disponible en: http://
www.ljali-el-afganistan-frances-taktika/
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de Mali cuya frontera comparten por más de 2 200 km290. La
guerra se presentó como otro episodio dentro de la lucha contra el
terrorismo que impulsaban los países europeos al secundar las ac-
ciones de Estados Unidos en esta esfera, justificando así la milita-
rización del área. El conflicto en el norte de Mali transitó por
varias etapas sin que las fuerzas militares extranjeras se hubiesen
retirado, más bien se reposicionaron.

Otro factor que favoreció este nuevo despliegue fue la situa-
ción creada en el norte de Nigeria, donde se repiten los mismos
patrones. A raíz del secuestro masivo de las adolescentes en Chi-
bok, localidad del norte de Nigeria, (ver p. 59) y la campaña in-
ternacional lanzada, se efectuó en mayo de 2014 una Cumbre en
Paris entre los jefes de Estado de Benín, Níger, Chad, Camerún,
Nigeria y Francia con participación de representantes de Estados
Unidos y Reino Unido. En esta reunión de alto nivel se acordó
entre otras medidas: declarar la guerra a BH, aumentar la coopera-
ción militar y de inteligencia, reforzar la seguridad fronteriza y el
desplazamiento de efectivos hacia el lago Chad, pero no se con-
templó la posibilidad de una intervención militar mancomunada.

Como parte de los acuerdos de la Cumbre comenzaron a
llegar los efectivos estadounidenses, junto a un grupo de oficiales
de inteligencia del FBI y expertos en liberación de rehenes. De
igual manera, se hicieron presentes células de inteligencia con agen-
tes británicos e israelíes. Las autoridades federales de Nigeria plan-
tearon que no se iba a desarrollar ninguna operación militar por
parte de Occidente en el país. Alrededor de 20 expertos del Servi-
cio de Inteligencia Externa de Francia (DGSE) con conocimiento
en observación de datos satelitales fueron enviados por Paris para
sumarse a los agentes de Estados Unidos y del Reino Unido.

290 En junio de 2013 el ejército mauritano bombardeó, en la frontera común en el
norte de Mali, una caravana de vehículos armados que se desplazaba hacia su
territorio.
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Un nuevo paso en la política militarista de Francia en la
subregión fue el lanzamiento de la Operación Barkhane, cuyo
mandato fue el de realizar operaciones transfronterizas en materia
antiterroristas en la zona del Sahel-Sahara y evitar la emergencia
de un nuevo santuario de grupos terroristas como ocurrió en Mali
durante el 2012291. Esta operación fue lanzada por el presidente
francés François Hollande, el 15 de julio de 2014 y vino a ser la
continuidad de la Operación Serval establecida en Mali durante el
2013.

Esta Operación es parte del reposicionamiento militar fran-
cés en el Sahel. Por este concepto, las fuerzas francesas en Chad
pasaron de 950 a 1250 hombres, con un centro de comando en
N’Djamena, una base aérea en Kossei, y con dos más pequeñas en
las regiones norteñas de Faya Largeau y Abéché, ambas cerca de la
frontera con Libia. Al mismo tiempo, ha estado realizando labores
de inteligencia alrededor del Lago Chad, apoyando logísticamente
con municiones y combustibles a la coalición multinacional y es-
pecialistas militares para coordinar las acciones militares en las re-
giones de Níger.

De acuerdo con el entonces ministro francés de defensa, Jean-
Yves Le Drian, la nueva fuerza contaba con cuatro bases regiona-
les: un grupo de batalla del desierto en Gao, Malí con mil efecti-
vos; otra de las fuerzas aéreas en N’Djamena con un total de 1 300
tropas; las Fuerzas Especiales en Ouagadougou, Burkina Faso y un
centro de inteligencia en Niamey, Níger. Otras Bases Temporales
Avanzadas también se instalaron en Madama (norte de Níger),
Tessalit (norte de Malí) y en el norte de Chad. Chad se consolida-
ba como uno de los principales aliados y epicentro de las acciones
militares galas. Un total de 3 mil soldados franceses se mantienen
movilizados para cubrir el amplio rango del Sahel. Dichas tropas

291Sahel: «Barkhane» démarre le 1er août dernière. 19 juillet 2014. Disponible en:
http://www.bbc.co.uk/afrique/region/2014/07/140719_barkhane-sahel.shtml
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estuvieron respaldadas por seis aviones de combate, 20 helicópte-
ros y tres aviones no tripulados o drones. Esta Operación estaba
bajo el mando del General Jean-Pierre Palasset.292

Los países africanos de la región del Sahel incluidos en este
programa recibieron más financiamiento en cuanto a medios lo-
gísticos y entrenamiento; los cuales también estaban respaldados
por los acuerdos de cooperación militar suscritos con Francia des-
de la década de 1960. Mauritania había firmado con Francia un
acuerdo en materia antiterrorista en noviembre de 2013. Este pro-
grama no afectaba las tradicionales misiones militares de Francia
en el resto de África, como los 350 efectivos desplegados en Sene-
gal y los 450 en Gabón293. Se ha incrementado de esta manera el
accionar militar galo en esta área como resultado de la implemen-
tación de esta Operación, que ha permitido la recomposición de
las tropas francesas en el Sahel y mayores facilidades para desple-
garse libremente por todos estos países.

Con la llegada de un nuevo gobierno al Eliseo –14 de mayo
de 2017– no hubo algún cambio de esta política. Emmanuel
Macron perseguía el objetivo de reforzar el rol militar de Francia
en la UE, al plantear, en su discurso pronunciando en la Sorbona,
en septiembre de 2017, la creación de la Fuerza Común de Inter-
vención Militar, ajena a la UE y a la OTAN. El proyecto persigue
agilizar los procedimientos para actuar conjuntamente en misio-
nes militares y civiles de interés de la UE. Además de Francia,
España y Reino Unido, ese grupo lo integrarían Alemania y Bélgi-
ca. La adhesión del Reino Unido era una clara evidencia de que
Francia deseaba mantenerlo como aliado militar a pesar del Brexit.

292 Entre el 2010 y el 2011 dirigió las fuerzas francesas de la Operación Licorne en
Costa de Marfil, en una acción militar para deponer a Laurent Gbagbo. También
comandó las fuerzas francesas en Afganistán en 2011 y 2012.
293Amandine Gnanguênon. Operation Barkhane: a show of force and political games in
the Sahel-Sahara.19 de agosto de 2014. Disponible en: http://www.issafrica.org/iss-
today/operation-barkhane-a-show-of-force-and-political-games-in-the-sahel-sahara
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Foto 18. Emmanuel Macron: continuidad de la política
africana de Francia

En la Cumbre sobre la situación de inseguridad y el terro-
rismo en el Sahel convocada en París por el presidente francés
Emmanuel Macron, el 13 de diciembre de 2017, la canciller ale-
mana Angela Merkel, el Primer Ministro italiano Paolo Gentiloni,
y líderes de otras naciones europeas prometieron ampliar su pre-
sencia militar en la zona. Alemania participa en la EUTM-Malí
con un contingente y está por terminar la construcción de una
base de apoyo a sus tropas en Níger. Por su parte, el gobierno
italiano también aprobó el despliegue de 470 soldados en Ní-
ger294.

Las regiones de África y el Medio Oriente, se perfilaban como
las áreas a llevar a cabo estas intervenciones militares. La Ministra
de Defensa gala, Florence Parly planteó que ellos querían «desarro-
llar una cooperación entre países con voluntad política y capacidad

294 Ver: Chema Caballero. Ob. cit., p.1.
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militar para intervenir, si así lo deciden, en varios escenarios, no solo
militares, sino también civiles».295 Estas palabras reafirmaban la evi-
dente política de intervencionismo y militarismo hacia las regio-
nes que ellos prioricen. Dichas iniciativas se enmarcan en la pro-
yección francesa de involucrar cada vez más al resto de los países
europeos en sus misiones militares en África Subsahariana, en par-
ticular en la zona del Sahel donde se concentran una buena parte
de sus intereses.

La Operación Barkhane había eliminado desde 2014 y has-
ta inicios de 2018, a un total de 450 terroristas en la zona del
Sahel, según informara la ministra gala de Defensa. En el último
año, los soldados galos mataron a 120 miembros de grupos extre-
mistas, además de entregar otros 150 a las autoridades malienses.
Por la parte francesa se registraron 22 muertos. La titular subrayó
la importancia de esa misión militar, por lo cual Barkhane se man-
tendrá activa mientras sea necesario296. Estados Unidos ha apoya-
do indirectamente a la Operación Barkhane que pasó a ser dirigida
por el General francés Bruno Guibert. Esta parte de la misión
estadounidense recibe el nombre de «Juniper Micron».

Al finalizar el 2019, las fuerzas del dispositivo Barkhane
ascendían a 4 500 soldados y 600 vehículos, la mayoría de ellos
blindados. Se realizaron hasta la fecha más de 120 acciones com-
bativas y un centenar de intervenciones aéreas casi de manera se-
manal, en las que se incluían operaciones de reavituallamiento,
transporte y bombardeos o ataques quirúrgicos puntuales. Con
ellos, las cifras de terroristas abatidos ascendieron a 700, además

295 Citado por: Lucía Abellán. Francia lanza una fuerza europea de intervención
militar ajena a la UE. Bruselas, 26 de junio de 2018. Disponible en: https://
elpais.com/internacional/2018/06/25/actualidad/290.htmlarticulo#190
296 Ver: Operación francesa eliminó 450 terroristas en el Sahel desde 2014. Prensa
Latina, París, 23 de febrero de 2018. Disponible en: http://prensa-latina.cu/
index.php?o=rn&id=154845&SEO=operacion-francesa-elimino-450-terroristas-
en-el-sahel-desde-2014
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de la neutralización de sus vehículos, municiones y otros materia-
les297. Todo ello sin tener en cuenta el costo social de las víctimas
civiles colaterales.

La Ministra de Defensa de Francia, Florence Parly, anunció
en Ouagadougou el lanzamiento de una operación conjunta diri-
gida por la fuerza Barkhane llamada Bourgou IV que se llevará a
cabo en la zona de la triple frontera Burkina-Níger-Malí. Con este
fin, anunció el envío a la zona de fuerzas especiales de distintos
países europeos a partir de 2020 para tratar de impedir la progre-
sión de los grupos terroristas

Francia sigue siendo la potencia europea más activa en la
subregión; por estas razones impulsa sus agendas propias de segu-
ridad en el seno de la UE, logrando una mayor implicación del
bloque comunitario en la financiación de las misiones de paz pro-
movidas por ellos en el seno de la ONU. Paris ha mantenido su
política de injerencia en los asuntos internos de los países africanos
y sigue demostrando un alto interés desde el punto de vista mili-
tar por el «combate» contra los grupos terroristas que operan en su
principal área de influencia.

297Pierre D’Herbès. «Sahel: Barkhane, ses résultats opérationnels et ses nouveaux
défis». Jeune Afrique, 10 janvier 2020. Disponible en: https://www.jeuneafrique.com/
879742/politique/tribune-sahel-barkhane-ses-resultats-operationnels-et-ses-
nouveaux-defis/?Ov4kGN1I0JUI5llT9iLl9xu7dfmttI
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La Unión Europea y la Fuerza Conjunta del G5
del Sahel

El 2 de julio de 2017, en la Cumbre del G5S en Bamako, los Jefes
de gobierno de los países miembro (Mauritania, Malí, Burkina
Faso, Níger y Chad) anunciaron la creación oficial de la Fuerza
Conjunta del G5 del Sahel (FC-G5S). Esta nueva iniciativa de
seguridad –que se venía proyectado desde el 2014– persigue lu-
char contra el terrorismo, las actividades criminales transfronteri-
zas y el tráfico de seres humanos. Su Cuartel General está en Seva-
ré (Mali) y su Comandante es el Mayor General maliense Didier
Macko. La FC divide al Sahel en tres Áreas de Operaciones Con-
juntas, de este a oeste. Ellas coinciden con las zonas fronterizas
entre Mauritania y Malí, Burkina y Malí, donde hay tres batallo-
nes de Burkina, Malí y Níger. En este sector ya han desarrollado
dos operaciones en las fronteras de Malí-Burkina Faso y Níger,
respectivamente.

Con respecto a la FC-G5S, el Teniente Coronel Damien
Cypryc, responsable de cooperación de los elementos franceses en
Senegal, apuntaba que era difícil saber cuándo acabaría su proceso
de creación, pero que, al concluir los adiestramientos, dicha fuerza
contaría con siete batallones. Cada país del Sahel tendría un bata-
llón, con la excepción de Mali y Níger que poseerían dos al final
del proceso. La jefa de la diplomacia europea, Federica Mogherini,
anunciaba que la FC-G5S tendría además una Escuela Saheliana
de Seguridad, con sede en Bamako, y una escuela de Defensa, en
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Nuakchot; así como cuarteles en distintos puntos estratégicos298.
Esta fuerza especial tendrá una particularidad transfronteriza que
consistirá en que podrá llevar a cabo persecuciones hasta 50 kiló-
metros en el interior del territorio de cualquier país vecino.299 Lo
anterior es una clara alusión a la cesión de soberanía nacional de
los Estados del área. También tendría como propósito mitigar par-
te de la porosidad de las fronteras que es utilizada por los grupos
terroristas y el crimen organizado transnacional.

Foto 19. Cumbre Extraordinaria de los Jefes de Estado
del G5 del Sahel (Bamako - 2 de julio de 2017)300.

 En un contexto signado por los recortes de Estados Unidos
de su «contribución» al presupuesto de la ONU para sus misiones

298 Ver: María R. Sahuquillo. Ob. cit., p.1.
299 Ver: Enrique Figueredo. Fronteras más duras en el Sahel contra los yihadistas.
Dakar, 15/07/2018. Disponible en: https://www.lavanguardia.com/internacional/
20180715/4592655684/dakar-sahel-yihadismo-elementos-franceses-en-senegal-
barkhane.html
300 Foto disponible en: https://www.dw.com/es/sahel-g5-cumbre-antiterrorista-en-
francia/a-41779373
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de mantenimiento de la paz –la administración Trump indicó la
reducción del 28.5% al 25% de sus contribuciones– Francia estu-
vo promoviendo el incremento de las mismas por parte de los dife-
rentes actores implicados. Esto incluía a los gobiernos y entidades
africanos para que éstos aumentasen su aporte monetario a la FC-
G5S. Esta situación está en sintonía con los esfuerzos que viene
realizando la UA para lograr su autofinanciamiento.301 Por lo tanto,
los problemas presupuestales se mantendrán. Estos montos recaerán,
cada vez más, sobre las partidas de defensa de los países africanos del
G5S.

Los principales debates en torno a esta FC-G5S han estado
centrados pues en su financiamiento. Al respecto, en febrero de
2018, en la Conferencia Internacional sobre el Sahel, realizada en
Bruselas, se acordó un presupuesto de 414 millones de euros, de
los cuales, 100 millones serían aportados por la UE. Esta cifra
duplicó los montos destinados al G5S cuando este se creó en 2014.
Con las contribuciones de los Estados miembros, la «ayuda» euro-
pea subió a 176 millones de euros.302 Sin embargo, hasta esa fe-
cha, solo 92.4 millones de euros del total de los 414 millones
prometidos se habían transferido a la FC-G5S, monto que cubría
solo el primer año de operaciones.303

Por su parte, en la 31 Cumbre de la UA celebrada en junio
de 2018 en Mauritania, el presidente francés Emmanuel Macron
se reunió, en un encuentro colateral al evento, con representantes

301 Ver: Los objetivos del viaje de Macron a África. Le Monde, 2 de julio de 2018.
Disponible en: https://www.lemonde.fr/politique/article/2018/07/02/mini-tournee-
a f r i c a ine -pour - emmanue l -mac ron - con s a c r e e - au -g5 - s ahe l - e t - a - l a -
securite_5324271_823448.html
302 Ver: Miguel González. Ob. cit., p.1.
303 Ver: Macron espera que haya operaciones conjuntas de Francia y la fuerza del Sahel en
los próximos seis meses en Malí. EUROPA PRESS, Bruselas, 23 de febrero de 2018.
Disponible en: http://www.europapress.es/internacional/noticia-macron-espera-
haya-operaciones-conjuntas-francia-fuerza-sahel-proximos-seis-meses-mali-
20180223190629.html
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de los cinco países que integran
el G5 Sahel. Esta acción guarda-
ba una estrecha relación con el
nivel de la presencia militar de
Francia en los referidos países. El
encuentro con los mandatarios
tuvo lugar en las instalaciones
militares de este grupo y se pro-
dujo cuatro días después de un
ataque terrorista contra el cuar-
tel general de esta fuerza en Sé-
varé, en el centro de Mali y un
día después de otra agresión contra las fuerzas de la Operación
Barkhane en el mismo país.304

En esta reunión, el presidente francés reiteró el «pleno y
total compromiso» de su país con la estabilidad del Sahel y tam-
bién llamó a los financiadores de la Fuerza Conjunta del G5S a
acelerar el pago de sus contribuciones. También planteó que gana-
rían la batalla contra el terrorismo mediante el compromiso mili-
tar y la coordinación policial, evocando la necesidad de «una ma-
yor articulación de las operaciones militares de las autoridades africa-
nas y de las operaciones internacionales de mantenimiento del orden».
Estas palabras del mandatario galo indicaban un claro discurso
injerencista y militarista para enfrentar al terrorismo. Solo después
de estas declaraciones hizo referencia a la importancia de promo-
ver la inversión en materia de desarrollo y de educación.305

En particular, el mandatario francés venía con el encargo de
discutir los temas de financiamiento de las operaciones de paz di-

Foto 20. Emblema del Grupo
G5 del Sahel:

seguridad y desarrollo

304 Ver: Macron llama a acelerar financiación de la fuerza antiterrorista G5 del Sahel.
EFE, Nuakchot, 3 de julio de 2018. Disponible en: https://www.efe.com/efe/espa-
na/mundo/macron-llama-a-acelerar-financiacion-de-la-fuerza-antiterrorista-g5-del-
sahel/10001-3669867
305 Ver: Ibidem.
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rigidas por la UA y autorizadas por el Consejo de Seguridad de la
ONU. Los debates en materia de seguridad también giraron en
torno al financiamiento de las Operaciones de Mantenimiento de
Paz. La ONU persigue desvincularse cada vez más del financia-
miento a las misiones bajo dirección de la UA y que éstas sean
asumidas por dicha organización.

En la siguiente Tabla (VIII) se puede apreciar el gasto mili-
tar en la región subsahariana hasta 2018 y cómo esté había au-
mentó considerablemente en el año 2014 al 26% del PIB para
luego iniciar un proceso de disminución permanente. Esta ten-
dencia pudiera tener relación con la reducción de los conflictos
armados y las acciones terroristas. Sin embargo, cuando se anali-
zan los datos por los países del Sahel la tendencia es abiertamente
contraria, puesto que esta región constituye un fuerte arco de ines-
tabilidad potencial.

Tabla VIII: Gasto Militar hasta 2018: África Subsahariana306

En el caso de Burkina Faso los gastos militares fueron del
1.4% del PIB, como promedio general hasta el 2017 y para el
2018 ya este aumentaba bruscamente al 2.1%, lo que guardaba
estrecha relación con la situación cada vez más volátil de la seguri-
dad en ese país. Para Níger, el gasto militar fue del 1.4% al 1.8%

306 Tabla disponible en: https://www.sipri.org/sites/default/files/Data%20for%
20world%20reg28pdf%29.pdf
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entre el 2013 y el 2014 respectivamente. En 2017 y 2018 se
incrementó al 2.5%. En Mali, en el 2012 y 2013 fue del 1.2% y
el 1.5% respectivamente. Sin embargo, vean cómo se comportó
en: 2015 (2.4%), en 2016 (2.6%), en 2017 (3%) y en el 2018
(2.9%). Para el caso de Chad hubo un incremento exponencial en
2013 (5.6%) –lo que coincidió con su participación en la guerra
en el norte de Mali– para después disminuir en 2018 al 2.1%307.

A parte de los problemas de financiamiento para la imple-
mentación efectiva de este tipo de unidades militares, una de las
polémicas presentes era la pertinencia de que se incorporaran nue-
vos Estados al mecanismo, como Marruecos, Argelia, Senegal, Ni-
geria y Camerún. Es decir que están ausentes los países más im-
portantes de la región sahariana. La incorporación de nuevos paí-
ses supondría una nueva distribución de los fondos existentes y el
aumento de las contradicciones entre ellos. Por ejemplo, sería po-
sible la colaboración en un mecanismo de este tipo de Marruecos
y Argelia, cuando Argelia ya desde 2010 había creado el Comité
de Estado Mayor Operacional Conjunto con base en Tamanrasset
(en el Sahara argelino) con participación de Mali, Mauritania, Níger
y que sin embargo no ha desarrollado operaciones conjuntas trans-
fronterizas. La no inclusión de países claves de la región es sin
dudas una de las limitaciones del G5S.

Se comenzó así plantear la necesidad de ampliar este grupo
del G5S. La idea ya fue lanzada por el presidente francés en el
marco de la última reunión del G7 dedicada a África. El presiden-
te Macron explicó que era necesario redefinir el «perímetro de se-
guridad» « périmètre de sécurité ». Claramente, Francia y Alemania
deseaban asociar los países del Golfo de Guinea, particularmente
Costa de Marfil y Ghana, además de Senegal, a los esfuerzos del

307 Ver datos en: Military expediture by country as percentage of gross domestic product
1988-2018. SIPRI 2019. Disponible en: https://www.sipri.org/sites/default/files/
Data%20for%20al8%29.pdf
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G5 Sahel. De esta manera, otros países de la CEDEAO podrían
tener un mayor nivel de participación. Esto tiene que ver con el
tema de que las cuestiones de seguridad, aunque se discuten en el
seno de la organización, las principales decisiones en el terreno
militar están siendo tomadas por Francia y Estados Unidos.

Foto 21. Los presidentes de Francia, Italia y Mali durante la
cumbre con líderes africanos de la fuerza militar G5-Sahel

celebrada en La Celle-Saint -Cloud (Francia)308

Esto ha aumentado los niveles de supeditación de los países
sahelianos en materia de seguridad. El presidente de Costa de Marfil,
Alassane Ouattara, presente en la Cumbre del G7 abogó por una
«sinergia» entre el G5 del Sahel, la CEDEADO y África Central, e
incluso evocó la participación de Camerún. Por su parte, el presi-
dente Roch M. Cristian Kaboré de Burkina Faso, recordó la im-
portancia de encontrar una solución política a la crisis libia, inse-
parable de la inseguridad en el Sahel.

308 Foto disponible en: https://elpais.com/politica/2017/12/13/actualidad/
1513179830_232785.html?rel=mas
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Para el investigador Mahamadou Sawadogo, especialista en
temas de seguridad en Burkina Faso, el G5 había alcanzado un
punto de inflexión en su funcionamiento: «Es necesario tener en
cuenta los países costeros que ya están infectados. Esta es una obligación
para los miembros del G5, de lo contrario la pelea no puede ser total.
Estoy convencido de que el G5 Sahel, en su forma actual, tendrá que
cambiar de otra forma o desaparecer. Desde el diseño del G5, nosotros,
los investigadores, hemos criticado el hecho de que está cerrado, mien-
tras la amenaza es mutante y en movimiento. La complejidad está
ahí».309

Al respecto, el Dr. Cheikh Tidiane Gadio310, presidente del
Instituto Panafricano de Estrategia (l’Institut Panafricain de Straté-
gies, IPS), señaló la necesidad de la ampliación del G5S al G5S+5.
Su propuesta fue presentada en el panel «Seguridad en el Sahel:
los juegos y los desafíos para Senegal» como parte de la Conferen-
cia Anual sobre la Paz y la Seguridad en el Sahel organizada por la
Initiative Prospective Agricole et Rurale (IPAR) y le red Southern Vo-
ices Network for Peacebuilding, que tuvo lugar en Dakar en julio de
2019311. Según este profesor, dichos países que se incorporarían
tendrían mucho que aportar en el plano militar, económico y fi-
nanciero. También señalaba que la ampliación de este grupo de
concertación en materia de seguridad no se podría hacer sobre la
base de mayores demandas de financiamiento.

Según el periodista senegalés Momath Talla Ndao, no se
podría hablar de temas de seguridad en la región sin contar con

309 G5 Sahel: la France et l’Allemagne tendent la main aux autres pays de la région. RFI,
25 de agosto de 2019. Disponible en : http://www.rfi.fr/afrique/20190825-propo-
sition-partenariat-elargi-g5-sahel
310 Fue Ministro de Relaciones Exteriores de Senegal (2000-2009) en el gobierno
de Abdoulaye Wade.
311 Le G5 Sahel invité à s’ouvrir à cinq autres pays africains. AFP, 23 de julio de
2019. Disponible en: https://www.presstv.com/DetailFr/2019/07/23/601655/Sa-
hel-le-G5-se-mtastase-dans-le-Maghreb
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Senegal. Ndao planteaba, en uno de sus artículos, que existía una
clara disputa por cuestiones de liderazgo entre Chad y Senegal.
Desde la guerra en el norte de Mali en 2012, pasando por el en-
frentamiento a Boko Haram, Chad ha mantenido una preponde-
rancia en cuanto a su presencia militar en estos escenarios y ha
articulado otros mecanismos como la Fuerza Multinacional Con-
junta en torno al Lago Chad. Por eso planteaba que Senegal debía
incrementar sus relaciones con los países vecinos en aras de evitar
un posible aislacionismo en la subregión312.

A pesar de que Senegal no es miembro del G5S, el país se
había incorporado a un nuevo dispositivo antiterrorista en el Sa-
hel: el Grupo de Acción Rápida de Vigilancia y de Intervención en
el Sahel313 (GAR-SI/Sahel), que fuera lanzado en Dakar, el 6 de
enero de 2018. Este dispositivo tiene un financiamiento de 42.68
millones de euros en el marco de Fondo Fiduciario de Urgencia de
la UE. En particular, Senegal recibe 6.4 millones de euros. El mis-
mo consiste en la creación de una unidad de la Gendarmería Na-
cional compuesta por 150 dispositivos acantonados en el poblado
de Kidira en la frontera con Mali. Según el antiguo Ministro de las
Fuerzas Armadas senegalesas, Augustin Tine, esta unidad se incor-
poraría a otras seis que existen de la Gendarmería Nacional para
garantizar la seguridad de las fronteras.314

312 Momath Talla Ndao. Quelle lecture sur un G5 sahel sans le Sénégal? 4 juillet 2017.
Disponible en: https://www.dakaractu.com/Quelle-lecture-sur-un-G5-sahel-sans-
le-Senegal_a134163.html
313 El Proyecto GARSI-SAHEL está liderado por la Guardia Civil de España que
trabaja conjuntamente con otras policías europeas con estatuto militar (la Gendar-
mería Nacional de Francia, el Arma de Carabinieri de Italia y la Guardia Nacional
Republicana de Portugal) para mejorar la seguridad de los países miembros del G5
del Sahel. Los Grupos de Acción Rápida Vigilancia e Intervención (GAR-SI) sur-
gen sobre el modelo del Grupo de Acción Rápida de la Guardia Civil, adaptado al
Sahel en base a la experiencia africana y a las lecciones aprendidas de la Unidad
GAR de Senegal creada en 2012. Desde 2018 ya se encuentra operando en Mauri-
tania. Ver: Disponible en: http://www.guardiacivil.es/en/prensa/noticias/6924.html
314 Cheikh Sidya. Sahel: Le Sénégal au coeur d´un nouveau dispositif antiterroriste. 11
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El GAR-SI/Sahel incluye también al resto de los países miem-
bros del G5S – por eso se debe plantear la complejidad en la supo-
sición de diferentes mecanismos que están actuando en el mismo
espacio saheliano, sin tener en cuenta, además, las tropas de las
misiones de la UA, de la ONU y de la UE que están también
presentes, sobre todo en el norte de Mali.

«Hasta el momento, los equipos GAR-SI han sido conformados por
todos los países salvo en Chad. En los casos de Mauritania, Níger y
Senegal se están presentando los primeros resultados operativos como
la incautación de armamento ilegal o la intervención de vehículos
robados, entre otros. Asimismo, en Mali y Burkina Faso las unida-
des operativas comenzarán en poco tiempo a desarrollar actividades
(…) Por otro lado, los beneficiarios del proyecto han solicitado una
ampliación en el número de unidades y un mayor apoyo para el
funcionamiento de las mismas, comprometiéndose a destinar parte
de los presupuestos en líneas vinculadas al funcionamiento de las
unidades»315.

A cinco años de haber sido lanzado el proyecto de la FC-
G5S, los avances no eran palpables, debido a que la acción militar
per se no iba a resolver los problemas sino la adopción de progra-
mas socioeconómicos reales que permitan disminuir los niveles de
pobreza en las regiones afectadas por el terrorismo y mitigar los
efectos del cambio climático, la creación de empleos formales para
mejorar el nivel de vida de las poblaciones rurales y disminuir el
reclutamiento por parte de los grupos terroristas. Estos aspectos,

de febrero de 2018. Disponible en: http://afrique.le360.ma/senegal-autres-pays/
politique/2018/02/11/18890-sahel-le-senegal-au-coeur-dun-nouveau-dispositif-an-
titerroriste-18890
315 El proyecto GAR-SI Sahel presenta sus primeros resultados. 29 de marzo de 2019.
Disponible en: https://www.fiiapp.org/noticias/el-proyecto-gar-si-sahel-presenta-
sus-primeros-resultados/
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en sentido general, son los que están detrás de las causas de su
proliferación en la región el Sahel, aunque también responde a las
características propias del área, puesto que los mismos factores se
pueden encontrar en otros países. Sin embargo, no se ha produci-
do un desplazamiento del terrorismo hacia otras áreas. Los datos
ofrecidos por los más recientes informes del Centro Africano de
Estudio e Investigaciones sobre el Terrorismo (CAERT), basado
en Argel, plantea que ha habido un incremento del activismo de
grupos y células terroristas en el norte de Burkina Baso, mientras
que la situación en el norte de Mali sigue inestable.

 Controversia en torno al G5S:

• Los temas de financiamiento siguen estando presentes como
una de las limitaciones.

• Poca articulación de los diferentes mandos militares de los
países implicados: esto provoca que sean los Estados Unidos
y Francia quienes impongan sus agendas de seguridad a tra-
vés de la estandarización del entrenamiento militar, la trans-
ferencia de tecnología –aunque obsoleta– y las estrategias
que se adopten.

• Contradicciones entre los propios países africanos en cuanto
a la forma de accionar contra el terrorismo y el resto de las
amenazas del crimen transnacional presentes en la región,
incluido el tráfico de personas.

• Posible ampliación del G5S: qué países lo integrarían, si esto
implicaría una redistribución de los presupuestos, se incre-
mentarían las contradicciones entre los países africanos del
área saheliana.

• Senegal sería uno de los candidatos más importantes a inte-
grar este mecanismo por sus relaciones con Francia, sus re-
sultados en cuanto a garantizar un alto nivel de seguridad
dentro de sus fronteras y por ende su reconocimiento y pres-
tigio regional en este sentido.
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España incrementa su presencia militar en el Sahel

España constituye el segundo país con mayor presencia militar
después de Francia, como parte de las misiones que la UE tiene
desplegadas en la región del Sahel. Esta presencia se comprende
por ser el país europeo históricamente afectado por la emigración
procedente del África Subsahariana, además por sus intereses eco-
nómicos –sobre todo petroleros– en algunos de los países del Áfri-
ca Occidental, subregión en la cual influyen desde las Islas Cana-
rias. Por lo tanto, es lógico, que España se incorpore a varias de las
iniciativas adoptadas por la UE en esta subregión y que sea muy
activo.

En el plano militar ya Madrid, desde la primera fase de la
implementación de la EUTM-Mali, había destinado 140 milita-
res para esta operación, cifra que fue incrementada en 2017 en
152 efectivos, para sumar un total de 292. España también ha
ofrecido la posibilidad de enviar profesores y académicos al Cole-
gio de Defensa del G5 situado en la capital de Mauritania, para la
realización de cursos de alto nivel.316 España ejerció el mando de
la misión de la UE en Malí cuando en 2015, el general de brigada
del Ejército de Tierra Alfonso García-Vaquero asumiera su jefatu-
ra.

316 Ver: Chema Caballero. Europa militariza el Sahel. 28 de enero de 2018. Dispo-
nible en: https://elpais.com/elpais/2018/01/20/africa_no_es_un_pais/
1516449803_967878.html
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España entregará al batallón mauritano del G5 material de
protección por valor de un millón de euros. Además, según fuen-
tes diplomáticas, Madrid contribuirá con 100 000 euros a la fi-
nanciación de esta fuerza conjunta. Un General español lidera la
misión de la UE que se dedica a instruir al Ejército maliense317

(EUTM Malí). Como parte de la cooperación militar, dos aviones
españoles, desde Senegal y Gabón, realizan el 30% del transporte
aéreo de la Operación Barkhane. También ofrecerán apoyo logísti-
co a dicha FC-G5S318.

En materia de financiamiento, el gobierno de Mariano Ra-
joy anunció que España aportaría al menos 106 millones de euros
en «ayuda al desarrollo» al Sahel dentro del Plan Director de Co-
operación 2018-2021. Esta cifra es muy inferior a las cuotas al-
canzadas antes de la crisis, cuando se destinaron 104 millones solo
a Malí en cuatro años.319 En 2018, el general de brigada del Ejér-
cito de Tierra Enrique Millán Martínez asumió la dirección de la
EUTM-Mali. El mandato vigente finalizaba el 18 de mayo de
2018 pero se aprobó su prórroga hasta el 2020. Por lo tanto, Es-
paña se ha mantenido ininterrumpidamente al frente de esta Mi-
sión de la UE en Mali. Estos hechos indican la importancia que
España le ha conferido al Sahel, también como parte de su política
de contención de la migración ilegal procedente de África Subsa-

317 El general de brigada español Enrique Millán Martínez asumió el mando de la
EUTM-Malí a partir del 31 de enero de 2018, de esta manera, España tendrá que
aportar la totalidad de la compañía de seguridad que da protección al campo de
instrucción de Koulikoro. El general Millán relevó al general belga Bart Laurent y
está previsto que su mandato dure entre seis y nueves meses. Ver: Chema Caballero.
Ob. cit., p.1.
318 Javier Casqueiro. España duplicará sus tropas en Mali y asumirá el mando de la
misión europea. Madrid, 13 de diciembre de 2017. Disponible en: https://elpais.com/
politica/2017/12/13/actualidad/1_232785.html?rel=mas
319 Ver: Miguel González. Europa duplica la ayuda militar al Sahel para frenar el
terrorismo y las mafias. Bruselas, 24 de febrero de 2018. Disponible en: https://
elpais.com/internacional/2018/02/23/actualidad/155.html
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hariana, donde España tiene una presencia militar mucho más
abarcadora:

«Además del personal desplegado en Malí, tiene otros 65 efectivos en
Senegal como apoyo a Francia dentro del apartado de cooperación
bilateral. Bajo esta categoría también se enmarcan los 32 militares
españoles que están en Mauritania y los dos de Cabo Verde, además,
hay 45 en Gabón, cinco en República Centroafricana y 23 en
Somalia. A estas cifras hay que añadir los 375 militares que forman
parte de la Operación Atalanta para luchar contra la piratería en
el océano Índico y los 250 desplegados en el Mediterráneo en la
Operación Sofía, además de los efectivos que participan en la Ope-
ración Sea Gardian y los que están con la OTAN en la misma zona.
Son oficialmente 1 347 los militares españoles en África sin contar
las tripulaciones de los buques y submarinos».320

• Estas tendencias en la política española se mantendrán en el
mediano plazo, secundando las resoluciones adoptadas por
los diferentes órganos de la UE hacia la región del Sahel321.

• España, en su condición de país miembro de la OTAN, se
destaca por liderar la misión militar de la UE en Mali, así
como en las labores de entrenamiento a soldados malienses
a cargo del Mando de Operaciones Especiales, en la Escuela
Militar de Koulikoro en el centro de Mali.

320 Ver: Chema Caballero. Ob. cit., p.1.
321 El activismo diplomático de España en el seno de la UE se evidencia con el
hecho de que, Ángel Losada, es quien ocupa el cargo de Alto Representante de la
Unión Europea para el Sahel.
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La ONU y la UA en el enfrentamiento al terrorismo

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha estado impli-
cada en los principales escenarios de conflictos armados en África a
través de varias operaciones de mantenimiento de la paz. Estas
misiones presentan grandes problemas de financiamiento, de lo-
gística, de corrupción e incluso sus efectivos han sido acusados de
cometer crímenes contra poblaciones civiles. Por lo tanto, su ac-
cionar ha sido muy cuestionado, reducido, ineficiente y concen-
trado solo en tratar las consecuencias de los conflictos armados,
pero no sus causas. En este sentido, el «combate» al terrorismo
también pasó a ser uno de los temas prioritarios en su agenda,
tanto internacional como en el contexto africano. Aquí tendría la
particularidad del trabajo mancomunado con la Unión Africana,
pero no siempre con las mejores relaciones, debido a los límites de
las misiones híbridas que la ONU tiene establecidas.

Relacionadas directamente con la «eliminación» del terro-
rismo, la ONU tiene dos misiones en funcionamiento: la MIN-
USMA para el caso de Mali y la AMISOM, en conjunto con la
UA, para el tratamiento de la situación de inseguridad en Somalia.
En el caso del Sahel, la ONU desplegó, en 2013, la Misión Mul-
tidimensional Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas
para Malí (MINUSMA) que contaba con 14 000 efectivos, de
ellos eran alemanes unos 875 activos. Por otra parte, el Consejo de
Seguridad de la ONU apoyó la iniciativa francesa de la creación de
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la FC-G5S, lo que evidencia los niveles de cooperación y las siner-
gias que existen entre la UE y la ONU en lo referido al enfrenta-
miento el terrorismo en África Subsahariana.

La MINUSMA ha sido una de las misiones más caras des-
plegadas por la ONU hasta la fecha. Está integrada por personal
proveniente de 58 países. Fue creada con el mandato de apoyar el
proceso político en Mali –el diálogo y la reconciliación nacional–
y respaldar el restablecimiento de la autoridad del Estado en todo
el país –así como contribuir a la construcción del sector de la segu-
ridad en Mali, la estabilidad y la protección de los civiles.322 Sus
efectivos han sido víctima de ataques sistemáticos por parte de los
grupos terroristas que operan en la zona sahelo-maliense. Al res-
pecto, unos 86 cascos azules han sido asesinados en esta región
desde julio de 2013. Durante el 2017, fue la operación que sufrió
la mayor cantidad de bajas.

Con respecto a Nigeria, destaca un acuerdo firmado referi-
do a eliminar el reclutamiento de niños para enfrentar a Boko
Haram. La Fuerza Conjunta Civil (Civilian Joint Task Force, CJTF)
conformada para combatir a este grupo en el noreste nigeriano que
había estado reclutando menores de 18 años, alrededor de unos
360, para realizar labores de patrullaje, guardia nocturna o en
operaciones de búsqueda323. Según el acuerdo alcanzado, estos
menores deben recibir ayuda sicológica y ser beneficiarios de pro-
gramas de reintegración en las comunidades para reunirlos con sus
familiares.

322 Ver: Olivier Salgado. Desde Mali, la misión más peligrosa de la ONU, Guterres
reconoce la valentía de los cascos azules. Noticias ONU, 29 de mayo de 2018. Dispo-
nible en: https://news.un.org/es/story/2018/05/1434621
323 La Fuerza Conjunta Civil está conformada por grupos de vigilancia para prote-
ger a las comunidades en áreas que son poco vigiladas por los militares. Ver: Emma-
nuel Akinwotu. UN brokers deal to end use of children in Nigeria’s battle with Boko
Haram. 20 de septiembre de 2017. Disponible en: https://www.theguardian.com/
global-development/2017/sep/20/un-deal-end-use-of-children-civilian-joint-task-
force-nigeria-battle-with-boko-haram
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Francia estuvo presionando en la ONU para que ésta ofre-
ciera mayor respaldo logístico y financiero a la fuerza antiterrorista
del G5, aprovechando la presencia de su misión en Mali. Sin em-
bargo, se encontró con la negativa inicial de Estados Unidos que
no quería que la ONU se involucrase directamente en estas opera-
ciones, según había declarado la embajadora estadounidense ante
este organismo. Nikki Haley llegó a plantear «conocidas reservas
sobre el uso de recursos de la ONU para actividades que no son de la
ONU»324. Por su parte, el Secretario General, António Guterres
había solicitado al Consejo de Seguridad dar a la operación del G5
tanto apoyo político como material. Este tema se relaciona con el
hecho de que Francia buscaba un mayor «respaldo» multilateral
de la ONU para de esta manera poder legitimar aún más su pre-
sencia militar en la región.

En mayo de 2018, el Secretario General de la ONU realizó
un viaje oficial a Mali donde ratificó su disposición de continuar
presionando para lograr un mayor apoyo financiero a la Fuerza
Conjunta del G5S: «haremos un fuerte llamado a la comunidad in-
ternacional para que el G-5 Sahel pueda contar con los recursos finan-
cieros y materiales necesarios para su efectividad»325. Entre las activi-
dades realizadas en este país destacó su visita a la zona de Mopti
donde se encuentra la base de la FC-G5S en Seváré, así como la
Gran Mezquita de la ciudad y se reunió con su Imam. En la dele-
gación también estaba presente Jean Pierre Lacroix, el Jefe de las
Operaciones de Mantenimiento de la Paz de la ONU. Mientras,
el Consejo de Seguridad había alentado a los países del G5S a
continuar tomando las medidas apropiadas para garantizar que su

324 Citado por: Francia busca el apoyo de la ONU a la fuerza antiterrorista africana en
el Sahel. EFE, Naciones Unidas, 30 de octubre de 2017. Disponible en: https://
www. e l d i a r i o . e s / p o l i t i c a / Fr a n c i a - O N U - a n t i t e r r o r i s t a - a f r i c a n a -
Sahel_0_702730640.html
325 Guterres expresa su solidaridad en la lucha contra el terrorismo en el Sahel. 30 de
mayo de 2018. Disponible en: https://news.un.org/es/story/2018/05/1434791
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Fuerza Conjunta alcanzase la capacidad operativa máxima tan pronto
como fuese posible e instó a los donantes a cumplir con sus pro-
mesas. Estados Unidos, luego de fuertes discrepancias con Francia,
con respecto a lograr un mayor financiamiento para la FC-G5S,
anunció en octubre de 2018, que «contribuiría» con 60 millones
de dólares a dicha Fuerza Conjunta.326

En lo referido al Cuerno africano, a pesar de las iniciativas
militares individuales adoptadas por Etiopía y Kenya, esta presen-
cia militar se fue institucionalizando a través de un mandato de la
UA junto a la ONU que estableció la AMISON desde 2007. En
sus inicios, la mayoría de los soldados eran de Uganda y Burundi,
pero luego de sucesivas etapas llegó a contar con 17 mil efecti-
vos327. En la actualidad dispone de 22 mil hombres sobre el terre-
no328. El cambio en la correlación de fuerzas que supuso su pre-
sencia en el país y la ofensiva contra las células de Al Shabaab en
unión al llamado Ejército Nacional Somalí329 (SNA), se tradujo
en una serie de derrotas para el grupo. Como respuesta, la organi-
zación ha concentrado todo su poder militar contra las tropas de la
AMISON, las únicas que «garantizan» ciertos niveles de seguridad
en el país y de respaldo a la débil gestión del gobierno instaurado
en Mogadiscio desde septiembre de 2012.

El despliegue de la AMISOM ha sido el ejemplo más direc-
to de la presencia de la ONU como un actor clave en el proceso de
mediación dentro del conflicto somalí, así como lo es la UA. No

326 Ver: EEUU destina 60 millones de dólares a lucha contra el terrorismo en el Sahel.
EFE, Washington, 30 de octubre de 2017. Disponible en: https://www.efe.com/
efe/usa/politica/eeuu-destina-60-millones-de-dolares-a-lucha-contra-el-terrorismo-
en-sahel/50000105-3423556
327Uganda (con 6.233 efectivos), Burundi (5.432), Etiopía (4.395), Kenia (3.644),
Djibouti (1.000) y Sierra Leona (850).
328 Ver: página oficial de AMISOM. Disponible en: http://amisom-au.org/.
329 El Ejército Nacional Somalí dispone de una estructura de mando y control
basada en el sistema de clanes.
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obstante, en mayo de 2013, el Consejo de Seguridad de la ONU
aprobó el establecimiento de la Misión de Asistencia en Somalia
(UNSOM), con el mandato de facilitar el asesoramiento político
al gobierno federal y a la AMISOM en los planos de construcción
de la paz y del Estado, la gobernabilidad, la reforma del sector de
la seguridad y la coordinación del apoyo internacional de los do-
nantes330. El Consejo de Seguridad de la ONU presta especial aten-
ción a la evolución de la situación política dentro de Somalia, lo
que es un ejemplo del impacto que tiene este conflicto en las rela-
ciones internacionales.

La labor sistemática desarrollada por los efectivos plurina-
cionales de la AMISOM –como ya se ha explicado– permitió una
disminución considerable del activismo del grupo ALS. Esto fue
positivo en la disminución efectiva de sus áreas de operaciones
reduciéndola a los entornos rurales más apartados. A pesar de ello,
la AMISOM comenzaba a transitar por un periodo de recomposi-
ción de sus fuerzas y de limitaciones financieras que provocaron
un leve resurgir de ALS, por lo tanto, tampoco ha sido completa-
mente efectiva en el logro de sus objetivos.

• LA ONU mantendrá, a pesar de los recortes presupuestales,
sus misiones desplegadas en suelo maliense y somalí sin que
cumplan con sus objetivos de reducir el accionar terrorista
en el área.

• Los niveles de coordinación entre la ONU, las potencias
occidentales y la UA no disminuirán, pero persistirán las
presiones de los primeros sobre las entidades africanas para
que éstos aumenten el número de sus efectivos sobre el te-
rreno y que contribuyan con un mayor porcentaje al finan-
ciamiento de las misiones.

330Somalia. Ficha del país. Oficina de Información Diplomática del Ministerio de
Asuntos Exteriores y de Cooperación de España, p.3. Disponible en: http://
www.exteriores.gob.es/Documents/FichasPais/Somalia.pdf
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• Se mantendrán los niveles de coordinación en las acciones
antiterroristas entre las FC-G5S, los efectivos franceses de la
Operación Barkhane y las fuerzas de mantenimiento de la
paz de la ONU: MINUSMA.

• Los diferentes actores internacionales implicados en el en-
frentamiento al terrorismo en el Sahel siguen planteando el
tema de la gobernanza, los derechos humanos como meca-
nismos de presión hacia los gobiernos africanos del área.
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Organismos subregionales y gobiernos africanos

La búsqueda de una estrategia efectiva para el enfrentamiento a las
acciones de AQMI ha sido una premisa de los gobiernos del área.
Estos han aceptado los programas de asistencia militar impulsados
por EE.UU, Francia y la UE para contrarrestar la expansión del
terrorismo. Un problema real es que todos los países del área no
están en las mismas condiciones para hacer frente a este proceso.
En este sentido, el que más se ha destacado ha sido Argelia, quien
cuenta con más recursos y una experiencia militar acumulada para
combatirlos.

Desde el punto de vista militar Argelia posee el ejército más
potente y mejor equipado del Magreb331, condicionante ésta que
lo ha convertido en un poder regional, cuya influencia sobre el
resto de los Estados es significativa. Dicho liderazgo le es disputa-
do solo por Marruecos. Estas características hacen de Argelia un
protagonista en cuanto a la promoción de políticas contra el auge
del extremismo islámico y en concreto contra el terrorismo a través
de la adopción de varias iniciativas propias en materia de seguri-
dad.

Entre el 2007 y el 2008 las fuerzas de seguridad de este
país actuaron de manera exitosa contra el tráfico de fosfatos y de

331 El presupuesto militar del país en 2009 fue seis veces superior a la suma del total
de los presupuestos militares de los países del Sahel, incluido Burkina Faso. En solo
tres años su presupuesto de defensa se triplicó a 5.3 mil millones de dólares.
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fertilizantes en ocho de sus provincias. Alrededor de 50t se incau-
taron en Souk Ahras, Tebessa, El Tarf, Saida, Mascara y Sidi Bel
Abbes. La recogida de información proveniente de miembros de
redes de apoyo arrestados, ha posibilitado la detención de posibles
suicidas y el desmantelamiento de artefactos explosivos, como ya
se ha hecho referencia. Los servicios de inteligencia tratan de infil-
trarse dentro de las células de AQMI, para neutralizarlos y tam-
bién han procesado a algunos líderes de AQMI332. Esta estrategia
ha posibilitado la práctica aniquilación de AQMI dentro de Arge-
lia. Sin embargo, la situación no es la misma a medida que se
penetra en el desierto allende sus fronteras.

En el caso de Mauritania, el gobierno de Nuakchot ha in-
sistido en que Al-Qaeda no tenía bases estables en el país, pero eso
no ha significado que no hayan sido afectados en los últimos años.
Los ataques comenzaron en 2005, aunque entonces sólo contra
objetivos militares. El problema se internacionalizó en 2007, tras
el atentado contra la familia Tollet, de origen francés, donde mu-
rieron cuatro de sus integrantes. Desde entonces, ha sufrido las
acciones de los terroristas contra objetivos extranjeros y naciona-
les, lo que le ha obligado a militarizar gran parte del país, especial-
mente la zona fronteriza con Mali, desde donde penetran y se
refugian los miembros de AQMI. El gobierno ha intentado en
varias oportunidades abrir un diálogo con los que se encuentran
presos en las cárceles con el objetivo de convencerles para que aban-
donen la violencia, pero esta vía no ha surtido el efecto deseado.333

Mauritania también es miembro del G5S y participa activamente
en las labores militares conjuntas.

332 El 13 de mayo de 2012, Abdelmalek Droukdel fue condenado a muerte en
ausencia por un tribunal argelino.
333 Paula Rosas. La colonización terrorista de África. Al-Qaeda se extiende por el conti-
nente amparada por la debilidad de los gobiernos. 19 de julio de 2010. EL CORREO.
Consultado en marzo de 2013. Disponible en: http://www.webislam.com/articu-
los/39377-la_colonizacion_terrorista_de_africa.html
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Entre el 2007 y el 2009, Mali se enfrentaba a una rebelión
de los tuareg, contexto que fue utilizado por AQMI para infiltrar-
se en el norte del país. En este período una acción militar del
gobierno en Bamako no habría sido vista como parte de la lucha
contra AQMI, sino como una represalia contra los tuaregs. Te-
niendo en cuenta además la participación de estos en las células de
la organización terrorista, era de esperar que esta segunda inter-
pretación fuese la que hubiese imperado. Por eso no fue hasta des-
pués de 2009, que las autoridades malienses tomaron una postura
más radical contra AQMI. Justo en este año, el presupuesto mili-
tar de Mali, fue el más alto en el Sahel, casi 180 millones de dóla-
res. Se ha denunciado igualmente la complicidad de individuos de
las altas esferas del Estado maliense – al menos las más corruptas –
con AQMI, debido a que ésta se había beneficiado de la pasividad
de las autoridades. Dicha opinión, expresada por Carlos Ruíz Mi-
guel,334 no es descartable, si se tiene en cuenta que una de las
motivaciones alegadas por los militares tras el golpe de Estado en
marzo de 2012, fue la incapacidad y la lentitud del gobierno de
Amadou Toumani Touré de frenar a los islamistas y los terroristas.

Uno de los puntos de fricción entre las agendas de los países
sahelo-saharianos ha sido el tema de los rescates y el intercambio
de prisioneros. Argelia se ha opuesto fuertemente al gobierno de
Bamako, acusándolo de no colaboración, por facilitar el pago de
los rescates, a la vez que llegó a liberar a terroristas a cambio de
rehenes europeos. En febrero de 2010, permitió la excarcelación
de cuatro militantes con el propósito de liberar a un rehén francés.
Esta acción provocó la retirada de los embajadores de Argel y Nouak-
chott en Mali. El presidente A. Toumani Touré en un encuentro
con el General William Ward, le planteaba lo difícil de la coopera-
ción militar con Argelia: «los argelinos creen que no hacemos nada, y
no están del todo equivocados, pero necesitamos la ayuda de Argelia en

334 Carlos Ruiz Miguel. Ob. cit., p. 1.
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materia de apoyo aéreo. No se trata solo de destruir un par de bases de
Al Qaeda, tenemos que ser capaces de mantener el territorio»335. Mien-
tras tanto, reconocía que el progreso que había existido, había sido
gracias a la cooperación militar con Estados Unidos. Desafortuna-
damente, este ha sido el criterio que más ha prevalecido en buena
parte de los decisores políticos africanos.

Argelia ha tratado de mantenerse al frente de los esfuerzos
regionales para unificar las estrategias de lucha contra el terroris-
mo en el Sahel, pero los otros gobiernos también han tenido sus
reticencias al respecto. Un aspecto señalado con frecuencia es que
la amenaza de AQMI es vista como una exportación argelina, al ser
sus principales líderes de esta nacionalidad. Además, llegaron a
denunciar el papel de sus servicios de inteligencia por la zona y
dudaron de su compromiso militar, dado que el ejército argelino
rara vez se ha involucrado en acciones fuera de sus fronteras, así
como que éste no tenía una presencia fuerte en su región sur debi-
do a que concentraba sus acciones en la Kabilia y en torno a Ar-
gel336. Estos criterios han sido válidos solo de manera coyuntural,
puesto que sí han sido efectivas las políticas antiterroristas adopta-
das por el gobierno argelino.

Después de que la katiba de Abou Zeid asesinara al británi-
co Edwin Dyer en el norte de Mali, en junio de 2009, la presión
internacional por parte de Francia y EE.UU sobre Bamako au-
mentó. Mali comenzó a cambiar sus posturas de enfrentamiento a
AQMI. Desde el punto de vista político, los Estados sahelianos y
Argelia coincidieron en la necesidad de dar los pasos pertinentes
para el establecimiento de una estrategia regional contra estos ac-
tos que implicase el intercambio de información de inteligencia, el

335 Argelia y Malí desconfían en la lucha contra Al Qaeda. Ob. cit., p. 1.
336 Laurence Aïda Ammour. Regional Security Cooperation in the Maghreb and Sahel:
Algeria’s Pivotal Ambivalence. Africa Security Brief, Africa Center for Strategic Stu-
dies. NO. 18 / febrero de 2012, p. 5. Disponible en: http://mercury.ethz.ch/servi-
ceengine/ISN/ipublicationdocument_singledocument/AfricaBrief.pdf
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patrullaje conjunto de las fronteras, el derecho a persecución, el
tema de la negociación de rehenes y la adopción de penas estánda-
res para juzgar los delitos relacionados con el terrorismo337.

En abril de 2010, los Jefes de Estado Mayor de los ejércitos
de Argelia, Mauritania, Malí y Níger, crearon un Comité de Esta-
do Mayor Operativo Conjunto –CEMOC– para coordinar la ac-
tuación de sus cuerpos de seguridad como respuesta a la ofensiva
de AQMI. Dicho Comité facilitaría «el desarrollo de posibles opera-
ciones militares contra las acciones de dicha organización, otros grupos
extremistas, redes del tráfico de armas y la delincuencia organizada
(…) y estipula la persecución operativa de grupos transfronterizos. Lo
anterior ofrece a los Ejércitos de estas naciones la posibilidad legal de
incursionar en territorios vecinos cuando sea necesario»338.

El Cuartel General Conjunto impulsado por Argel y creado
junto a Mali, Mauritania y Níger, fue instalado en la ciudad de
Tamanrasset. Estaba dividido en pequeñas unidades militares, cada
una integrada por 25 efectivos entrenados en técnicas especiales
de lucha contra bandas organizadas. Al mismo tiempo, posibilitó
el establecimiento de patrullas militares a lo largo de las fronteras
comunes. El CEMOC, como parte de los esfuerzos regionales en
la esfera de la seguridad, se proyectó hacia un círculo de coordina-
ción antiterrorista más amplio, denominado el Grupo de los Siete,
al integrar a otros tres Estados: Chad, Libia y Burkina Faso que se
incorporó en noviembre de 2011.

Se creaba así el marco institucional para poder llevar a cabo
operaciones antiterroristas conjuntas. En la práctica, se legalizaba

337 Ranbir Singh, Sym Ali y Za Babe. How significant a threat to western interests and
the countries of north Africa is the activity of Al-Qaeda in the Islamic Maghreb (AQIM)?.
Julio de 2011, 2010/11, Contemporary Strategic Issues. 2011 – Ministry of Defen-
ce. Disponible en: www.da.mod.uk/collegds/publications/contemporary-.pdf
338 Cuatro países saharianos crean un centro antiterrorista en sur de Argelia. 21/04/2010.
Disponible en: http://www.taringa.net/posts/info/5296781/Cuatro-paises-saharia-
nos-crean-un-centro-antiterrorista.html
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que el ejército de un Estado miembro pudiera hacer incursiones
contra grupos extremistas en el país fronterizos. Así las fuerzas
militares de Mauritania podían atacar bases de supuestos militares
de AQMI en Mali, como ocurrió en 2010 contra un grupo de
secuestradores provenientes de Níger. A pesar de esta iniciativa
regional, los resultados del CEMOC no fueron los esperados debi-
do a que la participación de cada una de las naciones implicadas
variaba según sus intereses de política interna339.

El 26 de septiembre de 2010, Argelia convocó a una re-
unión de emergencia con los Jefes de Estado Mayor en Tamanras-
set, en un intento de recuperar el control sobre la planificación y
cooperación regional. Su resultado fue la creación de un Centro de
Inteligencia en Argel. Pero un mes más tarde, entre el 13 y el 14
de octubre, se efectuaba la Conferencia de Seguridad en Bamako,
auspiciada por los expertos antiterroristas del G-8. Fue convocada
por Francia junto con la participación de Marruecos, pero Argelia
mostró sus insatisfacciones y rechazó la invitación. Argel se oponía
a cualquier decisión conjunta con los países occidentales340. Por
esos años, la Unión Africana anunciaba la aprobación de una ley
que condenaba al terrorismo y prohibía el pago de los rescates a
grupos terroristas. La ley, lanzada en diciembre de 2010, permitía
la persecución y extradición de terroristas entre Estados miembros
de la UA.

339 En septiembre de 2010, Mali y Níger acordaron una cooperación militar para
reforzar la colaboración de sus ejércitos y asegurar la frontera común. Mauritania
desarrolló operaciones militares entre julio de 2010 y febrero de 2011 donde se
frustró un complot para asesinar al presidente Mohamed Ould Abdel Aziz. En
enero de 2011 se efectuó la operación conjunta entre Francia y Níger contra los
secuestradores de dos jóvenes franceses, acción permitida por Bamako.
340 Participaron Gran Bretaña, Canadá, Francia, Alemania, Italia, Japón, Rusia y los
EE.UU, y sus homólogos de Burkina Faso, Malí, Marruecos, Níger, Nigeria y
Senegal, así como representantes de España, Suiza, Australia, la Unión Europea, la
Unión Africana y la CEDEAO. Ver: Jeremy Keenan. Osama bin Laden and the
Sahel. 3 de noviembre de 2010. Al Jazeera. Disponible en: http://www.aljazeera.com/
indepth/briefings/2010/11/208.html.
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El 29 de abril de 2011 se celebró la primera reunión del
CEMOC en Bamako, donde se estableció una agenda de seguri-
dad regional ante los riesgos de la crisis en Libia. En mayo se efec-
tuaba, en esta misma capital, un encuentro de los Ministros de
Relaciones Exteriores de Argelia, Níger, Mauritania y Mali donde
se planteó la necesidad de coordinar acciones con Marruecos y
Túnez para luchar contra AQMI y poder tener un éxito mayor. En
junio de 2011, las fuerzas especiales de estos cuatro países realiza-
ron sus primeras maniobras conjuntas en las fronteras.

La estrategia nacional de Mali se centró en el tema de la
inseguridad en las regiones del norte. En agosto de 2011 inició el
Programa Especial para la Paz, la Seguridad y el Desarrollo (SPP-
SD) con un presupuesto de 50 millones de euros. Por su parte, la
estrategia nacional de Níger contra el terrorismo y la inseguridad
fue publicada en octubre de 2011 y centraba su acción en 6 de las
8 regiones del país para tratar de mejorar las oportunidades econó-
micas de la población. En el mes de noviembre se realizó una Con-
ferencia de Seguridad Internacional que se centró en la amenaza
de los grupos armados en el Sahel. Entre los problemas señalados
estaban la incapacidad de controlar las grandes fronteras y la nece-
sidad de luchar contra la financiación del terrorismo341. El gobier-
no de Argel firmó una ley en este sentido obligando a los bancos
del país a supervisar las transacciones «sospechosas». En diciembre
de 2011, el Consejo de Paz y Seguridad de la UA clasificaba a
Boko Haram, AQMI y Al Shabaab, como grupos terroristas africa-
nos, mientras que mostraba sus preocupaciones por la tendencia al
aumento de sus acciones violentas y a los enlaces entre ellas.

Los acontecimientos en Mali y Libia pusieron a Argelia en
una situación de seguridad delicada por la oxigenación que estos

341 Security Threats in the Sahel and Beyond: AQIM, Boko Haram and al Shabaab.
Civil-Military Fusion Centre Mediterranean Basin Team. Abril de 2012. Disponi-
ble en: http://reliefweb.int/sites/reeb.int/files/rerces/Full_Report_.pdf
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hechos le dieron al terrorismo doméstico. Al sur, el país comparte
3 500 km de fronteras con Mauritania, Mali, Níger y Libia. Sus
fronteras se colocaron bajo presión debido a la incertidumbre del
entorno subregional. El 3 de marzo de 2012, células terroristas
realizaron un doble atentado suicida en la ciudad de Tamanrasset,
cuyo simbolismo estuvo dado por haber sido efectuado precisa-
mente en el lugar donde se ubica, desde el 2010, el CEMOC. La
persistencia de los problemas de seguridad en torno a la frontera
entre Mali y Argelia llevó al gobierno argelino a expulsar a ciuda-
danos malienses de su territorio por sospechas de pertenecer o es-
tar vinculado a alguna red o grupo terrorista. Las deportaciones de
inmigrantes subsaharianos han provocado serias contradicciones,
por ejemplo, en Níger, debido a que la mayoría de ellos son aban-
donados en medio del desierto.

Los países que integran la CENSAD342, afrontan otros retos
comunes, además del terrorismo, como son el crimen organizado,
el tráfico de armas, las amenazas separatistas y la inestabilidad de
sus gobiernos. La expansión de células terrorista por la zona y la
abundancia de armas dispersadas producto de la desintegración
del gobierno libio de M. Gadafi, llevaron a los países de la zona a
revisar sus métodos de acción que, según ellos, se presentaban como
«insuficientes» y «superados»343. En las reuniones convocadas por
la organización, los temas principales del debate fueron los pro-
blemas de seguridad en la región debido a las acciones de AQMI,
los secuestros de occidentales y los golpes de Estado.

342 Comunidad de Estados del Sahel y el Sahara, surgida el 4 de febrero de 1998
para crear una unión económica entre los Estados del Sahel y del Sahara. Está
conformada por 23 Estados miembros. En la CENSAD el gran ausente es Argelia.
Ver: Comunidad de Estados del Sahel Saharianos (CEN-SAD). Disponible en: http:/
/www.reitados-Sahel-Saharianos.asp
343 Marruecos busca afianzar su peso en África con la cumbre Sáhara-Sahel. Rabat, EFE,
11 de junio de 2012. Disponible en: http://www.que.es/ultimas-noticias/interna-
cionalesruecos-busca-afianzar-peso-africa-efe.html?anker_2
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Durante la sesión extraordinaria del grupo, en Rabat, la ca-
pital marroquí, en junio de 2012, Marruecos expresó su preocu-
pación por las amenazas a la seguridad debido al creciente tráfico
de armas transfronterizo, el lavado de dinero, el terrorismo, el con-
trabando de drogas y la inmigración ilegal, problemas recurrentes
ya en los foros de concertación subregionales que existen en el
continente. Con respecto a la crisis en Mali, el Ministro de Rela-
ciones Exteriores marroquí, Saad Dine El Otmani expresaba que:
«Los recientes acontecimientos que sacudieron la región han agravado
los riesgos de inestabilidad en el Sahel, en particular en Mali, en don-
de grupos terroristas lograron tomar el control de grandes áreas»344.

Precisamente ha sido este argumento, el que más alarmó a
la comunidad internacional: el hecho de que por primera vez gru-
pos terroristas africanos hubiesen tomado bajo su poder un terri-
torio. Sin dudas este escenario fue un desafío para Argelia y su
liderazgo subregional. El presidente Bouteflika, el 24 de febrero
de 2013, expresaba: «la situación de Malí, en nuestra frontera sur, y
las manifestaciones esporádicas de un terrorismo contra el que no he-
mos dejado de luchar ponen en peligro nuestra seguridad» 345. Esta
situación creó una gran polémica para Argelia cuyo gobierno se
había negado a la presencia de tropas extranjeras en sus fronteras.

«Argelia no quiere tropas extranjeras en sus fronteras, desconfía de la
presencia de fuerzas francesas y teme una implantación de las ame-
ricanas. Pero, no puede imponer la paz en Malí y no puede dejar que
la región se convierta en una zona no controlada, entregada a los
grupos terroristas y traficantes. Y aún menos puede aceptar que gru-

344 Países de Sahel y Sahara discuten combate al terrorismo y crimen organizado. 12
junio de 2012. Disponible en: http://spanish.peopledaily.com.cn/31618/
7843090.html
345 Citado por: Abed Charef. Argelia y la crisis maliense. Afkar / ideas. Revista trimestral
para el diálogo entre el Magreb, España y Europa. Disponible en: http://www.afkar-
ideas.com/2013/04/argelia-y-la-crisis-maliense/
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pos islamistas vinculados a Al Qaeda tomen el poder en Bamako,
con todo lo que eso implica como riesgo de desestabilización para
toda la región»346.

Desde que Francia lanzó su misión militar en el norte de
Mali, Argelia le posibilitó usar su espacio aéreo para que sus avio-
nes realizaran las operaciones. Como respuesta a la agresión, célu-
las terroristas, que ya habían cruzado hacia Argelia, a pesar de todo
el dispositivo de seguridad desplegado en la frontera sur, realiza-
ron, el 16 de enero de 2013, un atentado al complejo gasístico de
Tiguenturine, cerca de In Amenas, en el este del Sáhara argelino.
Los 32 asaltantes estaban bien equipados y habían ingresado a
Argelia procedentes del territorio libio. La operación realizada por
el ejército argelino concluyó con la muerte de 23 rehenes de al
menos 9 nacionalidades, así como de 32 terroristas. Fueron libera-
dos 685 trabajadores argelinos y 107 extranjeros347. A raíz de estos
hechos, Argelia llevó a cabo operaciones en la provincia de Ilizi,
fronteriza con Libia y Níger, y en la provincia de Adrar, en la fron-
tera con Mali y Mauritania.

En febrero de 2013, se celebró en N’Djamena una reunión
extraordinaria de la CENSAD para abordar el tema de la crisis en
Malí y la seguridad regional. El presidente de turno y mandatario
de Chad, Idriss Deby, alertó sobre la debilidad de los Estados y la
precariedad de los medios de lucha, al tiempo que pedía la unidad
en materia de paz y seguridad. También agradeció a Francia por su
intervención militar en Mali, mientras lamentaba que: «la gangre-
na del terrorismo (haya) prosperado en el terreno debido a la insufi-
ciencia de medios a disposición de los países de la Comunidad de Esta-
dos del Sahel y del Sahara (…) y 50 años después de las independen-

346 Abed Charef. Ob. cit., p.1.
347Juan Manuel Bellver. Finaliza el secuestro en Argelia con 23 rehenes y 32 terroristas
muertos. 19 de enero de 2013. Disponible en: http://www.elmundo.es/elmundo/2013/
01/19/internacional/1358599268.html



285

cias aún no estamos en condiciones de garantizar nuestra propia segu-
ridad».348

En Níger, las células de la MUYAO y del líder Belmokhtar,
lanzaron dos ataques simultáneos con coches bomba, contra una
base militar y una mina de uranio de propiedad francesa en la
región de Agadez. En la acción armada, realizada el 23 de mayo de
2013 murieron 21 soldados. Este hecho es un ejemplo de cómo
reaparecieron en el país para golpear los intereses de Francia al
paralizar la gran mina de uranio de la empresa Somair. Al día si-
guiente, fuerzas especiales francesas intervinieron en Agadez con el
fin de liberar a los rehenes que quedaban. Para Níger, luego de la
intervención franco-africana en el norte de Mali, la amenaza prin-
cipal se desplazó de la frontera maliense a la frontera libia. Los
ministros de relaciones exteriores de Mauritania y Níger, Hamady
Ould Hamady y Mohamed Bazoum, respectivamente, firmaron
un acuerdo militar de cooperación en Nouakchott, el 20 de agosto
de 2013. Ambos ministros discutieron la crisis de Mali, alabaron
la intervención francesa y africana contra la acción criminal de las
bandas terroristas349.

El abandono de posiciones por los terroristas, tras la inter-
vención en Mali, no indicó que hubieran sido derrotados, sino
más bien significó su repliegue por el área. A pesar del debilita-
miento de dichos grupos350 estos demostraron tener una buena
capacidad de reconstrucción y reactivación muy rápidas. Su dis-
persión por el desierto no les restó capacidad para realizar acciones
puntuales contra efectivos militares y debido a su movilidad y li-

348Reunión extraordinaria de los Estados del Sahel y el Sahara. 19 de febrero de 2013.
Disponible en: http://www.mundonegro.com/mnd/reunion-extraordinaria-estados-
sahel-sahara
349Bakari Gueye. Mauritania, Niger sign defense pact. 21 de agosto de 2013. Magha-
rebia. Disponible en: http://magharebia.com/en_GB/articles/awi/features/2013/
08/21/feature-02
350 El 23 de marzo de 2013 se confirmó la muerte de Abou Zeid a manos del ejército
chadiano.
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bre circulación, reaparecieron en otros países. Resultado directo
de ello fue el ataque en Tamanrasset y en In Amenas en Argelia, y
los dos realizados en Níger. Los gobiernos de la región han tenido
que hacer frente a las acciones de las células de AQMI y a sus
organizaciones afines, sin que hayan podido erradicar, de manera
efectiva, su presencia.

• Los gobiernos africanos más afectados siguen careciendo de
los recursos necesarios para llevar a cabo programas de des-
radicalización islámica destinados a los sectores más vulne-
rables a ser captados por estos grupos, como los jóvenes.

• Continúan con una fuerte dependencia al financiamiento
externo para «fortalecer» sus fuerzas militares y policiales,
que no logran tener el control de las amplias zonas por don-
de estos grupos están activos

• Estos problemas de financiamiento, de logística, así como
de la falta de una estrategia coherente para enfrentar al te-
rrorismo, también se traslada a los organismos africanos de
las subregiones más implicadas, aunque persiste la voluntad
política de solucionar estos problemas.

Las instituciones y organismos africanos, articulados a nivel
subregional, son las instancias principales en la adopción de polí-
ticas comunes en diferentes frentes, desde los políticos y económi-
cos hasta los de seguridad. Muchos de estos mecanismos de inte-
gración y concertación subregionales no funcionan de la manera
más adecuada, como es el ejemplo de la CENSAD, a la cual ya se
hizo referencia. Sin embargo, otros como la Comunidad Econó-
mica de Estados del África Occidental (CEDEAO) se encuentran
más avanzados en su nivel de integración. Otro problema presente
es la yuxtaposición de la membresía de varios Estados, puesto que,
por ejemplo, algunos países de la CEDEAO también integran la
CENSAD. Esta situación, muchas veces, obstaculiza la adopción
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de políticas efectivas por ejemplo contra el terrorismo, por contra-
dicciones entre los organismos subregionales.

A pesar de las acciones adoptadas con vista a reducir la in-
fluencia del terrorismo, por parte de la CEDEAO, la Comunidad
Económica de Estados de África Central (CEEAC) y la Autoridad
Intergubernamental para el Desarrollo (IGAD), para los gobier-
nos que integran estos mecanismos subregionales, todavía sigue
siendo un reto en materia de seguridad. Por estas razones, la 31
Cumbre de la UA efectuada en Mauritania (julio de 2018), prestó
especial atención a este sensible asunto, de interés nacional para
ellos. Precisamente, el desarrollo del cónclave estuvo secundado
por la realización de varios ataques terroristas en Mali y en Níger.
Entre las medidas para poner fin a este problema, la UA había
adoptado, desde marzo de 2013, su iniciativa conocida como el
Proceso de Nouakchott, pero no ha sido la única.

Un rol importante en la obtención de los resultados alcan-
zados contra Boko Haram (BH) lo desempeñó la Fuerza Multina-
cional Conjunta (MNJTF) conformada por tropas de Nigeria,
Níger y Chad para combatir su presencia en las inmediaciones del
Lago Chad. En total unos 8 700 efectivos serían movilizados por
Benín, Camerún, Níger, Nigeria y Chad. El contingente incluyó,
sobre todo a militares, pero también a elementos de la policía e
incluso a civiles, según un mandato del Consejo de Seguridad para
traspasar a la UA el control de dicha fuerza multinacional (Fuerza
Africana de Lucha contra Boko Haram).

La Fuerza Multinacional Mixta logró recuperar varias ciu-
dades y poblados de la región –alrededor de 70 localidades llega-
ron a estar bajo control de BH– como la ciudad nigeriana de Da-
masak, uno de los principales feudos del grupo terrorista. Este
avance fue el resultado de la primera gran ofensiva contra el grupo
en el noreste de Nigeria desde la creación, a comienzos de 2015,
de esta fuerza de los países ribereños del Lago Chad. Las tropas de
la región aseguraban las zonas fronterizas mientras que el ejército
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nigeriano atacaba desde el sur. Estas acciones militares provocaron
también una mayor dispersión de las células de BH y que éstas se
infiltrasen en regiones menos «aseguradas» militarmente como las
del sur de Níger y la zona montañosa fronteriza con Camerún351.

En el plano de las posturas subregionales destacan las posi-
ciones asumidas por el llamado Grupo G5 del Sahel –al que ya se
hizo referencia desde la perspectiva europea–. En las reuniones
cumbres de este nuevo mecanismo de concertación político se adop-
taron importantes instrumentos en materia antiterrorista que han
permitido una mayor cohesión en las medidas a implementar para
contrarrestar este flajelo en la zona del Sahel, aunque sigue pri-
mando el enfoque militar al problema.

Una de las cuestiones que propició el debate es que mien-
tras la Fuerza Conjunta del G5 Sahel fue autorizada en marzo de
2017 por el Consejo de Paz y Seguridad de la UA, no contaba con
el financiamiento por parte de la UA. Este tipo de coaliciones in-
dicaban el reducido rol que la UA desempeña en estos mecanis-
mos que se conforman coyunturalmente. No obstante, se han dado
pasos concretos para el logro de un mayor financiamiento por par-
te de la comunidad internacional como se ha venido explicando.
En este sentido, habría que agregar que, en la cumbre de París
sobre el Sahel de diciembre de 2017, Arabia Saudí anunció que
aportaría unos 82 millones de euros a la FC-G5S y Emiratos Ára-
bes Unidos unos 25 millones.

Al respecto, las posturas de los gobiernos africanos miem-
bros de la FC-G5S no son homogéneas. Por ejemplo, el presidente
nigerino Mahamadou Issoufou, responsable de este mecanismo,
agradeció el aporte económico brindado por la comunidad inter-
nacional, pero planteaba que eso no era suficiente para fomentar la

351 José Naranjo. La coalición contra Boko Haram recupera uno de los feudos del grupo
terrorista. Dakar, 31 de julio de 2016. Disponible en: http://internacional.elpais.com/
internacional/2016/07/30/actualidad/14604919.html
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estabilidad en la región. En el caso de Níger, este país destina el
15% de sus recursos a los temas de seguridad. Mientras, su homó-
logo mauritano Mohamed Uld Abdelaziz recibió las felicitaciones
por parte del mandatario galo Emmanuel Macron por su «deter-
minación» en la lucha contra el terrorismo, debido a que Maurita-
nia no ha sufrido atentados en los últimos años por el control que
el gobierno ha logrado. De aquí se deriva que las perspectivas des-
de los gobiernos son bien diferentes, debido a que todos los países
no han sido afectados en igual manera por las acciones terroristas,
por lo que sus contribuciones a la FC-G5S tampoco serían las mis-
mas.

Esta singularidad, es decir, la existencia de la FC-G5S y la
MNJTF en el mismo espacio geográfico del Sahel, abrió el debate
en torno al mejor funcionamiento de la Arquitectura de Paz y Se-
guridad de la UA y de cuál sería el rol efectivo de los mecanismos
de integración basados en cada una de estas subregiones (África
Occidental y Central). El problema estaba dado por el hecho de
que estos dos mecanismos de seguridad de nuevo tipo estaban asu-
miendo las funciones de seguridad y defensa que debería adoptar,
en este caso, la CEDEAO, el organismo principal de integración
subregional, que abarca los 15 Estados del África Occidental. Este
es solo un ejemplo de las complejidades en cuanto a la adopción
de políticas en materia de seguridad en el contexto africano.

Al cambiar de subregión –Cuerno Africano y África Orien-
tal– la complejidad de la situación no se modifica. Desde el mis-
mo inicio del conflicto somalí, los países de su entorno subregio-
nal se han visto implicados de diferentes maneras. Etiopía, Sudán,
Kenya y Uganda han tenido un rol en el escenario somalí. El prin-
cipal de todos ha sido evidentemente Etiopia, país que comparte
una larga y porosa frontera con Somalia, además de mantener po-
blaciones de origen somalí a ambos lados de la misma, en la región
etíope del Ogadén. Por lo tanto, los acontecimientos en Somalia
son un problema de seguridad nacional para el gobierno de Addis
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Abeba. Esto fue lo que determinó su primera intervención militar
entre el 2006 y el 2009, así como el mantenimiento de sus efecti-
vos como parte de la Misión de la Unión Africana para Somalia
(AMISON). Kenya tiene también una situación parecida, pero
por la frontera norte, a lo que se le suma, la presencia de decenas
de miles de refugiados somalís en su territorio. Esto ha determina-
do las incursiones militares del ejército kenyano en territorio so-
malí.

En Kenya existen alrededor de medio millón de refugiados
somalís asentados allí desde el mismo inicio de la guerra civil que
provocó el aumento de las tensiones en las regiones en las que se
establecieron debido a que cambiaron el equilibrio étnico del área,
donde también viven clanes somalís de origen kenyano. El princi-
pal campamento de refugiados somalí en el país recibe el nombre
de Dabaab. Con el objetivo de «evitar» la propagación de las accio-
nes de Al Shabaab (ALS), las Fuerzas Armadas Kenyanas (Kenya
Defense Forces, KDF) intervinieron en Somalia, en octubre de 2011.
Esta operación recibió el nombre de Linda Nchi y su pretexto fue
el secuestro de tres cooperantes españoles del campamento de
Dabaab. El resultado ha sido un proceso de radicalización por
parte de algunos somalís kenyanos en apoyo a ALS.

En abril de 2015, el gobierno de Kenya anunció el cierre
del campamento de refugiados de Dabaab, el mayor del mundo –
350 mil personas – y, por consiguiente, el regreso de estos somalís
a su país en un plazo de tres meses. Esta medida fue una respuesta
al ataque contra la Universidad de Garissa. El regreso forzado de
estos refugiados tendría serias implicaciones en materia de seguri-
dad regional, un mayor impacto humanitario, influiría en el dete-
rioro de los avances alcanzados en el establecimiento de un «go-
bierno» en Somalia, además de lo que significaría para la propia
ALS: el reforzamiento de su «programa» político y un fortaleci-
miento de su legitimidad interna que implicaría un mayor reclu-
tamiento. El desmontaje de dicho campamento no se ha produci-
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do, por las presiones internacionales, pero ya se planteó como una
posibilidad.

De todas maneras, la respuesta militar por parte del ejército
kenyano no ha dejado de estar presente. Kenya tiene más de 3 600
efectivos desplegados en Somalia como parte de la AMISOM. Su
presencia se concentra en torno a la región somalí de Jubalandia
donde han efectuado la mayoría de sus acciones militares, como la
captura de Kuday Island, el último punto costero bajo el control
de ALS. El 8 de febrero de 2016, las KDF realizaron una acción
militar contra una ceremonia de «graduación» de militantes de Al
Shabaab, en la cual «eliminaron» a Mahad Karate junto a unos
diez oficiales y 42 nuevos reclutas352.

La presencia militar de Kenya en esta zona del sur de Soma-
lia constituye una «prioridad» para su seguridad nacional puesto
que desde estas áreas el grupo realiza incursiones militares en su
territorio nacional. La región kenyana de North Eastern Province ha
sido la más afectada por los ataques de Al Shabaab y donde se
encuentran también la mayor parte de los somalís en los campos
de refugiados, así como los somalís de nacionalidad kenyana. Des-
de que se iniciara la presencia militar de Nairobi en Somalia en
2011, se han realizado, según la policía antiterrorista kenyana,
más de 135 ataques menores en esta provincia con un costo de
más de 500 víctimas civiles. Incluso se planteó la posibilidad de
construir un muro en una parte de los 680 km que conforman la
frontera somalo-kenyana: «Somalia Border Control Project».

Debido a las acciones militares de las fuerzas internaciona-
les de la AMISON, Al Shabaab ha perdido gran parte de los terri-

352 Mahad Mohammed Karate fue el responsable del ataque a la Universidad de
Garissa en Kenya (2014) y había sido designado como terrorista por el Departa-
mento de Estado de EE.UU en abril de 2015. Su eliminación no fue confirmada por
Al Shabaab. Ver: Conor Gaffey. Al-Shabab Denies Kenya Killed Its Intelligence Chief.
Newsweek, 19 de Febrero de 2016. Disponible en: http://europe.newsweek.com/
al-shabab-denies-kenya-killed-its-intelligence-chief-428412?rm=eu
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torios que controlaban. Este proceso en el retroceso sistemático
del grupo, iniciado en 2011, se ha mantenido. Esto es lo que per-
mite explicar su «necesidad» de un cambio en las tácticas de lucha:
el aumento de las operaciones irregulares, no solo contra las tropas
de la AMISON, sino también de los atentados contra poblaciones
civiles y las autoridades somalíes.

Entre los principales hitos de esta regresión militar estuvie-
ron su expulsión en 2011 de la capital por parte de las fuerzas de
la AMISOM, aunque se mantuvieron haciendo operaciones en
Mogadiscio. Otro momento significativo fue la pérdida del puerto
de Kismayo en 2012 que era muy importante para ellos como una
fuente de ingreso y la del puerto de Barawe en 2014 por donde
realizaban el contrabando de carbón vegetal, una de sus fuentes de
financiamiento353. Por este puerto, que había estado por seis años
bajo su control, el grupo realizaba parte de la importación de ar-
mamento de contrabando y el desplazamiento de sus militantes354.
Por lo tanto, se le dificultaría aún más este tipo de actividades.

Otro elemento asociado a la AMISOM es el tema de los
daños colaterales efectuados por sus acciones militares. En este
sentido ha habido reportes sobre un significativo número de vícti-
mas civiles como resultado de los enfrentamientos355. También se
han producido denuncias por parte de la población con respecto a
acciones individuales de efectivos de la AMISOM contra civiles,
específicamente contra mujeres somalís donde han existido casos

353Jesús Díez Alcalde. Yihadismo en África: amenaza, contexto y respuesta. 10/2015, 16
de febrero de 2015, Instituto Español de Estudios Estratégicos IEEE. Disponible
en: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_analisis/2015/DIEEEA10-
2015_YihadismoAfrica_JDA.pdf
354La Internacional Yihadista. Instituto Español de Estudios Estratégicos, 2015,
Cuadernos de Estrategia 173, p. 169. Disponible en: http://www.ieee.es/
5E7C8AF6D/FinalDownload/Galerias/fichero/cuadernos/CE_173.pdf
355AMISOM’s new offensive creates more questions than answers. 11 de agosto de 2015.
Disponible en: https://www.issafrica.org/pscreport/insights/amisoms-new-offensi-
ve-creates-more-questions-than-answers
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reportados de violaciones sexuales. Es decir que la población so-
malí también sufre de los excesos militares de las tropas acantona-
das en el país cuyo objetivo es protegerlos de las acciones terroris-
tas.

En enero de 2014 se produjo el reforzamiento de las tropas
de la AMISOM con la llegada de 4 mil nuevos efectivos de Etio-
pía, elevando la cifra general a más de 22 mil soldados. Al mes
siguiente se produjo la operación Eagle, la mayor desde que los
expulsaran de Mogadiscio en agosto de 2011. Esta operación se
desarrolló en ocho regiones del país con participación de las tropas
etíopes y del SNA. En esta oportunidad, las unidades de Al Sha-
baab no mostraron resistencia y se retiraron de varios poblados de
Bay, Bakool y Gedo. Solo combatieron en el poblado de Burdhu-
bo, el segundo más importante de la región de Gedo y que habían
controlado por seis años.

Otra ofensiva se efectuó en agosto de 2014 con el nombre
de «Operation Indian Ocean,» con el objetivo de controlar los pue-
blos costeros bajo su influencia; fue así que perdieron el puerto de
Barawe, el 5 de octubre. Como consecuencia de estas acciones
militares de 2014 el grupo no tenía el control de ninguno de los
distritos en las regiones de Bakool, Hiiraan, Lower y Middle Sha-
belle en el sur de Somalia, mientras que en la de Gedo, en la fron-
tera con Kenya, solo tenían el distrito de Bardere. Quedaban acti-
vos en otros ocho poblados y distritos como los de Diinsoor y
Ufurow en la región de Bay; Jamaame y Kamsuma en la región de
Lower Juba; Bu’ale, Sakow y Jilib en la de Middle Juba; Eldher en
Galgadud y Harardhere en Mudug356.

A pesar de estas victorias militares de las tropas de la UA, Al
Shabaab continuaba presente en determinadas áreas rurales del
interior del país como las pertenecientes a las regiones de Juba,

356Muhyadin Ahmed Roble. Al-Shabaab: on the back foot but still dangerous. Terro-
rism Monitor Volume: 13 Issue: 2, 23 de enero de 2015. Disponible en: http://
www.jamestown.org/programs/tm/single/?tx_ttnews[ws[4
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Bay, Shabelle y Bakol. Según otras fuentes, se reportó un incre-
mento de su presencia en las regiones del norte del país, que no
estaban entre sus áreas de operaciones militares, como por ejem-
plo las Montañas Golis en las zonas rurales de la región semiautó-
noma de Puntlandia. El 25 de octubre de 2015, Abdiqadir Mu-
min, quien era uno de los «líderes espirituales» de ALS, se separó
del grupo para rendir pleitesía al EI. Esta nueva fracción o célula
dirigida por Mumin tenía su centro de operaciones en las monta-
ñas de Galgala en la región de Puntland en el noreste de Somalia,
fuera de la zona tradicional de influencia de ALS. En abril de 2016
se oficializaron como Jahba East Africa y en octubre del mismo año
realizaron su primer gran ataque contra Qandala, una ciudad por-
tuaria en Puntland357.

Una de las últimas operaciones de la AMISOM recibió el
nombre de Operation Juba Corridor, con el objetivo de capturar sus
puntos principales en las regiones de Gedo, Bakool y Bay. En esta
campaña estuvieron involucradas las fuerzas etíopes (Ethiopian
National Defence Forces, ENDF) y las kenyanas (KDF) en apoyo al
Ejército Nacional Somalí (SNA). El resultado fue la liberación de
varios poblados de dichas regiones358. Estas victorias por sí solas
no eran una garantía de que las zonas «liberadas» cayesen de nuevo
bajo la influencia del grupo.

En el plano militar, la AMISOM sufrió el ataque más mor-
tífero experimentado por sus tropas hasta ese momento. Esta ac-
ción contra su base en Leego, en el sur del país, se produjo en
junio de 2015. Alrededor de ocho oficiales somalís y, entre 50 y
80 solados burundeses, perdieron la vida. Los miembros de Al

357 Gabrielle Reid. Militants Rising: Islamic State’s East African Ambitions. South
Africa, 10 de enero de 2017. Disponible en: https://www.dailymaverick.co.za/arti-
cle/2017-01-10-militants-rising-islamic-states-east-african-ambitions/
358 En la región de Bakool fueron recuperados los poblados de Buur-dhuhunle,
Kulun-jareer, Moragabey, Legaly y Gelewoyni, mientras que en la región de Bay
fueron Ufurow, Eesow, Hasanow-Mumin, LIidaale, Makoon, Dhargo y Manaas.
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Shabaab lograron incluso mantener el control de la unidad militar
por un tiempo. Esto indicaba el poder de fuego del que todavía
disponían y la efectividad de sus tácticas puntuales contra objeti-
vos militares. Estos ataques plantearon un dilema para la AMI-
SOM que se debatía entre poder garantizar la seguridad en las
zonas «liberadas» o eliminar la presencia de Al Shabaab de las otras
regiones. En este sentido, se presentó la disyuntiva de la reorgani-
zación de las tropas de la AMISOM para asegurar el control sobre
el 80% del centro-sur de Somalia359.

La IGAD ha sido uno de los actores subregionales con más
incidencia sobre los acontecimientos en Somalia. Mediante este
mecanismo de concertación política se han articulado las princi-
pales iniciativas para la solución de la crisis en el país. Un hito
importante en este sentido fue la realización en enero de 2015 de
la 53 Sesión Extraordinaria del Consejo de Ministro de la IGAD
en Mogadiscio, la primera que se realizaba en el país desde 1985.
En la reunión se planteó el compromiso por continuar con el pro-
ceso de federalismo. Aquí se apoyó la formación de los estados
federados en el sur del país y se reconoció el avance militar sobre el
grupo terrorista. Otros momentos significativos estuvieron dados
por el encuentro del presidente somalí Mohamud con el Primer
Ministro etíope Hailemariam Desalegn en Addis Abeba y la visita
del presidente de Djibouti, Ismail Omar Gelle a Mogadiscio en
febrero de 2015360. Todos estos elementos apuntaban al reconoci-
miento de la labor del gobierno somalí y al fortalecimiento del
papel regional de la IGAD con respecto a la crisis en Somalia y el
enfrentamiento al terrorismo.

359Rapport sur le Conseil depaix et de sécurité. Institute for Security Studies, Número
72, agosto de 2015, p. 6. Disponible en: https://www.issafrica.org/uploads/
PSC_Report72Fr.pdf
360 Institute for Security Studies. Peace & Security Council Report. ISSUE 67 |
MARCH 2015, p. 10. Disponible en: https://www.issafrica.org/uploads/
PSC_Report67.pdf
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A modo de resumen se pueden plantear las siguientes ideas
en torno a los factores que han posibilitado la subsistencia de Al
Shabaab: si bien se plantea la efectividad mostrada hasta el mo-
mento por las acciones de la AMISON, habría que señalar que la
gestión de este bloque militar internacional no siempre ha resulta-
do ser la deseada. Las capacidades de la AMISON se han visto
limitadas por el hecho de tener que desplegarse hacia las zonas
«liberadas» de Al Shabaab para mantener la seguridad. Esto signi-
fica la disminución de sus posibilidades de combatir contra el gru-
po en todo el terreno, además por las limitaciones de personal y
desde el punto de vista logístico. Por ello se produjo una recaída
en la intensidad de sus campañas contra el grupo361.

La 320 Cumbre de la UA, celebrada en enero de 2019, resal-
tó los esfuerzos continuos por parte de los países de la Cuenca del
Lago Chad para neutralizar al grupo terrorista Boko Haram a tra-
vés de la Fuerza Multinacional Conjunta y ratificó el apoyo de la
UA a los países de la región afectados por este grupo. Expresó una
fuerte preocupación por el incremento de los ataques terroristas en
algunas partes del continente y reiteró su condena a todo acto de
terrorismo llevado a cabo en África por cualquier persona, en cual-
quier lugar y por cualquier motivo. En el cónclave también se in-
sistió en la determinación de la UA para librar a África del flagelo
del terrorismo y el extremismo violento, los cuales no pueden ser
justificados bajo ninguna circunstancia362. Sin embargo, a pesar
de la voluntad política de los líderes africanos, el fenómeno del
terrorismo seguirá afectando al continente africano, de manera di-
recta o indirecta, mediante la violencia indiscriminada, la genera-
ción de migraciones forzadas, el incremento y uso del crimen or-

361Solomon A. Dersso. Ob.cit., p. 25 – 26.
362 Key Decisions of the 32nd Ordinary Session of the Assembly of the African Union
(January 2019). February 11, 2019. Disponible en: https://au.int/en/pressreleases/
20190211/key-decisions-32nd-ordinary-session-assembly-african-union-january-
2019?fbclid=IwAR1ORCIBtmUgayM
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ganizado transnacional. Por estas razones se propone un análisis
sobre las principales tendencias en el desarrollo de los grupos te-
rroristas en África hacia el horizonte 2025, teniendo en cuenta las
variables abordadas en este estudio: el impacto de las dinámicas
del sistema internacional sobre su desarrollo futuro, el nivel de
institucionalización, financiamiento, capacidad de reclutamiento,
liderazgo, relaciones entre los grupos/organizaciones y las acciones
violentas.
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Balance general del terrorismo en África:
tendencias principales

El terrorismo, como problema global está muy lejos de desapare-
cer debido a que su desarrollo es funcional al sistema capitalista,
cuyo complejo tecnológico-militar e industrial se alimenta de la
conflictividad creada a nivel mundial, para hacer mover los intere-
ses geoestratégicos de las potencias occidentales en regiones claves.
Por ende, las relaciones internacionales han estado y seguirán es-
tando fuertemente influidas por el terrorismo en los diferentes es-
cenarios nacionales y regionales. Aunque aparentemente «exista»
una intensión que busque su erradicación, los diferentes actores
internacionales se desgastan entre ellos - contradicciones entre las
agendas de seguridad de los países centrales y los periféricos, y
entre éstos y los emergentes – y la verdad es que no hay una volun-
tad política real entre quienes pueden ponerle fin a este problema.
Mientras las potencias occidentales y sus aliados subregionales ar-
ticulen y utilicen a las células, grupos y organizaciones terroristas,
así como que manipulen el tema, vinculándolo solo a una cuestión
religiosa – entiéndase esta como islámica – y no se atiendan los
verdaderos problemas estructurales que generan el terrorismo, éste
no se va erradicar.

Teniendo esta idea como premisa, se comprende que las agen-
cias del sistema de las Naciones Unidas y los organismos e institu-
ciones subregionales hayan tenido un papel muy reducido en cuanto
a implementar políticas efectivas para contener el terrorismo. Has-
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ta la fecha no ha existido, ni siquiera, un consenso en cuanto a su
definición, así como tampoco uno en cuanto a la aplicación de los
instrumentos condenatorios adoptados por la mayoría de la co-
munidad internacional. De esta manera, ha persistido la politiza-
ción del problema, mediante acusaciones a determinados gobier-
nos de «apoyar» y «financiar» al terrorismo, mientras que nunca
son condenados ni EUA ni Israel, por sus métodos de terrorismo
de Estado. Al mismo tiempo, estos dos actores continúan con sus
«listas» unilaterales de organizaciones terroristas, en las que se in-
cluyen a organizaciones de carácter patriótico-nacionalista como
Hezbollá en el Líbano, Hamás en la Franja de Gaza o cualquier
otro grupo militar de oposición.

Por su puesto, la subregión del África Subsahariana no esca-
pa de estas dinámicas internacionales y de igual forma, el terroris-
mo, presente aquí de manera más reciente y contundente –en los
últimos diez años– ha tomado fuerza. A pesar de las políticas adop-
tadas tampoco se han producido avances significativos en su elimi-
nación. Ello se debe en lo fundamental a que se mantienen los
factores internos y externos que favorecen la existencia de organi-
zaciones terroristas en las principales zonas donde tienen una ma-
yor operatividad, dígase el Sahel-Sahara –en el norte de Mali, no-
roeste de Níger, en Chad, en el norte de Nigeria, Camerún y Bur-
kina Faso– o en el Cuerno Africano –en las zonas centro sur de
Somalia y en la frontera somalí con Kenya, e incluso se plantea la
activación de células vinculadas al EI en la provincia de Cabo Del-
gado en el norte de Mozambique. Entre estos factores destacan:
los problemas económicos; la falta de infraestructuras; los altos
niveles de desempleo o precarización laboral; los problemas medio-
ambientales, tales como las sequías y las consecuencias de las pér-
didas de las cosechas; poca inclusión social y/o marginalización; la
falta, carencia o ineficiencia de las políticas públicas en las locali-
dades afectadas, etc.
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El Sahel, perteneciente a la subregión del África Occidental
y parte de la Central (Chad), ha experimentado en los últimos
años un aumento del activismo terrorista y por ende de los proble-
mas de seguridad vinculados a este flagelo. Aquí, los grupos apro-
vechan la porosidad de las fronteras y las áreas en las que la autori-
dad del gobierno ha sido nula para extenderse y llegar a lugares
donde antes no operaban. En el centro-norte de Mali y el de Bur-
kina Faso se han concentrado la mayoría de los ataques producidos
por los remanentes de grupos terroristas vinculados a AQMI. Mien-
tras que en las zonas pantanosas y de difícil acceso, de los alrede-
dores del casi extinto Lago Chad, están atrincherados muchos de
los combatientes de BH. Al respecto, Liz Ahua, Representante de
la Agencia de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) para
África Occidental y Coordinadora de la Respuesta a la Crisis del
Lago Chad planteaba que BH «sigue siendo una verdadera amenaza
y no parece que la situación vaya a terminar ni este año (2018) ni en
los próximos».363 El resto de los países del África Occidental, salvo
acciones muy coyunturales, no se han visto afectados por un des-
plazamiento de esta actividad hacia sus fronteras. En Somalia, se
ha evidenciado que el gobierno instaurado en la capital no ha po-
dido poner fin a las acciones de Al–Shabaab, que todavía tiene
influencia en las zonas rurales y mantiene sus capacidades milita-
res.

En el caso del África Subsahariana (ASS) se pueden apreciar
ciertas diferencias con respecto al terrorismo que se aplica en el
Medio Oriente. El islam practicado en ASS tiene otras particulari-
dades con respecto al de las regiones árabes. Aquí se ha profesado
un islam mucho menos conservador donde, por ejemplo, las mu-
jeres desempeñan un rol social mucho más activo. Las propias ca-
racterísticas multiétnicas de las sociedades africanas han llevado
–por lo general– a una convivencia del islam con muchas otras

363 Ídem.
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religiones tradicionales (tal vez con excepciones en el centro de
Nigeria) llegando incluso a que muchos musulmanes africanos tam-
bién las practiquen.

Estos elementos indican que las corrientes integristas den-
tro del islam, no hayan tenido un fuerte desarrollo en ASS y por
ende las interpretaciones más conservadoras que de esta religión se
hacen, no hayan sido bien acogidas por las poblaciones locales. En
este sentido, las variantes más extremistas, devenidas en terroris-
tas, han sido, por lo general, percibidas como elementos extranje-
ros, exógenos a las realidades africanas y por ello han tenido un
rechazo casi total de la población y no han podido extenderse ha-
cia otras regiones, al no ser por la vía de la fuerza. Por lo tanto, la
amplia variedad étnica de estos países en los que operan ha sido un
factor limitante para una mayor propagación de sus redes de apo-
yo social o reclutamiento.

No obstante, se han reportado algunas noticias relacionadas
con un posible activismo del Estado Islámico en otras regiones del
ASS, donde estos grupos no han actuado. Se están produciendo
supuestas captaciones por parte del EI en países como Tanzania,
Kenya, pero aún carecen de capacidad organizativa como para crear
redes mayores en África Oriental, además por el hecho de que el
islam aquí es minoritario (en Kenya son el 8% y en Tanzania el
32%). En este sentido las fuerzas de seguridad de estos países si-
guen desarticulando posibles redes y sospechosos de vinculaciones
con el EI. Por lo que es un fenómeno que se presenta esencialmen-
te en el corredor Saheliano y en el Cuerno Africano: los dos princi-
pales arcos de inestabilidad en ASS y a la vez es un área de mayoría
musulmana.

En cuanto a los grupos terroristas cuya base ideológica está
sustentada en una interpretación radical del islam habría que se-
ñalar como un elemento diferenciador del resto de los grupos que
con similares características actúan en el Medio Oriente, el hecho
de que en sus orígenes no aplicaron métodos terroristas. Esto sig-
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nifica que organizaciones como Ansar al Dine, Boko Haram y Al
Shabaab se iniciaron siendo grupos que exigían reivindicaciones
políticas y socioeconómicas pero que luego se fueron radicalizan-
do. En el caso de AQMI, sus ramas saharianas, no tuvieron un
origen negro-africano, sino dentro de la comunidad árabe argeli-
na, por lo que es presentada como una organización no genuina de
la región subsahariana. Otras de las diferencias es el hecho de que
no han sido grupos financiados por las potencias occidentales o
gobiernos africanos.

Al realizar una valoración general de las variables más im-
portantes que definen el activismo terrorista en África se concluye
lo siguiente:

La variable liderazgo puede interpretarse en dos dimensio-
nes: el liderazgo que ejercen los llamados «emires» a nivel interno
en el grupo364 y el nivel de influencia externa que estos grupos
pueden ejercer sobre los otros. En este sentido, la eliminación sis-
temática de los jefes a diferentes niveles ha afectado la articulación
interna de los grupos debido al surgimiento de nuevas figuras de
menor nivel y que han alejado a la mayoría de los reclutados de los
jefes o líderes superiores. Se ha confirmado la tendencia expresa de
estos grupos de reconfigurarse bajo nuevos liderazgos ya sea por la
fragmentación o la formación de nuevas coaliciones. Esto indica el
mantenimiento de sus capacidades reorganizativas, lo que ha pro-
vocado antagonismos en el seno de las células/grupos/organizacio-
nes. La ausencia o frecuentes cambios de líderes convincentes a
niveles superiores, capacitados para ejercer el poder, pero con poca
comunicación, carisma, control religioso y político, también ha
ejercido una marcada influencia en el desgaste y la pérdida de
legitimidad frente a los otros.

364 El papel del líder es muy importante puesto que son vistos como un ejemplo
personal y sus seguidores los consideran como los más «cercanos» a Dios, como los
«verdaderos» intérpretes del Corán y la Sharia, y los seguidores de las prédicas de
Mahoma.
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La relación grupo-organización y los niveles de institucio-
nalización, no son variables determinantes en la evolución del te-
rrorismo, debido a que en el primer caso lo que ha ocurrido es más
una declaración de principios entre ambas estructuras que una
colaboración real en términos prácticos. Esto está influido por la
separación geográfica que existe entre las zonas donde estos ope-
ran. En el segundo caso, el debilitamiento institucional puede
contribuir a una mayor dispersión del grupo/organización y au-
mentar la dificultad para su erradicación. A nivel externo, las orga-
nizaciones terroristas internacionales como el Estado Islámico y Al
Qaeda han rivalizado por alcanzar la supremacía dentro de los di-
ferentes grupos vinculados o no a ellos, sobre todo por parte del
Estado Islámico, debido a su marcado deterioro.

Las distancias geográficas y las políticas antiterroristas, en la
práctica, han impedido mayores contactos entre dichas organiza-
ciones y los grupos, así como la preparación de estrategias para
llevar a cabo operaciones tácticas conjuntas de mayor impacto.
Ambas organizaciones también han afrontado problemas financie-
ros lo cual ha dificultado la extensión de su «apoyo» logístico a la
amplia red de células que están operando en ASS con algunas de
las cuales han perdido contactos. En este sentido, la influencia del
Estado Islámico en la subregión africana se ha debilitado y no ha
logrado articular adecuadamente un movimiento fuerte en su fa-
vor.

Dichos antagonismos se han expresado en el plano ideoló-
gico, propagandístico y en el dominio de territorios, de manera
virtual o no. Esto ha provocado una constante reconfiguración de
las alianzas entre estas organizaciones y los grupos, así como el
fraccionamiento interno de las agrupaciones más pequeñas. Sin
embargo, las relaciones entre ellos se han resquebrajado, y estas no
sobrepasan el plano de la retórica discursiva. Un ejemplo de las
pugnas por espacios de influencias en ASS entre las fuerzas del
agonizante Estado Islámico y las de Al Qaeda, cuyo refortaleci-
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miento parece ser evidente, al menos en el continente, se pudo
constatar en marzo de 2017, cuando se creó la organización Gru-
po de Apoyo al Islam y a los Musulmanes (JNIM). Dicha coali-
ción fue fundada por el tuareg maliense Iyad Ag Ghali, como re-
sultado de la unión de los tres grupos locales más importantes del
Sahel: el propio Ansar al Dine, Al Murabitoun y el Frente de Libe-
ración de Macina. Según, Sidi Kounta, sociólogo e investigador
del fenómeno terrorista en el Sahel, la participación de Ansar Dine
y su líder en esta nueva coalición supondría un cambio en la estra-
tegia de dicho grupo hacia una «yihad global».

Aunque no quedaba claro cómo serían los niveles de relacio-
namiento entre esta nueva organización y Al Qaeda, ni tampoco,
si Ag Ghali tendría la capacidad de mantener el liderazgo y la
cohesión entre las diferentes facciones, es un hecho de que con esta
nueva coalición se reforzaba el rol de Al Qaeda en el área, debido a
que Ag Ghali había renovado su juramento de lealtad al «emir» de
AQMI: Abdelmalek Droukdel y al líder máximo de Al Qaeda:
Ayman Al-Zawahiri, sucesor de Osama Bin Laden. De esta forma,
Iyad Ag Ghali se convirtió en el objetivo número uno, por parte de
los europeos, en su «lucha» antiterrorista en el Sahel. Esto ha sido
presentado como un hecho que legitima el retroceso del Estado
Islámico en la subregión. Contrario a su campaña propagandísti-
ca, el Estado Islámico solo ha podido articular pequeñas células
con bajos niveles de institucionalización. La que más se destaca es
la organización Estado Islámico en la Provincia del África Occi-
dental (ISWAP) y uno de sus aliados que permanece más activo en
la región es el Movimiento para la Unicidad y la Yihad en África
Occidental (MUJAO).

El hecho de rendir pleitesía o sumisión a organizaciones
poderosas como Al Qaeda o al EI, se ha convertido en una estrate-
gia para aquellos líderes de menor influencia que buscan romper
relaciones con sus dirigentes más inmediatos y así lograr una ma-
yor legitimidad internacional. Para ello han utilizado el efecto
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mediático y captando la atención para construirse un liderazgo
propio que no alcanzaban. Aplican más o menos el mismo modus
operandi: realizan una declaración en audio video donde prome-
ten lealtad, integran una célula y tratan de tomar alguna posesión
–pueblo o región del interior– para «consolidar» su nueva facción
y determinado prestigio.

De acuerdo al comportamiento que han tenido los diferen-
tes grupos/organizaciones terroristas se observa que las relaciones
que se establecen entre ellos no se encuentran en una etapa positi-
va, debido a lo cual se advierten menores niveles de cooperación
entre los diferentes grupos, sobre todo de los más importantes,
como el Estado Islámico y Al Qaeda. Al mismo tiempo se han
reducido los niveles retóricos de enfrentamiento que existían entre
ellos. Se avanza aparentemente hacia una recomposición de las alian-
zas e influencias inter-terroristas, debido el retroceso que están
teniendo en el plano militar y propagandístico. El grado de subdi-
visión de los mismos en células más pequeñas no ha sido más que
una estrategia ante la necesidad de subsistir. A pesar de una apa-
rente «poca» coordinación entre ellos, mantienen un alto grado de
autonomía y capacidad militar para poder continuar con sus agen-
das políticas mediante el uso de la fuerza, así como de resistencia
ante las acciones antiterroristas adoptadas por la comunidad inter-
nacional.

El estudio realizado indica que la variable más dependiente
es el nivel de financiamiento del terrorismo. Su fuerte dependen-
cia está dada en que obedece a la capacidad que tenga cada grupo/
organización para captar nuevos recursos financieros: capacidad de
autofinanciamiento mediante el cobro de impuestos, sobornos,
pagos de rescate por secuestros, así como por su vinculación con el
crimen organizado transnacional. Una vez adquiridos los recursos
necesarios con los cuales acceder a medios de combates y tecnolo-
gía militar esta variable se convierte en determinante para el im-
pulso del grupo.
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Se concluye que el nivel de autofinanciamiento y recursos a
obtener por parte de estas organizaciones se han visto afectados
como consecuencia del proceso de coordinación entre los países y
los mecanismos de seguridad para enfrentarlos internacionalmen-
te. No obstante, han mantenido sus capacidades para la obtención
de recursos por medio del crimen organizado, que ha sido uno de
los principales cómplices suministradores del terrorismo, al que
suelen asociarse. En particular, los grupos que operan en el corre-
dor transahariano están entre los que más se relacionan con las
múltiples redes de contrabando, llegando a superponerse unos a
otros. Esta vinculación no tiende a desaparecer, lo cual sigue oxi-
genando la existencia de estas células/grupos/organizaciones.

A pesar de que las organizaciones terroristas han presentado
una tendencia al debilitamiento, en sentido general, siguen ac-
tuando de manera dispersa. En el período más reciente (2017-
2018), sus ataques se han concentrado en aquellas regiones rurales
que son menos controladas por las diferentes fuerzas militares des-
plegadas allí. A su vez, han disminuido los ataques contra los cen-
tros urbanos. Al parecer, es baja la capacidad que tienen para con-
trolar ciudades grandes u otras zonas pobladas, al menos por el
momento. Este es un elemento nuevo con respecto a períodos an-
teriores. La tendencia ha apuntado a una disminución – de mane-
ra general – de las acciones violentas de los grupos terroristas en el
ASS, lo que se comprueba tras la reducción de la cantidad de víc-
timas civiles, así como por la baja intensidad y sistematicidad de
los ataques terroristas. Sin embargo, BH y ALS siguen siendo los
más letales en sus respectivas subregiones. Otra de las característi-
cas apunta a una mayor concentración geográfica de sus acciones.

Con respecto a las políticas antiterroristas adoptadas por los
diferentes actores internacionales, subregionales y nacionales se
advierte que:

Debido al activismo de los últimos años, dado por las «con-
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tinuas fundaciones, escisiones, alianzas y reunificaciones»365 así como
las mutaciones y cambios de lealtades entre los grupos, las fuerzas
militares y de seguridad, tanto nacionales como internacionales,
no han logrado reducir el impacto multidimensional del terroris-
mo: sobre la paralización de las actividades económicas, la des-
trucción de infraestructuras o detener los niveles de violencia con-
tra la población civil. Por lo tanto, han persistido las consecuencias
negativas de sus acciones sobre las infraestructuras y la crisis hu-
manitaria en las áreas más afectadas.

Esto justifica la necesidad real o fabricada del adiestramien-
to de fuerzas especializadas, adquisición de medios de combate
moderno y asesoría extranjera o utilización de fuerzas foráneas que
«contribuyan» a elevar la capacidad de enfrentamiento de los cua-
dros políticos y militares nacionales. Como resultado de todas es-
tas amenazas a la seguridad se ha observado un incremento de las
partidas del gasto militar de dichos Estados para hacer frente al
terrorismo, a pesar de las afectaciones a sus presupuestos estatales.

Esta situación ha posibilitado el aumento de la presencia
político-diplomática y militar de las potencias imperialistas y sus
aliados en la subregión, en especial de Estados Unidos y de Fran-
cia, utilizando como pretexto el combate contra dicho flagelo. En
este sentido, los gobiernos y organizaciones subregionales africa-
nos han quedado supeditados a las políticas que estos actores les
imponen, sin cuestionar los mecanismos de seguridad externos y
demandando una mayor participación de dichas potencias para
que los «ayuden» a eliminar esta amenaza transnacional, en detri-
mento de la soberanía nacional de sus propios Estados. Así quedan
cada vez más dependientes de la «ayuda» externa para enfrentar-
los, mediante una creciente militarización de la zona, en lo funda-
mental europea y estadounidense. El accionar de todos estos acto-
res también ha sido un factor exógeno que ha obligado a los gru-

365 Alicia Alamillos. Ob. cit., p.1.
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pos a cambiar sus modus operandi, readaptándose a las nuevas
dinámicas impuestas sus ofensivas militares antiterroristas que, si
bien no han sido capaces de eliminarlos, al menos los mantienen
en jaque:

• Unión Europea: Misión de Entrenamiento de la Unión Eu-
ropea en Malí (EUTM-Malí). En esta misión participan 22
naciones europeas y tiene como objetivo el adiestramiento y
asesoramiento de las Fuerzas Armadas de Malí, sin involu-
crarse en operaciones directa de combate.

• Francia: iniciativa antiterrorista denominada «Operación
Barkhane». En ella participan 3 000 soldados desplegados
en varias unidades desde Mauritania hasta Chad. En 2014
se creó por iniciativa francesa el llamado Grupo del G5 Sa-
hel con el objetivo de «mejorar» la cooperación en políticas
de desarrollo y de seguridad.

• Estados Unidos: continuidad de los programas militares en
la región, construcción de nuevas bases como la que se lleva
a cabo en Níger, financiación y apoyo logístico a los ejérci-
tos africanos y mantenimiento de la retórica de la lucha con-
tra el terrorismo.

• Organización de las Naciones Unidas (ONU): presente a
través de su Misión Multidimensional Integrada de Estabi-
lización de las Naciones Unidas en Mali (MINUSMA), es-
tablecida desde 2013.

• Unión Africana (UA): AMISOM (Misión de la Unión Afri-
cana para Somalia) en conjunto con la ONU.

• Gobiernos y organizaciones subregionales africanos: en 2017
se decidió crear la FC G5-Sahel, que estaría compuesta por
un total de 5 000 soldados de Mauritania, Mali, Chad,
Burkina Faso y Níger. Es financiada por la UE y por Esta-
dos Unidos.
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Los problemas de inestabilidad en los países que integran el
Sahel han posibilitado el aumento de la presencia de la Unión
Europea (UE) como institución, pero también a través de varios
de sus Estados miembros que tiene un mayor protagonismo den-
tro del bloque integracionista europeo. El principal objetivo de la
UE es controlar esta región, donde tienen importantes intereses
económicos países como Francia y Reino Unido, país que manten-
drá sus relaciones en materia de seguridad con la UE, a pesar del
brexit. Además, ésta es un área de contención para la inmigración
ilegal que sigue llegando a las costas europeas. Por lo tanto, la UE
ha previsto el incremento de la «ayuda» militar a los países de esta
área: Malí, Níger, Nigeria, Chad, Mauritania y Burkina Faso.

La UE ha continuado, con algunas limitaciones financieras,
con sus misiones militares de mantenimiento de la paz junto con
su componente civil, como parte de su política injerencista en la
zona sahelo-sahariana y el Cuerno africano, bajo el pretexto de
«prevenir y solucionar» los conflictos armados y los problemas de
seguridad tales como el terrorismo y los delitos conexos a éste:
migración ilegal, narcotráfico y tráfico de armas. En este sentido
destaca el acuerdo en materia de seguridad y defensa que firmara
la ex Primera Ministra británica, Theresa May, con el gobierno
nigeriano encabezado por Muhammadu Buhari, durante su gira
africana de agosto de 2018, que la llevó además a Sudáfrica y Ken-
ya. El acuerdo incluía una mayor colaboración británica en cuanto
al entrenamiento de soldados nigerianos y transferencia de equi-
pos militares para el Ejército de ese país366.

• La UE sigue considerando que la situación en el Sahel es un
problema para su seguridad y por lo tanto sus políticas se-

366 Sam Olukoya. Britain, Nigeria sign defense pact to counter Boko Haram. Associated
Press, Lagos, Nigeria, 29 de agosto de 2018. Disponible en: https://
www.washingtontimes.com/news/2018/aug/29/britain-nigeria-sign-defense-pact-to-
counter-boko-/
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guirán estando centradas en la militarización de la región.
De esta manera, el enfoque militar para la solución del te-
rrorismo, prevalece en las agendas de los países europeos
con mayores intereses aquí, aunque se mantenga la retórica
del «desarrollo económico» como una solución al problema.

• Reino Unido, Italia y Alemania son los países europeos con
un mayor despliegue de tropas en la región africana del Sa-
hara-Sahel luego de Francia y España.

• En torno a la lucha contra este flagelo se mantiene un fuerte
nivel de coordinación entre las políticas comunitarias y del
Reino Unido, a pesar del Brexit. Las relaciones en materia de
seguridad y defensa entre la UE y el Reino Unido no dismi-
nuyen.

• Este despliegue militar foráneo no solucionará el problema
del terrorismo. Los gobiernos africanos demandan cada vez
más un mayor compromiso por parte de las potencias euro-
peas para que los «ayuden» sin embargo, la UE recibe fuer-
tes críticas por los pobres resultados alcanzados, lo que evi-
dencia su falta de compromiso real con la solución de esta
problemática.

• Francia se mantiene como la principal potencia militar en la
subregión transahariana. Su política está encaminada a au-
mentar sus niveles de cooperación militar con los gobiernos
del área, pero demandando a éstos que incrementen sus gas-
tos de defensa. Al mismo tiempo, da continuidad a la Ope-
ración Barkhane, que fortalece el reposicionamiento de sus
efectivos en el Sahel.
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África Subsahariana: escenarios del terrorismo
hacia el 2025

Los cambiantes contextos políticos internos, regionales e interna-
cionales, así como la volatilidad del panorama económico – como
el derivado de la pandemia del coronavirus desde el 2020 – agre-
gan un alto nivel de incertidumbre en cualquier proyección pros-
pectiva que se quiera hacer en relaciones internacionales. Sin em-
bargo, mientras más certero sea un diagnóstico que caracterice la
situación actual uno puede acercarse lo más objetivamente posible
al futuro. Por eso, teniendo en cuenta las variables analizadas –las
dinámicas del sistema internacional y su influencia en el desarro-
llo del terrorismo en la región Sahelo-sahariana y Cuerno africano,
el nivel de institucionalización alcanzado por las células/grupos/
organizaciones terroristas, sus niveles de financiamiento, sus capa-
cidades de reclutamiento, el liderazgo interno y regional así como
las posibles relaciones que se establecen entre ellos– y las principa-
les tendencias que muestra el fenómeno del terrorismo en dichas
áreas, se plantean a continuación un conjunto de escenarios posi-
bles sobre el desarrollo futuro de este fenómeno en el corto plazo,
con el horizonte puesto en el año 2025.
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Al Qaeda del Magreb Islámico

En el caso de la región Sahelo-sahariana, las dinámicas del sistema
internacional no tienen una influencia directa en el desarrollo del
terrorismo, debido a que su solución no está dentro de las priori-
dades de las potencias occidentales, a pesar de la retórica que se
emplea por parte de Francia y Estados Unidos en cuanto a su «com-
prometimiento» en la «lucha contra el terrorismo». A pesar de la
adversa situación socioeconómica en la que se encuentran las re-
giones afectadas, esta variable no tendrá tampoco una influencia
directa en el desarrollo del fenómeno debido al rechazo que gene-
ran por parte de las poblaciones lo-
cales como resultado de las conse-
cuencias negativas que sus acciones
han generado en los últimos años.
Tampoco este contexto económico
les permite poder extenderse a otras
regiones para «legitimar» su discurso
político «antisistémico».

Su evolución estará condi-
cionada más por el contexto polí-
tico subregional que por las alian-
zas dentro del sistema internacio-
nal. En este sentido, las políticas
de los principales actores interna-

Foto. 22. Nuevo líder de
AQMI: Abu Ubaida Yusuf

al-Annabi
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cionales no entran en contradicción con las agendas nacionales de
los Estados africanos implicados directamente. Una mayor o me-
nor coordinación entre los gobiernos del área posibilitará su debi-
litamiento o fortalecimiento. La tendencia apunta a que se articu-
larán de manera más coherente las políticas antiterroristas de los
gobiernos del área, por ende, AQMI tiende a debilitarse, aunque
la particularidad en el Sahel estará determinada por las acciones de
dicha organización transnacional.

No obstante, la organización posee, cada vez más, una ma-
yor red de grupos y células asociados a ella: Al Murabitoun, Ansar
al Dine, Frente de Liberación de Macina (Macina Liberation Front,
FLM) y el Grupo para el Apoyo del Islam y los Musulmanes (Group
for Support of Islam and Muslims, JNIM). Esta característica, pro-
pia del terrorismo en el Sahel, permite que estadísticamente se
incremente el número de acciones reportadas debido al activismo
que están teniendo estos grupos no tradicionales y de reciente for-
mación367. Cada uno de estos grupos tiene su propio nivel organi-
zativo e institucional más o menos flexible en dependencia del
contexto y de los líderes del momento. Por lo tanto, en la medida
que se debilite AQMI sus niveles de institucionalización serán cada
vez menores.

 Teniendo en cuenta la variable relaciones entre los distintos
grupos terroristas, se plantea que AQMI se mantendrá liderando
un amplio y cada vez más volátil conjunto de células y grupos
terroristas que operan en la región transahariana. A su vez se man-
tendrá en la línea establecida por Al Qaeda, mientras que las esci-
siones propias de líderes vinculados a los remanentes del Estado
Islámico, no tendrán un desarrollo positivo en el área. Sin embar-
go, se pudiera dar un reacomodo de los grupos en el Sahel. En la

367 El JNIM—Jama’at Nusrat al Islam wal Muslimin— estuvo involucrado en 36
acciones violentas en 2017 comparado con 21 ocurridas en la primera mitad de
2016. Ver: Setbacks and Realignments: The Continuing Evolution of Militant Islamist
Groups in Africa. Africa Center for Strategic Studies, July 20, 2017
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medida que AQMI se debilite y pierda institucionalidad, otras
células pueden lograr un mayor grado de autonomía y nivel de
organización. Hay que apuntar además que estos niveles de frag-
mentación no pueden ser entendidos necesariamente como debi-
litamiento, puesto que el mismo hecho de que se consoliden otros
grupos habla de la capacidad que tienen para reinventarse, además
porque cada una de las células que funcionan siguen respondiendo
–al menos aparentemente– al mando central de AQMI.

Por lo tanto, el liderazgo a lo interno de este grupo es dis-
perso, lo que se corresponde con esta fragmentación propia de la
organización. Una característica de este liderazgo es que el mismo
sigue siendo ejercido en lo fundamental por componente de ori-
gen árabe368, aunque se aprecia un aumento de la emergencia de
líderes de origen negro-africanos, sobre todo en las células más
pequeñas. Este elemento pudiera generar tensiones a lo interno de
las diferentes estructuras por alcanzar posiciones de control, lo que
llevaría a la activación de células terroristas antagónicas. Sin em-
bargo, esta tendencia no se ha consolidado puesto que con el tiem-
po se vuelven a unir debido a la fuerte presencia militar en el área.

La capacidad de reclutamiento de estos grupos vinculados a
AQMI tiene que ver más con factores económicos y no tanto con
la convicción ideológica de sus nuevos integrantes. Es decir, el re-
clutamiento que se está produciendo en el Sahel, aunque tiene un
componente basado en su interpretación radical del islam, en la
práctica no se corresponde con concepciones religiosas sino con los

368 El 21 de noviembre de 2020, AQMI anunció el nombramiento de Abu Ubaida
Yusuf al-Annabi (Yazid Mubarak) como su nuevo Emir, tras el asesinato de su líder
histórico, Abdelmalek Droukdel. Su eliminación se había producido en el mes de
junio y fue llevada a cabo por las fuerzas francesas en colaboración con sus homó-
logos locales en el norte de Mali. Abu Ubaida es de nacionalidad argelina y previo
a su nombramiento era el Jefe del Consejo de los Dignatarios (Shura). Ver: Prelimi-
nary Report. Al Qaeda in the Islamic Maghreb (AQIM) Appoints a New Leader 21
November 2020. CAERT, 3 de november de 2020. Disponible en: https://
caert.org.dz/incident-reports/AQIM%20New%20leader.pdf
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problemas económicos de las poblaciones del área, las cuales se
han visto agravadas por las consecuencias negativas derivadas de la
pandemia de la Covid-19. En esencia, el terrorismo aquí se ha
convertido en una forma de obtener ingresos por quienes lo prac-
tican y controlan. Los potenciales nuevos reclutas se vinculan a las
redes de AQMI, como una forma de «trabajo» y obtener «ingre-
sos» por su vínculo con otras redes del crimen transnacional. El
reclutamiento, incluso forzado –entendido este como el secuestro,
por ejemplo, de mujeres– se corresponde con una estrategia para
tratar de mantener sus niveles de activismo. De todas maneras, su
base de apoyo social se reducirá considerablemente, en la medida
en que no pueden tampoco «satisfacer» las demandas de las pobla-
ciones. Todos estos factores indican que el Sahel seguirá siendo un
área de inestabilidad bajo el control de AQMI y, su sombrilla de
grupos y células.
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Boko Haram

En el resto de la zona sahelo-sahariana Boko Haram continúa sien-
do el principal actor terrorista en comparación con otras células/
grupos que actúan casi de manera autónoma por el norte de Mali
y Níger, y que no tienen estructuralmente el nivel de instituciona-
lización alcanzado por BH. Uno de los puntos neurálgicos del te-
rrorismo seguirá estando ubicado en torno a la cuenca histórica
del Lago Chad, pero con un su epicentro localizado en el noreste
de Nigeria (estado de Borno).

El discurso manipulador de los líderes de Boko Haram no
consigue sumar nuevos adeptos, al no ser mediante el uso de la
coerción. En este sentido, la capacidad de reclutamiento es una
variable fuertemente dependiente, lo que se traduce en la necesi-
dad que tiene este grupo de reclutar a población civil mediante el
secuestro, el matrimonio obligatorio y el uso de las mujeres y ni-
ños como «atacantes suicidas». Su incapacidad de captar nuevos
integrantes también está relacionada con la pérdida de apoyo so-
cial. No obstante, el grupo mantendrá esta táctica de reclutamien-
to forzado, la cual tendrá una repercusión indirecta en la evolu-
ción futura del terrorismo. El mercenarismo, alimentado por otros
actores, como otra vía de ingreso de personal a sus células terroris-
tas, no es representativo en el caso de Boko Haram, tampoco lo
será el uso de las Tecnologías de la Informática y las Comunicacio-
nes para fomentar el fanatismo religioso y tratar de fortalecer su
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«apoyo» de otros sectores de la población. El amplio tejido social
conformado en torno a este grupo, se desarticula aún más y no
tiene las mismas características del que gozó en los años iniciales
de su creación.

Las relaciones entre los gru-
pos y el nivel de institucionaliza-
ción son variables autónomas y tie-
nen una influencia indirecta sobre
el desarrollo del terrorismo, sobre
todo en el caso de la instituciona-
lización. Esto se explica con el he-
cho de que, en la mayoría de los
casos, mientras más fragmentados
estén los grupos y supuestamente
«desarticulados» resulta más difícil
poder implementar políticas certe-
ras para su erradicación. Esta frag-
mentación interna –de la cual Boko
Haram también se ha apropiado–
responde más a una estrategia de
su funcionamiento para operar con
una mayor capacidad de clandesti-
nidad que a señales de debilita-
miento.

Las vinculaciones entre los
grupos y las organizaciones (Boko
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Haram –Estado Islámico; Boko Haram– AQMI) en materia de
intercambios de información, apoyos logísticos y capacidad de
adiestrar y/o entrenar a terroristas de sus células, no han sido efec-
tivas y por lo tanto no fueron una garantía para el éxito de sus
acciones. Este hecho reafirma la tendencia de que, ante una mayor
fragmentación y desinstitucionalización del grupo, estos vínculos
serán cada vez menores y estarán más en el plano de la retórica
discursiva. Las diferentes células que integran Boko Haram alcan-
zan un mayor nivel de autonomía en la medida de que el grupo
tiende a su «desintegración», pero no puede asociarse tampoco
este proceso a su desaparición.

La dispersión de las células terroristas y el poco vínculo so-
cial de la «insurgencia» con sus líderes dificulta el control centrali-
zado sobre el grupo. Según el profesor nigeriano Mohammed Kyari,
del estado de Adamawa, BH es un conjunto de células operando
bajo un solo estandarte y que las fracturas a lo interno del grupo se
corresponden con su forma de operar369. Esta tendencia se man-
tendrá, por lo que la «faccionalización» del grupo repercute de
manera negativa sobre la posibilidad de erradicarlos por completo.
Esto se debe al hecho de que el surgimiento de facciones rivales
provoca también enfrentamientos entre las mismas y, entre éstas y
las fuerzas regulares. A parte del reto que representa la dispersión,
los combates entre facciones constituyen un problema adicional,
sobre todo si se intenta producir algún proceso de negociación.

Hilary Matfess, investigador estadounidense sobre temas de
gobernabilidad y seguridad en África Subsahariana plantea tres
escenarios relacionados con el proceso de división dentro de Boko
Haram:

369 Ver: Hilary Matfess. Boko Haram’s internal rift probably isn’t good news. Here’s why.
The Washington Post, August 24, 2016. Disponible en: https://www.
washingtonpost.com/news/monkey-cage/wp/2016/08/24/boko-harams-internal-
rift-probably-isnt-good-news-heres-nl_cage&wpmm=1#comments



322

1) Desarrollo de la violencia entre las facciones (Shekau vs Al
Barnawi). Contrario a lo que se piensa, estas contradiccio-
nes no van a significar el fin de la «insurgencia» sino que
serán más letales los enfrentamientos para la población ci-
vil.

2) Mayor división antes de su eliminación completa: Sustenta
este escenario en el destino que tuvo Ansaru –Vanguards for
the Protection of Muslims in Black Africa– cuando se separó
de Boko Haram en 2012. En abril de 2016, el gobierno de
Nigeria anunció la captura de Khalid al-Barnawi370, luego
de varios años sin realizar grandes operaciones terroristas,
por lo que se supuso el fin de sus actividades.

3) Coexistencia y dualidad en la insurgencia terrorista: en este
escenario la facción vinculada al Estado Islámico (ISWAP)
se consolida como grupo y desarrolla sus capacidades para
realizar acciones militares y terroristas371.

En los tres escenarios está presente la idea de la fragmenta-
ción, la recomposición y reconfiguración del propio BH, así como
de las células o facciones vinculadas al grupo. Ninguno de estos
tres escenarios sugiere el final de las acciones terroristas en torno a
la región del Lago Chad, por lo tanto, seguirá constituyendo un
problema de seguridad para el área.

El liderazgo, entendido como la capacidad de influencia e
incidencia de sus líderes, es otra de las variables motrices y depen-
de del carisma de las personas que estén al frente de las células que
conformen el grupo y de las máximas instancias de dirección. Si

370 Ver: William Watkinson. Khalid al-Barnawi leader of jihadist Boko Haram splinter
group Ansaru arrested in Nigeria. April 3, 2016. Disponible en: http://
www.ibtimes.co.uk/khalid-al-barnawi-leader-jihadist-boko-haram-splinter-group-
ansar-arres ted-niger ia -1552931?utm_campaign=rss&utm_content=
%2Frss%2Fyahoous
371 Ver: Hilary Matfess. Ob.cit., p. 1.
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este componente es mantenido, los líderes de Boko Haram segui-
rán teniendo una fuerte influencia sobre el desarrollo del grupo, a
pesar de las luchas de intereses a su interior que apuntan a postu-
ras personales. Por lo tanto, el liderazgo es ejercido a diferentes
niveles. Por ejemplo, a nivel local, es muy reducido, mientras que
a nivel regional e internacional es prácticamente inexistente, in-
cluso con la «divulgación» de los videos donde se muestran sus
acciones y los postulados de su programa político. Al mismo tiem-
po, se siguen produciendo fuertes contradicciones entre los líderes
de las diferentes facciones de Boko Haram. La eliminación física
de los cabecillas terroristas no significa un debilitamiento del gru-
po puesto que la tendencia indica que son repuestos inmediata-
mente.

El nivel de institucionalización –entendido como el correc-
to funcionamiento de las estructuras internas y la estabilidad or-
ganizativa– es una variable que tiene una fuerte relación con el
financiamiento del grupo, debido a que este permite la creación
de nuevas estructuras y el fortalecimiento de las ya existentes. Aun-
que sus líderes logren revertir este proceso de regresión del grupo,
en materia organizativa, esta variable no tendrá tampoco una in-
fluencia fuerte sobre la evolución del terrorismo, porque la institu-
cionalización, per se no es garantía de éxito. De igual manera, Boko
Haram no tiene capacidad de externalización de sus estructuras
organizativas, es decir de ampliar su red a otras regiones más allá
de sus zonas tradicionales de operación.

La tendencia en materia de financiamiento del terrorismo
en la zona del Sahel apunta a la continuidad de su dependencia
del control de las redes de tráfico internacional –armas, drogas,
personas y contrabando de mercancías. En el caso de Boko Ha-
ram, se han visto reducidas sus fuentes de obtención de recursos
para mantener sus capacidades militares y logísticas, pero esto no
significa que no tengan todavía capacidad de «autogestión». Los
recursos provenientes de actores políticos y privados –afines a sus
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tácticas– no alcanzan las cifras mostradas en los años iniciales del
grupo. Esta situación debe repercutir también en la disminución
de sus capacidades de reclutamiento o en el aumento de las deser-
ciones, que ya se han producido. Las mismas han sido promovidas
además por las autoridades.

Las acciones violentas tienen una fuerte dependencia de las
capacidades militares del grupo e influyen considerablemente en
su posicionamiento –control de poblados y áreas– a través de las
acciones militares. Con respecto a Boko Haram, se sigue produ-
ciendo la reducción de su teatro de operaciones militares y la pér-
dida del control efectivo de territorios y poblados. El grupo man-
tiene su tendencia al repliegue y a la dispersión. Han perdido ca-
pacidad para el enfrentamiento contra las fuerzas regulares de los
ejércitos locales y para realizar operaciones de gran envergadura en
las áreas recuperadas por las fuerzas armadas nacionales, como por
ejemplo las nigerianas. Esta situación los ha llevado a fortalecer los
ataques contra blancos más fáciles –dígase población civil– a través
del uso de los suicidas, evitando enfrentamientos directos contra
las fuerzas regulares.

Por lo tanto, se puede plantear que las ofensivas militares de
los gobiernos locales han reducido su capacidad para efectuar ac-
ciones armadas convencionales contra las fuerzas de seguridad, la
transnacionalización de sus acciones es cada vez menor y esporádi-
ca, ejemplo de su retroceso en el orden militar. A pesar de esto y
del inevitable proceso de fragmentación interno, mantienen su
poderío militar. En este contexto toman auge otros grupos, pero
menos radicales como el Movimiento Yusufiya que se han desmar-
cado de los métodos violentos empleados por Boko Haram. Estos
grupos siguen constituyendo una amenaza para la seguridad in-
terna del país.
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Al Shabaab

La región del Cuerno Africano y del África Oriental continúa bajo
la amenaza de las acciones terroristas de la organización somalí Al
Shabaab (ALS). Los países más afectados seguirán siendo Somalia,
donde se concentra el grueso de la organización y Kenya, uno de
sus principales objetivos. La situación en Etiopía, Djibouti y Eri-
trea es sustancialmente diferente, pero en el caso de Etiopía, a
pesar de que no hayan realizado atentados en su territorio, sigue
constituyendo un reto para su seguridad nacional. Esta situación
explica que el entorno geopolítico de la subregión continuará es-
tando matizado por el tema de la lucha contra el terrorismo y la
inestabilidad que este provoca.

De igual manera, la geopolítica subregional tendrá una in-
fluencia destacable sobre la evolución del terrorismo, debido a que
las acciones de los gobiernos del área contribuyen por una parte a
su erradicación, pero por la otra a legitimar el discurso «antinje-
rencista» que promueve el grupo. Uno de los puntos dentro del
programa político de ALS es la «lucha» contra las tropas extranje-
ras, en las que se ubican las de Etiopía y Kenya como parte de la
AMISOM. Por lo tanto, las dinámicas políticas subregionales tie-
nen una importancia primordial en la evolución del terrorismo.

Un elemento que ha sido característico de este tipo de gru-
pos ha sido el hecho de «jurar» lealtad a organizaciones de mayor
envergadura como ha sido el caso de Al Qaeda y el Estado Islámi-
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co. En este sentido, las relaciones de ALS con Al Qaeda central no
son lo suficientemente fuertes como para «impulsar» a la organiza-
ción y aumentar su proyección subregional. La propia Al Qaeda
transita por un período de crisis institucional y pérdida de lideraz-
go dentro de las organizaciones terroristas, por lo que esto tendrá
una repercusión negativa en su capacidad de cohesionar a otros
grupos como ALS. Se produce una reducción de la dependencia
de ALS a Al Qaeda, así como de la capacidad para realizar inter-
cambios de información, apoyarse logísticamente y de adiestrar y/
o entrenar a miembros de sus células. Las relaciones con Al Qaeda
de la Península Arábica (AQPA) se encuentran estancadas sobre
todo en cuanto al apoyo mutuo en el entrenamiento a sus miem-
bros, como existía antes.

Por su parte, las relaciones con otros grupos u organizacio-
nes son igualmente débiles, precisamente por el proceso de declive
que se está produciendo a lo interno del terrorismo en la región.
La organización del Estado Islámico no logra incorporar a ALS a su
eje de influencia, pero sí ha creado fisuras dentro del grupo. En
este sentido, ALS se ve obligada a alcanzar un mayor grado de
autonomía en cuanto a su «estrategia» de lucha como única vía
para «afianzar» su programa político y no mostrar una imagen de
exclusión o marginalización dentro de las redes del terrorismo in-
ternacional.

Existen evidencias de que pueden ser más los simpatizantes
del EI en la zona sur de Somalia, pero el control que ejerce ALS no
ha permitido que estos se articulen. Esto indica la incapacidad de
ALS de poder neutralizar a los simpatizantes del EI dentro de la
organización. Con este fin, los «servicios secretos» de ALS – Amni-
yat – han estado efectuando «arrestos» de miembros del grupo
bajo sospecha de tener inclinación hacia el EI. El Amniyat conti-
núa con su capacidad de hacer labores de inteligencia, a través de
una amplia red de simpatizantes, informantes y espías dispersos
por todo el país. Tienen además la posibilidad de infiltrarse en las
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estructuras del gobierno, así como en la policía y el Ejército Na-
cional Somalí (SNA).372

Las contradicciones han llevado a que ALS llegue a ejecutar
a los acusados de ser pro-Estado Islámico373. No existe claridad en
cuanto a las posibilidades de que esta facción siga evolucionando,
ni la cantidad de integrantes con los cuales podría disponer. Como
suele ocurrir, los vínculos con el EI desde la zona del Levante no
son directos sino forman parte de la propia retórica para captar la
atención internacional.

Esta debilidad en su «proyección» internacional también es
un reflejo de los problemas internos del grupo. ALS continúa pre-
sentando serias dificultades en cuanto al funcionamiento de sus
estructuras de dirección debido a las pugnas entre sus líderes en
cuanto a las estrategias a seguir, los métodos y objetivos del grupo.
Tampoco está en condiciones de externalizar estas estructuras fue-
ra de las fronteras somalís, precisamente por las políticas adopta-
das por los principales actores regionales: Etiopía y Kenya. En la
frontera kenyana y debido a la fuerte presencia de refugiados so-
malís, es donde más logran trasplantar algunas de sus células y
redes de apoyo, pero tampoco son significativas. Como consecuen-
cia, el grupo no tiene una estabilidad organizativa, lo que se evi-
dencia en la continua transformación de sus comandos y de los
líderes, como resultado también de la eliminación de los mismos,
por los ataques selectivos con drones realizados por Estados Uni-

372 Ver: South and Central Somalia Security Situation, al-Shabaab Presence, and Target
Groups. Danish Immigration Service, Copenhagen, Marzo 2017, p. 10. Disponible
en https://www.nyidanmark.dk/NR/rdonlyres//0/South_and_Central_Somalia_
Report_March_2017.pdf
373 Sheikh Hussein Abdi Gedi era un veterano comandante de ALS y «gobernador»
de la región de Lower Jubba que fuera asesinado luego de tratar de reclutar a
militantes de ALS y formar una milicia pro-EI en la zona de Kismayo. Ver: Steven
Platt. Al-Shabaab update: february 2017. 1 de marzo de 2017. Disponible en: https:/
/www.linkedin.com/pulse/al-shabaab-update-february-2017-steven-platt
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dos y por las acciones de la AMISOM.374

Uno de los problemas que sigue enfrentando es el de las
deserciones. Las principales se están produciendo entre los mili-
tantes más jóvenes como parte de un descontento creciente en
materia de liderazgo, sobre todo proveniente de aquellos militan-
tes no-somalís, los llamados mujahideen o luchadores extranjeros.
El grupo necesita de estos integrantes para darle mayor legitimi-
dad a su lucha «yihadista»375. Los que abandonan el grupo tam-
bién lo hacen por motivos de las políticas de amnistía que el go-
bierno está implementado como otra vía para desarticularlos376.
Esta variante no tendrá un efecto generalizador debido a las repre-
salias de ALS contra todos aquellos que renuncien al grupo377. En
esto ha influido también el hecho de que se esté avanzando en la
institucionalización del país, tras las elecciones de 2012 y las de

374 Según reportes de la AMISOM varios líderes de ALS han sido eliminados. Entre
ellos se encontraba Abdirashir Bugdube y Sheikh Mohamed Ali su comandante y
representante del poblado de Janaale, respectivamente, así como su comandante en
Leego, Aden Bale. También se encontraba Mohamed Abribao un juez del grupo en
Janaale y un hombre que era identificado como el Jefe de entrenamiento de ALS, el
kenyano Sheikh Mansur. Entre los eliminados se reportó a Hassan Ali Dhoore, el
jefe de la unidad de inteligencia de ALS: Amniyat, en la región de Lower Shabelle.
Ver: AU mission says several al Shabaab commanders killed in Somalia. Reuters, Mo-
gadishu, 5 de abril de 2016. Disponible en: http://af.reuters.com/article/topNews/
idAFKCN0X21JX
375 Robyn Kriel y Briana Duggan. Al-Shabaab faction pledges allegiance to ISIS. CNN,
2017. Disponible en: http://www.brproud.com/news/alshabaab-faction-pledges-
allegiance-to-isis/254577765
376 Uno de los líderes de ALS, Hussein Mukhtar se entregó al Somali National Army
en Baidoa en marzo de 2017. Ver: Nancy Agutu. Al Shabaab top leader Hussein
Mukhtar surrenders to Somali army. 8 de marzo de 2017. Disponible en: http://
www.the-star.co.ke/2017/al-shabaab-leader-hussein-mukhtar-surrenders-to-somali-
army
377 Los desertores son uno de los blancos principales del grupo debido a que pueden
disponer de información que los afecte. ALS utiliza todas sus redes de informantes
para localizar y eliminar a los que abandonen el grupo, incluso si se relocalizan en
las zonas controladas por AMISOM y el gobierno.
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2017 y que se consoliden tanto el gobierno federal como los go-
biernos regionales.

Las relaciones de alianzas son muy difusas debido a la com-
plejidad del entramado clánico y subclánico. Como parte de las
redes de apoyo de ALS también se encuentran sus relaciones con
los jefes de clanes minoritarios y sus respectivas milicias, princi-
palmente en la zona sur del país378. Estos vínculos permiten el
avance del grupo, el acceso a suministros y reclutamiento. A la vez,
hay milicias que se oponen a la presencia militar de ALS, por lo
tanto, este elemento hay que verlo región por región y se modifica
con el paso del tiempo. Lo anterior indica que las contradicciones
entre estos actores no serán eliminadas en el corto plazo y ellas
también actúan como un elemento de freno a un mayor avance de
ALS en determinadas regiones, aunque su poderío militar se man-
tiene, siendo superior al de estas milicias de carácter más local y de
menor alcance «nacional».

El liderazgo es una variable motriz debido a sus niveles de
influencia. En el caso concreto de ALS, habría que decir que la
capacidad de influencia de sus nuevos líderes es muy débil, así
como la incidencia del grupo a nivel local y subregional. Esto se
traduce en su inhabilidad para servir de «referencia» a otras orga-
nizaciones de menor formato. A nivel internacional no tienen nin-
gún impacto puesto que sus potencialidades militares no les per-
mite efectuar acciones transfronterizas más allá de la subregión en
la que tradicionalmente operan. De esta manera, la reducción del
liderazgo tiene un efecto positivo en cuanto al declive del grupo en
el corto y mediano plazo, pero, aun así, recibe el apoyo de sectores
de la población.

Su base social no se reduce y no son menos los que ven a
ALS como una alternativa para la subsistencia. Buena parte de la

378 Miembros de la milicia Harardheere incluido el grupo Afweyne han participado
en operaciones conjuntas con ALS contra otros clanes del sur del país.
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población de las zonas rurales bajo su dominio, «prefieren» la «se-
guridad» que les es ofrecida por ALS, puesto que logran «organi-
zar» las estructuras sociales según sus concepciones y no el vacío
jurídico que les ofrecen las autoridades regionales y «federales». En
esto también seguirá desempeñando un rol fundamental los nive-
les de coacción que el grupo ejerce en las áreas que controlan.

Esta situación está relacionada con el proceso de recluta-
miento, al que lo sigue caracterizando la combinación de factores
de voluntariedad y obligatoriedad. La reducción de su liderazgo
no implica necesariamente una disminución de sus capacidades
de reclutamiento. El adverso contexto socioeconómico interno en
Somalia –el 64% de los jóvenes entre 14 y 29 años están desem-
pleados–, también agudizado por las mismas acciones de ALS, fa-
vorece la atracción de nuevos adeptos a su causa379. La manipula-
ción de los factores ideológicos, entre ellos la religión, mediante el
uso de una bien estructurada red de propaganda y divulgación
–utilización de la radio, las redes sociales, el internet y la prensa
escrita380– son efectivos en cuanto a lograr la incorporación de nue-
vos combatientes. Uno de los incentivos para el reclutamiento si-
gue siendo la posibilidad de recibir un salario, estatus social e in-
cluso una esposa, en los territorios que controlan. Otra vía de re-
clutamiento también se produce a través de las mezquitas y por las
rivalidades interclánicas. ALS utiliza estas rivalidades para integrar
a miembros de clanes minoritarios con la promesa de un mayor
status381.

379 El 50% de los desertores de ALS han declarado haberse unido al grupo por
razones económicas. Ver: South and Central Somalia Security Situation, al-Shabaab
Presence, and Target Groups. Ob. cit., p. 20.
380 Shahada News Agency es el nombre que recibe la agencia de noticia perteneciente
a ALS a través de la cual transmiten sus declaraciones para los medios de comuni-
cación.
381 Ver: South and Central Somalia Security Situation, al-Shabaab Presence, and Target
Groups. Ob. cit., p.20.
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El reclutamiento forzado se mantendrá siendo característi-
co de las zonas que están completamente bajo control del grupo.
Si una persona se niega a ser reclutado debe pagar alguna compen-
sación. La negación suele tener consecuencias negativas. También
en ALS se está produciendo el fenómeno del uso de niños como
combatientes. En 2014 se reportaron 437 niños soldados y 555
en 2015, ya en 2016 había unos 1 560 casos notificados382. La
edad promedio para los reclutamientos está entre los 14 y los 25
años. En ALS también se sigue dando el reclutamiento de mujeres
para las labores de logística, servir de esposas, atraer a su vez a otras
mujeres, recolectar información y usarlas como suicidas por sus
facilidades para moverse de un lugar a otro383.

El financiamiento al terrorismo sigue siendo la variable más
influyente. En este sentido, ALS mantiene la capacidad de autofi-
nanciamiento a través del cobro de impuestos y los sobornos. De
igual manera, continúa recibiendo otros ingresos por motivo de
«donativos» de sus simpatizantes somalíes en la diáspora y los de-
venidos por sus actividades delictivas transnacionales (utilización
de las redes de narcotráfico y armas). Las fuentes de autofinancia-
miento del grupo están dadas por el sistema de impuestos y la
labor de las Cortes de la Sharia. El sistema de recaudación de im-
puestos forma parte del orden administrativo en las regiones que
controlan y es considerado como más «justo» que el del gobierno.
Al mismo tiempo, gestionan un sistema judicial basado en la Sha-
ria y debido al mal funcionamiento del sistema legal en el país,
muchas personas recurren a las Cortes de ALS cuando no están
satisfechas con un fallo de un tribunal gubernamental.384

A pesar de los problemas organizativos, el grupo aún dispo-
ne de armamentos, medios de combates y tecnología militar para

382 Ver: Íbidem, p. 21.
383 Ver: Íbidem, p.22.
384 Ver: Íbidem, p.11.
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la ejecución de sus acciones terroristas y el enfrentamiento contra
las fuerzas regulares, ya sean las tropas de la AMISOM como las
milicias de seguridad locales y el SNA. Sus acciones militares se-
guirán estando centradas en los ataques contra instalaciones, bases
y convoyes de la AMISOM, de las fuerzas kenyanas en las regiones
de Gedo y Upper Jubber385, del SNA y de la policía somalí. Sus
objetivos civiles están concentrados en el asesinato de figuras polí-
ticas, líderes locales y jefes clánicos (los ancianos o clan elders) que
apoyen al gobierno federal386. Parte de los ataques contra la pobla-
ción civil se han debido a represalias de ALS por la «colaboración»
con las fuerzas militares extranjeras. En este sentido, también se
han producido acciones de represalias por parte de las tropas de la
AMISOM – SNA – ENDF (Ethiopian National Defense Force) cuan-
do estos han retomado un poblado o área387. Este es un factor que
influye adicionalmente en el apoyo que tiene ALS en determina-
das áreas como «garantes» de la «seguridad».

Su modus operandi se mantendrá a través del uso de los
coches bombas, el uso de dispositivos explosivos improvisados,
emboscadas, colocación de minas y atentados contra los puntos de
control en las carreteras388, instalaciones hoteleras y edificios gu-

385 Ver: Al-Shabab fighters attack Kenya military base in Somalia. BBC, 27 de enero de
2017. Disponible en: http://www.bbc.com/news/world-africa-38768453
386 Entre el 25 y el 26 de febrero de 2017 fueron asesinados varios oficiales del
gobierno y atacados líderes de clanes, como Mohamed Omar, alto oficial de la
Agencia de Seguridad e Inteligencia Nacional (National Intelligence and Security
Agency, NISA); Abdulkadir Qasim Mursal, antiguo miembro del Parlamento y fue
atacado Osman Kheyre, un miembro del consejo de anciano de uno de los clanes
que había participado en las elecciones parlamentarias de febrero de 2017. Ver:
Gulf of Aden Security Review. Febrero 27, 2017 . Disponible en: https://
www.criticalthreats.org/gulf-of-aden-security-review/gulf-aden-security-review-fe-
bruary-27-2017
387 Ver: South and Central Somalia Security Situation, al-Shabaab Presence, and Target
Groups. Ob. cit., p. P.8.
388 En el transcurso del 2017 – hasta abril – unas 337 personas han sido asesinadas
o heridas como resultado de 87 incidentes con explosivos. Las víctimas civiles por
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bernamentales. Por lo general, continuarán evitando la confronta-
ción directa contra las fuerzas militares y en su lugar privilegiarán
la guerra asimétrica. En particular, las regiones de Kenya, a lo lar-
go de la frontera con Somalia, serán las más afectadas389. En parti-
cular, la región kenyana de Garissa en el noreste y en especial los
condados de Dabaab, Wajir y Mandera son los blancos más direc-
tos de sus acciones transfronterizas390.

Luego de una etapa de franco repliegue del grupo, la ten-
dencia apunta a que ALS sigue ganando terreno en las zonas del
centro-sur del país391, en una guerra de posiciones constantes con-
tra las fuerzas de la AMISON y el SNA. Por lo tanto, la presencia
de ALS en el centro-sur de Somalia se consolida, a pesar de las
acciones de las tropas de mantenimiento de la paz de la UA, las
cuales solo controlan determinadas áreas durante el día, mientras
que, de noche, ALS se puede desplazar fácilmente. La situación
militar es imprecisa debido a los avances y retrocesos que se pro-

este concepto se han incrementado en un 50% desde el 2015. Ver: Somalia: 337
civilians killed and injured in Al Shabaab attacks in 2017. Abril 2017. Disponible en:
http://allafrica.com/stories/201704130254.html
389 En abril de 2017 el gobierno de Kenya se vio obligado a decretar el toque de
queda hasta el 28 de junio en la región fronteriza de Mandera y en un radio de hasta
20km de distancia de la frontera somalí, aquí se incluyen el poblado de Mandera,
Omar Jillo, Arabia, Fino, Lafey Kotulo y Elwak. Ver: Somalia: Kenya Extends Curfew
in Border Over Al Shabaab Attacks. 17 de abril de 2017. Disponible en: http://
allafrica.com/stories/201703290493.html
390 Ver: Ryan Cummings. Africa’s 2017 Terrorism Outlook. 19 de enero de 2017.
Disponible en: http://www.religionandgeopolitics.org/sub-saharan-africa/africas-
2017-terrorism-outlook
391 ALS ha realizado una fuerte ofensiva en la zona centro-sur del país desde media-
dos de 2016. Uno de los factores de este avance estuvo dado por la retirada de parte
de las fuerzas de Etiopia de varios poblados. No existe una demarcación clara de
cuáles áreas estaban bajo control de ALS y de las milicias clánicas, mientras había
otras zonas en las cuales existía una dualidad en los actores que las controlaban. En
las regiones de esta parte del país, ALS controlaba las principales rutas de suminis-
tro por carretera a través de puntos de acceso en los cuales se cobran impuestos a los
que estuviesen en tránsito. Ver: South and Central Somalia Security Situation, al-
Shabaab Presence, and Target Groups. Ob. cit., p. 6.
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ducen: capturas de poblados y aldeas en varias ocasiones, enfrenta-
mientos entre milicias y clanes rivales a ALS por el control de las
regiones por ejemplo en Lover Shabelle y Jubaland.

La situación de seguridad en la capital sigue estando dete-
riorada. Si bien el grupo no puede retomar el control de Mogadis-
hu y establecer bases militares, la ciudad se mantiene bajo la cons-
tante amenaza por las acciones de ALS. La mayor parte de los aten-
tados siguen teniendo como centro la capital. A pesar de haber
sido «expulsados», todavía tienen la capacidad de seguir recolec-
tando impuestos y de participar en disputas legales. Por su parte,
en la región de Lower Juba, ALS está en control de las zonas rura-
les, mientras que la administración de Jubaland es «efectiva» en los
centros urbanos. El puerto de Kismayo todavía sigue controlado
por las fuerzas de AMISOM y del SNA. En Middle Juba, ALS
controla todo el territorio.

En la región de Hiraan el grupo es menos activo – aquí
prevalecen los enfrentamientos subclánicos. En la región de Bay,
los principales centros urbanos - Baidoa - están bajo el control de
AMISOM/SNA. En la región de Galguduud la situación es más
difusa por la cantidad de actores implicados: Galmudug Regional
Forces (GIA), Al-Shabaab y la milicia Ahlu Sunna Wal Jama (ASWJ).
En la zona de Mudug se producen enfrentamientos entre ALS y
las fuerzas locales392. La situación de seguridad de manera general
no mejora, pero esta inseguridad no puede ser atribuida solo al
accionar de ALS porque también están actuando otras milicias de
carácter clánico que participan en altercados por control de la tie-
rra o por el poder político.

392 Ver: Íbidem, p.11-16.
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Listado de siglas

ACSRT: African Centre for the Study and Research on Terrorism (o
CAERT, Centro Africano para el Estudio y la Investigación
sobre Terrorismo)

AFRICOM: Comando de Estados Unidos para África

ALS: Al Shabaab:

AMISOM: Misión de la Unión Africana en Somalia

ANMO: África Norte y Medio Oriente

APC: Congreso de Todos los Progresistas (All Progressives Congress)
– Nigeria.

AQMI: Al Qaeda del Magreb Islámico

AQPA: Al Qaeda en la Península Arábiga

ASS: África Subsahariana

BH: Boko Haram

CEAMO: Centro de Estudios sobre África y Medio Oriente

CEDEAO: Comunidad Económica de Estados del África Occi-
dental

CEEAC: Comunidad Económica de Estados de África Central

CEMAC: Comunidad Económica y Monetaria de África Central

CEMOC: Comité de Estado Mayor Operativo Conjunto

CENSAD: Comunidad de Estados del Sahel y el Sahara
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CIA: Agencia Central de Inteligencia

CIPI: Centro de Investigaciones de Política Internacional

DGSE: Servicio de Inteligencia Externa de Francia

EI: Estado Islámico (organización terrorista)

EIGS: Estado Islámico en el Gran Sahara (ISGS, por sus siglas en
inglés)

EIS: Ejército Islámico de Salvación

ENDF: Fuerzas de Defensa Nacional de Etiopía (Ethiopian Natio-
nal Defence Forces)

EUCAP Sahel Níger: Misión de Refuerzo de las Capacidades en
materia de lucha contra el terrorismo y el crimen organiza-
do en el Sahel

EUCOM: Comando de Estados Unidos en Europa

FC-G5S: Fuerza Conjunta del G5 del Sahel

FDS: Fuerzas de Defensa de Seguridad (Forces de Défense et de
Sécurité) – Níger.

FED: Fondo Europeo de Desarrollo

FIS: Frente Islámico de Salvación

FLM: Frente de Liberación de Macina

FLN: Frente de Liberación Nacional

FMI: Fondo Monetario Internacional

FMM: Fuerza Mixta Multinacional (Force Mixte Multinationale)

G5S: Grupo del G5 del Sahel

GAR-SI/Sahel: Grupo de Acción Rápida de Vigilancia y de Inter-
vención en el Sahel

GFT: Gobierno Federal de Transición (Somalia)

GIA: Grupo Islámico Armado

GICT: Grupo Islámico Combatiente Túnez
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GSPC: Grupo Salafista para la Predicación y el Combate

IGAD: Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo.

ISWA: Estado Islámico en el África Occidental (Islamic State in
West Africa)

JNIM: Grupo de Apoyo al Islam y los Musulmanes

KDF: Fuerzas Armadas Kenyanas (Kenya Defense Forces)

LIFG: Grupo Islámico Combatiente Libio

MINUSMA: Misión Multidimensional Integrada de Estabiliza-
ción de las Naciones Unidas para Mali.

MIY: Movimiento Islámico Yusufiya

MNJTF: Fuerza Multinacional Conjunta (contra Boko Haram)

MUYAO: Movimiento para la Unicidad de la Yihad en el África
Occidental

ONU: Organización de las Naciones Unidas

OTAN: Organización del Tratado del Atlántico Norte.

OUA: Organización para la Unidad Africana

PDP: Partido Democrático Popular (Peoples Democratic Party) –
Nigeria.

PSI: Iniciativa Pan Sahel (Pan Sahel Iniciative)

R2P: Responsabilidad para Proteger

RECAMP: Reforzamiento de las Capacidades Militares de los Paí-
ses Africanos

SADC: Comunidad de Desarrollo del África Austral

SCLCT: Servicio Central de Lucha contra el Terrorismo nigerino
(Service Central de Lutte Contre le Terrorisme)

SNA: Ejército Nacional Somalí

TCO: Organizaciones criminales transnacionales (Transnational
Criminal Organizations)
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TSCTI: Iniciativa Transahariana de Lucha contra el Terrorismo

UA: Unión Africana

UCI: Unión de las Cortes Islámicas

UE: Unión Europea

UNSOM: Misión de Asistencia en Somalia

UPDF: Fuerzas de Defensa del Pueblo Ugandés

VEO: Organizaciones Violentas Extremistas (Violent Extremist
Organizations)
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